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ESTUDIOS críticos 





PRÓLOGO 




¡OS hijos de la América española han 
contribuido poderosamente á esta- 
blecer como axioma un error que, li- 
sonjeando sobremanera á los nacidos en Ul- 
tramar, ha salvado las playas de América y 
tomado carta de naturaleza en la vieja Eu- 
ropa. 

La Historia de los Incas que Garcilaso 
de la Vega publicó con grande aplauso en 
Portugal y España pocos años después de 
la conquista del Perú , y la Crónica Morali- 
zada del Orden de San Agustín, salida á 
principios del siglo xvu de la elegantísima 
pluma del P. Maestro Fr. Antonio de la Ca- 
lancha, han sido las dos ruedas con que este 
carro triunfal pasó , sin novedad , de uno á. 
otro continente. 



Garcilaso Inca de la Vega fué natural del 
Cuzco é hijo del capitán extremeño Garci- 
laso de la Vega, conquistador del Perú y em- 
parentado con los Pizarros, Casóse con Doña 
Isabel, india, nieta de Tupac-Yupanqui, en 
la que tuvo al celebrado historiador mesti- 
zo, que, no obstante los defectos que como á 
historiador le aquejan, será siempre la fuente 
más pura de la historia de la conquista de 
su patria. 

Cuanto narra acerca de los que intervi- 
nieron en ella y de los hechos asombrosos 
que llevaron á cabo tamsiaos héroes, va sig- 
nado del sello inequívoco de la verdad. Co- 
noció á casi todos de los que habla, y oyó 
hablar mucho de todos ellos á sus propios 
compañeros, parientes ó amigos, antes y 
después que la muerte los arrebatara del 
teatro del mundo. 

En las descripciones que en su historia 
nos ha dejado acerca de su país, cuanto á 
la naturaleza, clima, producciones indíge- 
nas é importadas por los españoles, es tam- 
bién muy verídico. 

Se envanece, pero sin arrogancias, de 
que en su tierra se hayan aclimatado mu- 
chos frutos españoles, y dado cosechas tan 
pingües como las que recogieron los prime- 
ros colonos. 
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Mas, en llegando á la parte incásica, Gar- 
cilaso tíene que ser leído con suma cautela 
y discreción; casi todo lo altera en ella, si 
no lo desfigura por completo ; esfuérzase en . 

presentar á los Incas como ni fueron ni pu- 
dieron ser. 

Honras, vidas, haciendas, todo estaba, y 
por ley y como sabemos, en sus manos: las 
sediciones conseguidas ó intentadas contra 
algunos de ellos; las exquisitas medidas de 
vigilancia tomadas para asegurar la vida á 
aquellos déspotas; el descontento que, según 
dice el P. Acosta, reinaba, hasta irse ya dan- 
do algún ser compacto á la idea vaga y poco 
definida de buscarse otro señor y otras le- 
yes , nada de esto se trasluce siquiera en la 
obra de Garcilaso. 

Mas sea porque él lo ignorara, bien que 
el tío Inca, hermano de su madre, no se lo 
inspirara, el caso es que de día en día pier- 
de autoridad en esta parte la obra de Gar- 
cilaso, y que la historia de los Incas se re- 
construye sobre más sólida base, presentan- g 
dolos como fueron , como no podían menos 
de ser, más detestables todavía de como yo 
los he presentado en el segundo libro de es- i 
tos Estudios. Pero el libro de Garcilaso hizo 
en el Perú un daño inmenso á los españoles, 
europeos y americanos. 



:^ 



Tuído el imperio incásico con la con- 
toda aquella muchedumbre de alíe- 
los Incas, que embebían en sus per- 
trabajo del pueblo, perdió su influ- 
;argos, sus riquezas: el odio de esta 
los conquistadores, por necesidad 
y cuando, con el transcurso de los 
.diera haberse atenuado, la lectura 
ilaso lo avivaba, refrescándoles la 
lo que habían sido sus antecesores, 
do de amargura el corazón del pue- 
con la pintura color de rosa que ex- 
l historiador mestizo sobre el brutal 
3 de los Incas. 

iblevación de Tupac-Amaru á fines 
I xviH tuvo por concausa el odio á 
s blancos, nacidos ó no en tierra 
. Algo de esto tengo para mí que 
;ó al corazón de Garcilaso Inca de 
el tío materno; fuego que tomó 
;on motivo del rudo contraste que 
3 tuvo que experimentar necesaria- 
uando vino á España. Diré por qué. 
:onquistadore5 del Perú no olvida- 
latria: las grandes proezas de Car- 
1 colosal figiu'a de Felipe II y los 
bles hechos del siglo xvi, llevados 
n Europa y fuera de ella por los es- 
tenían su resonancia en América; 
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á ella pasaban de continuo no pocos de los 
que habían sido actores y testigos de tan- 
tas hazañas. 

• Garcilaso nació y creció en aquella at- 
mósfera de españolismo : hasta lo más insig- 
nificante de España se ensalzaba en el Perú; 
tanto, que para signiñcs^r la bondad de una 
cosa cualquiera, se decía que era de Cas- 
tilla (i). 

Llegó á España Garcilaso, y halló en ella 
tres cosas que por necesidad debieron cau- 
sarle honda y desagradable impresión en su 
espíritu. 

I.* Que buena parte de aquellos hom- 
bres que habían volcado el trono de los hi- 
jos del Sol, y que tan grandes y honrados 
había visto en el Perú , eran de lo muy co- 
mún del pueblo. Gran gloria por cierto para 
España, y que debieran tenerlo á honra y 
prez las democráticas naciones qiie han sur- 
gido en este siglo de las antiguas posesiones 
españolas del otro lado de los mares, si de 
su democracia se jactaran de veras. 

2.* El imprescindible cotejo entre la 
gran riqueza y fausto en trajes, joyas, cria- 
dos, indios, etc., de los conquistadores, y 



(I) Aunque en Castillano.se conociera, como, 
V. gr. , azúcar de Castilla. 
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la estrechez de vida del pueblo español, ge- 
neralmente tomado. 

3.^ Que aquellos monarcas españoles, ar- 
bitros del mundo, como en el Cuzco y Lima 
tantas veces había oído llamarlos, tenían á 
menudo hambrientas y desnudas sus tropas, 
y que para poder atender, y mal, á los gas- 
tos de su extensa monarquía, se apodera- 
ban del dinero que de América enviaban los 
particulares á España. 

Todo esto tuvo que hacer profunda mella 
en Garcilaso, envanecerlo, resentirloy avi- 
var en él el fuego patrio. 

Con estas cuerdas templó su arco y dis- 
paró contra España el dardo más envenena- 
do y agudo de su aljaba, exhibiendo la me- 
trópoli, á los ojos de los americanos sobre 
todo, como la personificación de la miseria 
antes que poseyera el Nuevo Mundo. 

Dedica á este objeto los primeros capí- 
tulos del sexto libro de sus Comentarios 
Reales, y en ellos juntamente expone la pe- 
nuria de Europa antes de que el dinero de 
América viniese á ella, y establece compa- 
raciones que ponen muy de bulto su tesis. 

Desvarío seria negar que el descubri- 
miento de América, al operar en el viejo 
mundo la crisis que operó en todo el co- 
mercio humano, no lo enriqueciera con 
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los metales que aquél atesoraba en sus en- 
trañas, siquiera en justa compensación de 
los bienes materiales que el nuevo recibió 
por mano de los españoles. 

Lo que se hace necesario combatirle es la 
idea errónea, y muy arraigada en la casi to- 
talidad dé los americanos, de qu«i la pobreza 
del mundo civilizado, hasta que no se descu- 
brió la América, era suma. 

De la que en particular adjudican á Es- 
paña los hijos de la América española, ya 
traté en el libro xix de esta obra, sin per- 
juicio de volver sobre ello cuando examine- 
mos la que tuvo en siglos anteriores al xv. 
Fray Antonio de la Calancha , del Orden 
de Ermitaños de San Agustín, fué criollo, 
natural de la Plata ó Chuquisaca, y desem- 
peñó en su Orden cargos no comunes. Pre- 
dicador de fama, no hubo casi punto de al- 
gún viso en el Alto y Bajo Perú que no go- 
zara de su doctrina y elocuencia; 

La Crónica Moralizada lo pondrá siem- 
pre al nivel de los hombres más eruditos y 
talentosos que ha producido el Nuevo Mun- 
do, y en nada inferior á los enemigos más 
acérrimos que en él ha tenido y tiene su an- 
tigua metrópoli española. 

Los estudios de Teología, Cánones y Ju- 
risprudencia, como los que entonces abar- 



caba la Filosofía, se cultivaron en el Perú 
con notable aprovechamiento por muchos 
estudiantes criollos durante los siglos xvir 
y xviii; pero de estas materias no entendía 
la generalidad de los españoles que pasa- 
ban á América: los magistrados de las Au- 
diencias , las dignidades eclesiásticas y al- 
gunos de los caballeros que iban en compa- 
ñía de los virreyes, honraban los estudios 
peninsulares; el resto, fuera de alguna que 
otra excepción, era menos instruido que los 
hijos del país americano, los cuales se bur- 
laban de la ignorancia de los españoles eu- 
ropeos, que, á la verdad, se hermanaba poco 
con las ínfulas que echaban y con las con- 
sideraciones que se les tenían no bien pisa- 
ban el mundo colombino. 

La severa economía de estos hombres, 
su honradez y actividad, no emparejaba bien 
con la manera de ser de los españoles naci- 
dos en América: de tendencias tan opues- 
tas y de cultura intelectual tan desemejan- 
te, se originó necesariamente cierta aver- 
sión y pugna entre españoles americanos y 
europeos, y es la que, más ó menos enco- 
nada, campea gallardamente en muchos 
lugares de la Crónica Agustiniana de Ca- 
lancha. 

Pocas ocasiones pierde de zaherir á los 



españoles de España de pobres y roñosos; 
menos la de echarles en cara que el bienes- 
tar de que gozaban se lo debían á Amé- 
rica, y ninguna para ensalzar la abundan- 
cia, fertilidad y genera! grosura de la tierra 
americana, el carácter desprendido de sus 
hijos, la copia de metales preciosos de que 
sus montes están llenos, y, en ñn, hacién- 
dose en todo solidario de lo que Garcilaso 
dijo acerca de la pobreza de España , llega 
á afianzar la idea de que Europa fué muy 
pobre hasta que se descubrió la América. 
Juzgue de ello pur sí mismo el lector, pues 
á continuación le pongo, sin quitar ni aña- 
dir tilde, lo que en su Crónica Moralizada 
dice. 

«Para que se vea cuánto debe España á 
estas Indias, hágase cotejo de las grandezas 
que hoy tiene y de las pobrezas que tuvo; 
de las realezas que ostenta y de las miserias 
quesufríai, etc. 

Trae , en prueba de ello , lo que dice la 
Crónica del Rey Sabio D. Alonso en el ca- 
pítulo XVI de la cuarta parte, pasaje del que 
habla asíDe la Calancha: cD. Alonso IX de 
León hizo guerra á D. Femando el Santo, y 
el hijo, viendo los grandes daños, envió á 
iber de su padre cuál era la causa de tan 
mgríenta guerra, que se lo avisase y lo 



enmendaría, y le respondió por escrito que 
le hacía la guerra porque no le pagaba diez 
mil maravedís que le debía; pagóselos y cesó 
la guerra: montan [los maravedises] treinta 
y seis pesos y seis reales y cuatro marave- 
dises» (l). 

Relata también noticias acerca de con- 
ventos que comían por un real, de otros 
que tenían nueve de renta al año, de otros 
encargados de fiestas religiosas *con Misa 
cantada y sermón ,- que debía precisamente 
predicarse por un religioso del gran Pa- 
triarca San Francisco, todo pagado y satis- 
fecho con treinta maravedises, que es me- 
nos de un reah. 

De cosas análogas á esto daremos la ex- 
plicación, y desaparecerá la natural extra- 
6eza que debe causar á quien no conozca el 
modo de donar á las casas religiosas en la 
Edad Media, acerca de lo cual tengo anota- 
dos varios tesmonios. 

Continúa De la Calancba dando vaya á 
los españoles en esta forma: *Mire España 
• de cien años á esta parte (1530-1630) los li- 
bros que sus hijos han escrito, y pongan los 



(1) Lo cual supone que De la Calancha ignoraba 
que hubiera en esa época otros maravedises muy 
distintos de los que él reduce. 
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que eñ quinientos años antes escribieron, y 
verán diez al lado de dos mil, y será la causa 
de darse al estudi© más ingenios, porque 
tiene ya caudal para enviarlos á las Univer- 
sidades; y por manejarse más plata para las 
impresiones se imprime tanto y estudian va- 
rias ciencias. 

x Y ¿cuántas imprentas tenía toda Castilla? 
Hoy es nuestro Rey [Felipe IV] el mayor 
monarca del mundo, el más temido de las 
naciones y el de mayores ostentaciones de 
la tierra. Los antecesores en las Indias eran 
ultrajados de los extranjeros [peregrina no- 
ticia], y no tan obedecidos de los propios: 
las Comunidades en España lo digan , y las 
pobrezas del rey D. Enrique lo cuenten». 

Y revolviendo el siglo xiv con el xvii, 
dice: «El empeño de una corona con un rey 
moro por defenderse un padre rey de un 
hijo altivo y sufrir moros porque prestan 
mil pesos, publican aquel tiempo cuitado y 
thacen lucir más esta edad opulenta. La falta 
de rentas necesitó á nuestros reyes á sufrir 
300.000 moriscos en España, que tiznando 
á muchas casas nobles y burlando de la Fe 
mancillaban la religión. Animó al celo el tri- 
buto del Perú, y quitó la mancha el barro de 
Potosí», etc. 

Con respecto á la pobreza del culto, tan- 



to en España como en el resto de Europa 
antes del descubrimiento de América, se 
produce así: «Si se mira.el culto divino, en 
cálices de cobre y de plomo declan Misa en 
España, y en cual ó cual era de plata,.y hoy 
todos son de plata, y muchos hay de oro; era 
singular la lámpara que había de plata, y 
ésa la daba el rey ó potentado; y ahora se 
cuentan á millares y las dan todos estados 
de hombres hasta plebeyos y oficiales [nje- 
cánicos], y son de cantidad de marcos y de 
curiosidad de labor. El Santísimo Sacra- 
mento, que por siempre sea alabado, estaba 
en diversas partes entre hojas de lata, y en 
muchas en canastillas de mimbre, y hoy está 
en ostiarios de plata y oro y en custodias de 
esmaltados y sobrepuestos ricos. 

»En varias partes los ornamentos sagra- 
dos eran de lana tosca, y esto era lo más 
general. En muchas iglesias llamaban á Misa 
y á los Oficios divinos con campanas de palo, 
como.se prueba en el segundo Sínodo Ni-* 
ceno, y en otras con un cuerno. Tanta era 
la pobreza de Europa». 

Fuerte es el achaque que en esta mate- 
ria padece el mundo americano, y es verda- 
deramente rara la excepción que en él no 
vaya al unísono con Calancha y Garcilaso: 
fuerte habrá de ser, pues, el remedio y de 
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tal eficacia que, en si considerado, pueda 
curar radicalmente tal dolencia. 

Expondré, pues, con datos irrecusables, 
y que, por lo arrinconados que yacen los 
más de ellos, pudiera calificar de peregri- 
nos, la suma de metales preciosos en que 
abundó el mundo civilizado antes que se 
descubriera el colombino, y desde que en 
la historia del viejo se halla suelo firme en 
que descansar para esta clase de investiga- 
ciones. 

Ni serán de peor metal otras partes de 
este estudio, en las que me propongo ave- 
riguar de dónde se sacaron ó vinieron las 
riquezas que América no ha dado, cuánto 
de las de ella pasó á las arcas nacionales es- 
pañolas, y cuánto de lo que de ella vino 
fué de pertenencia particular, limitado todo, 
por supuesto, á las posesiones españolas y 
hasta el comienzo del presente siglo. 

Achaqué muy parecido al de los ameri- 
canos trabaja á los españoles; porque así 
como la generalidad de los primeros está 
convencida de que, gracias á sus minas, em- 
pezó á verse por Europa el dinero y los ob- 
jetos sagrados y profanos de oro y plata, y 
sin titubear sostienen que ellos eran los que 
:on sus riquezas llevaban en hombros el 
)eso de la monarquía española en uno y otro 



hemisferio, asi ó muy parecidamente creen 
los españoles que con sus dineros y con los 
procedentes de América levantaron solos 
las grandes cargas que sobre la nación pe- 
saron en las guerras de Flandes, Italia, Fran- 
cia y Alemania durante el siglo xvi, ó sea 
durante los memorables reinados de Car- 
los V y de su hijo el gran Felipe. 

Otro de los que hay en esta materia, y 
elevado también al supremo rango de axio- 
ma, es que la nación española sólo fué gar- 
ganta de las riquezas que de sus posesiones 
americanas recibía; y si bien es verdad que 
hubo fechas en que este nombre de gargan- 
ta le cuadró muy bien, tomado tan en cru- 
do y sin restricción alguna, no puede acep- 
tarlo la historia, 

En fin, yo explanaré con toda imparcia- 
lidad cuanto haya de verdadero y falso en 
las aserciones de Calancha y Garcilaso; qué 
hondo tengan los juicios de los americanos 
acerca de lo que de su patria recibía el Te- 
soro español, y cuan sin fundamento se 
abrazan en España las otras dos especies 
dichas; pero lo expondré en distintos libros 
y partes de esta obra. En éste sólo escribiré 
acerca de la riqueza conocida desde unos 
veinte siglos antes del Nacimiento del Se- 
ñor hasta la caída del imperio griego. 
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Si la multitud de datos que aquí y en los 
siguientes libros doy, tiende, por lo homo- 
géneo de su naturaleza, á hacer pesada la 
lectura de todo este trabajo, lo heterogéneo 
de las cosas que en él presento lleva, con 
la amenidad, el desenvolvimiento y conoci- 
miento de la riqueza pública en Europa y 
gran parte de Asia y de África, y de las so- 
ciedades que en ella existieron hasta que el 
dedo de Dios trazó á las navecillas de Palos 
de Moguer el camino que habían de seguir 
para encontrar un Nuevo Mundo. 
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La ojeada que voy á echar por el mundo 
civilizado, para que los americanos tengan á 
mano un prontuario donde poder ver la ri- 
queza que en él hubo desde tiempos muy 
remotos hasta el Nacimiento del Señor , pa- 
rece que reclama una ligera noticia de las 
fuentes de que me he servido para afirmar 
lo que aquí digo, tanto más, cuanto que mu- 
chas de las cosas tenidas largos años pop 
leyendas se hallan hoy plenamente averi- 
guadas y recibidas como tales en el mundo 
científico, merced á los nuevos descubri- 
mientos hechos en lo que va de siglo. 

La primera de estas fuentes es la histo- 
ria del pueblo hebreo, tal cual en la Sagrada 
Escritura se contiene. Ella nos enseña la 
prosperidad y riqueza de este pueblo, la del 
imperio babilónico con Nabucodonosor , la 
abundancia y lujo de la corte del rey Asne- 
ro, la opulencia de los caudillos militares 
simbolizada en Holofernes, el inmenso valor 
Te algunos botines como el tomado á Sena- 
uerib, y así de otras varias cosas. 
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Sobre fundamento tan robusto como es 
el de la palabra de Dios, bien puede estri- 
bar el peso de tanta y tanta riqueza, y des- 
cansar el ánimo sin titubación alguna por 
temor de engaño, de exageración ó inexac- 
titud de cualquier clase. 

Otr0s de las fuentes que han de alimen- 
tar varias de estas páginas es la copia de 
datos arqueológicos que hace años están su- 
ministrando las ruinas de ciudades y pala- 
cios halladas en Oriente. Recordaré á este 
propósito lo ímtiguo de este empeño- 
Sesenta años después que los persas de- 
rribaron el trono de los Faraones, pasó el 
• célebre historiador Herodoto á la ciudad de 
Menfis para recoger noticias históricas de 
aquel país. Diodoro de Sicilia fué á Tebas 
con el mismo objeto, y el continuamente ci- 
tado Manetón, que entre otros títulos tenía 
el de «Sacerdote y gramático de los sagra- 
dos recintos de los templos de Egipto*, es- 
cribió, reinando Tolomeo Filadelfo, un tra- 
tado acerca del Egipto, del que, afortuna- 
damente, queda lo traducido por Ensebio, 
y algunos fragmentos citados por Flavio 
Josefo. 

Pero los tres centros del saber egipcio, 
6 sean los templos de Menfis, Tebas y He- 
liópolis, fueron escasos en comunicar noti- 
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cias á estos diligentes escudriñadores de te- 
soros históricos, no por carecer de ellos, sino 
porque casi se había perdido por completo 
la lectura de los jeroglíficos. 

Ráfaga de luz histórica brilló acerca de 
esto cuando Napoleón I llevó en su célebre 
expedición á Egipto, no sólo soldados y ca- 
ñones, sino artistas y hombres científicos 
que diseñaran los monumentos y estudiaran 
sus inscripciones. 

Desde entonces los arqueólogos han pro- 
curado resarcir al Egipto del inmerecido 
olvido en que se le ha tenido por largos 
siglos. ChampoUion, Belzoni, Pritchard y 
otros, no sólo han despertado un verdadero 
interés por la arqueología egipcia , sino que 
han logrado quitar á Grecia y Roma el mo- 
nopolio exclusivo que hasta principios de 
esta centuria han ejercido en el terreno his- 
tórico (i). 

Del imperio asirio-babilónico-caldeo no 
son menores las riquezas históricas halladas 
en los libros zendos, y más aun en los mo- 
numentos trasladados á Berlín, París y Lon- 
dres. 



^I) En 1836 se estableció en el Cairo, bajo la di- 
rección de Waln , una sociedad para facilitar el tra- 
bajo de investigación histórica. 
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preciosidades de este género 
:useo Británico citaré la ins- 
3 líneas, de letra pequeña y 
cerrados, con que se ocupan 
e un prisma ex agonal hecho 
a cocida y consistente de que 
ríos: cuanto en estas inscrip- 
tiene está generalmente de 
. Biblia. 

S^a el lector acerca de la lim- 
antes históricas de que me he 
[a composición de este y del 
nen, diré en dos palabras có- 
icer á provecho de ambos, 
in de la riqueza del pueblo 
luido en los sucesos del mun- 
tmano, irá más ampliada que 
materia. Menos la del griego 
i de otros de menos interés 
iera sea relativo, la he dis- 
Iros, digámoslo así, pasando 
5 según pide la naturaleza de 
:xponer. 

1er apreciar los tesoros que 
es de naciones pequeñas 6 
alados particulares, veré de 
jeda la narración, del seco y 
artilleo que necesariamente 
ir en los oidos del que tome 
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en las manos estos libros, todos ellos redu- 
cidos á un mismo asunto. 

Claro está que no me he de detener en 
menudencias, ni me he de poner á hacer la 
historia de cada corona de oro que reciba, 
V. gr., tal conquistador. Relego todo esto á 
los apéndices, en los que se hallarán datos 
curiosos y entretenidos. 

Mas, porque para leer con satisfacción y 
con provecho lo que dicen estas páginas se 
requiere un mediano conocimiento de las 
personas que intervinieron en los sucesos 
que se narran y de los lugares principales 
que se citan, del culto que se rendía á las 
falsas divinidades, de los atributos que se 
les dedicaban, de los animales que les esta- 
ban consagrados, etc., van apéndices ad hoc, 
puestos para refrescar con ellos la memoria 
de estas cosas cuando quiera que haga falta 
consultarlas. 



L 
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Considerables riquezas del pnelilo 
hebreo. 

Aunque el sagrado libro del Génesis nos 
asegura que Abrahan volvió de Egipto con 
grandes riquezas en ganados, esclavos, oro 
y plata, como no especifica cosa alguna por 
la cual podamos venir en conocimiento de 
lo que .hoy pudiera representar en nuestra 
moneda todo lo dicho , dejamos solamente 
consignada la aserción. 

El Éxodo está mucho más explícito al 
narrar lo que sacó el pueblo hebreo cuando 
salió del poder de Faraón. 

Moisés, por orden de Dios, manda á los 
hebreos esclavizados en Egipto que pidan 
*cada uno á su amigo, y cada mujer á su 
vecina, alhajas de plata y oro>. Los egipcios 
se las prestaron, y cuando las tenían en su 
poder ocurrió la muerte de todos los pri- 
mogénitos de Egipto. 

Faraón, y con él todos sus vasallos, da- 
ban prisa á los hebreos para que saliesen de 
su tierra. Lleváronse, pues , cuanto oro , pla- 
ta y vestidos preciosos les habían prestado: 
todo, como veremos al puntOj fué en can- 
tidad crecida (I). 



(i) Dios, Señor absoluto de todo, trasladó á jlo: 



fr^ 
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Becerros de oro. — Mientras Moisés esta- 
ba en el Sinaí, urgen los israelitas á Aarón 
para que les fabrique un ídolo. Pide las 
arracadas de oro ó pendientes que las he- 
breas habían sacado de Egipto, para ver si 
con esta privación desisten de su intento; 
pero se las llevan á porfia. Derritió Aarón 
todo este oro, lo vació en un molde é hizo 
de ello la figura de un becerro , todo natu- 
ralmente de oro^ que era el metal fundido. 
970 a. de C. Temeroso Jeroboán , rey de 
Israel, de que sus diez tribus prestasen obe- 
diencia á Roboán,su legítimo señor, con oca- 
sión de subir al templo de Jerusalén , manda 
hacer dos becerros de oro y colocarlos en 
Dan y Bethel, pueblos situados en los extre- 
mos de su reino. 

La magnificencia á que estaba acostum- 



hebreos el dominio que los ^pcios tenían á cuanto 
les prestaron. Este despojo está, además, muy jus- 
tificado á los ojos de la razón; porque los hebreos ha- 
bían trabajado mucho en favor de los egipcios con 
escasísima retribución , y habían sido , además , tra- 
tados cruelmente, como la Historia Sagrada enseña. 
Pero nótese que los hebreos obraron asi por manda- 
to de Dios, comunicado , no á ellos individual ni co- 
lectivamente, sino por medio de Moisés, que tantas 
pruebas había dado de ser enviado de Dios, que 
quiso recompensar de este modo á su pueblo de las 
injusticias que con él habían hecho los egipcios. 
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1 pueblo hebreo en lo que se refería 
, hace creer que estas estatuas serían 
íderable grandor y solidez. 
^náculo. ^Desde que Moisés empe- 
iaje por el desierto , había mandado 
in pequeño tabernáculo y colocarle 
.0 de los campamentos, donde estu- 
i la adoración del becerro. El Seflor 
s ordenó á Moisés que lo sacara 

esta traslación fué castigo muy sen- 
ra el pueblo. 

!ste tabernáculo se había colocado y 
iba el vaso de oro que contenía un 
de maná, y en él recibía Moisés las 

que había de comunicar al pueblo. 
ruido el caudillo del pueblo de Dios 
;o que tenía el Señor de volver á ha- 
1 el campamento, y de la traza que 
e tener el nuevo tabernáculo, co- 
ló á los israelitas, y anuncia que para 

tse recibirían ofrendas de todas cla- 
'o que han de ser voluntarias». 
ubres y mujeres ofrecían oro, plata, 
e estos metales y toda suerte de pie- 
iciosas. Continuando á diario las ofer- 
o que echar pregón para que cesasen; 
, con lo ya ofrecido, se tenía de sobra 
LCer cuanto el Señor había mandado. 

el nuevo tabernáculo un santuario 
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de quince varas de largo (doce metros), seis 
de ancho y cinco de alto, formado de tablo- 
nes de madera de Setím, cubiertos por den- 
tro y fuera de planchas de oro, y fijados so- 
bre fuertes basas de plata. De modo que las 
varas cuadradas de oro que entraban en él 
eran cuatrocientas veinte. No he hallado el 
espesor de las planchas. 

El techo, compuesto de cortinas, tenia 
cincuenta anillas de oro. El tabernáculo es- 
taba dividido en dos cuerpos , por medio de 
una cortina ó velo , pendiente de cuatro co- 
lumnas cubiertas de planchas de oro, con 
capiteles de lo mismo , y fijadas sobre basas 
de plata. 

El arca de la alianza. — Era de madera de 
Setím, de cinco cuartas de larga, tres de 
ancha y tres de alta, cubierta exterior é in- 
teriormente de oro purísimo. Sobre ella es- 
taba el propiciatorio, que consistía en una 
gran plancha de oro fijada á la tapa, y en dos 
hermosos querubines de oro macizo, que, 
con las alas extendidas, ocupaban los ex- 
tremos. 

El altar de los perfumes. — Tenía una vara 
de alto y media de ancho por todas par- 
tes ; todo ello cubierto de planchas de oro y 
guarnecido con un enrejado ó coronación 
igualmente de oro. 
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La mesa de las ofrendas y el candelera de 
— M=^i, ™<>^u „^,^ ^o i«^ — ^ t|-gs cuar- 
ta de plan- 
eado tam- 

iro macizo, 
remate de 
aban siete 
un talento, 

L cada lado 
se pasaban 
ro, que ser- 
ociosidades 

I abundaba 
1 se fabricó 

do á polvo 
idemás tan 

tabemácu- 

ias y otros 
que fueron 
de Madián, 
sés más de 
alculan en 
prado texto 
: no faltaría 
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De la riqueza de otros pueblos sitos 
la tierra de promisión Ó sus cercanías, 
sólo la Sagrada Escritura noticias gene 
les, que bastan para nuestro intento. 

De Jericó dice, v. gr., <que en su to 
sólo se reservó el oro y plata, el cobre j 
hierro». Del pueblo ó ciudad de Hai se to 
otro botín , al parecer no despreciable, cu; 
do fué entrado por los israelitas: días anl 
el prevaricador Achan había reservado p: 
si doscientos sidos de plata y cincue; 
de oro. 

Idolatrías. — Las idolatrías del pueblo '. 
breo empezaron no bien se estableciei 
las tribus en los lugares que les habían > 
signado los sucesores de Moisés. A cada Í< 
latría sucedía un visible castigo del Sef 
el cual cesaba no bien el pueblo se volvi 
Dios. £1 castigo era quedar Israel somet: 
á aquellos incircuncisos que tan fácilme 
había antes derrotado. 

Empezó la idolatría por admitir los 
breos al comercio los incircuncisos, y ha 
alianzas con éstos; darles después Uts h: 
de Israel por esposas, y los hijos de Ja< 
por maridosálas mujeres amorreas, dad 
de se siguió que los israehtas perdían 
religión viviendo con los idólatras. 

Llegó á tanto la prevaricación de Isi 
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en la quinta idolatría, que el Señor entregó 
sus hijos en manos de Madián por siete años. 

Estos enemigos no les daban batallas, 
mas no por eso dejaban de perder la vida 
cuantos habían á las manos; no les imponían 
tributos, pero les quitaban los alimentos, 
talándoles los campos, arrebatándoles los 
ganados y quemándoles las mieses. Así vi- 
vieron los hijos de Israel en la mayor angus- 
tia y pobreza imaginables. 

Pero, reconociendo el pueblo su pecado, 
suscitó el Señor á Gedeón para darle la 
apetecida libertad. Él y trescientos valien- 
tes que le siguieron derrotaron á los madia- 
nitas, que dejaron un gran botín en manos 
de los hebreos. 

Desinterés de Gedeón. — Este juez de Is- 
rael, para no mostrarse des^;radecido al 
pueblo, que quiso obsequiarle algo por sus 
grandes virtudes y hazañas, dijo que toma- 
rla los zarcillos de que se habían apoderado 
en la guerra contra los madianitas. 

Oyó el pueblo con gusto lo dicho por 
Gedeón, y, tendiendo en el suelo una capa, 
echaron en ella, no sólo los zarcillos, sino 
los adornos, joyeles y vestidos de púrpura 
tomados á los madianitas, y los collares de 
oro de los camellos. Sólo los zarcillos pesa- 
ron 1.700 sidos de oro, unas 60.000 pesetas. 
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Gedeón rehusó la dignidad real que le 
ofrecieron, y, más cuidadoso de la gloria de 
Dios que de la suya, derribó una noche el 
altar de Baal y la imagen de Astarte , ídolos 
abominables que en su ciudad habían sido 
adorados, y levantó, en cambio, al Señor 
una estatua cubierta de láminas de oro. 

Siglo y medio había pasado desde que 
los israelitas se establecieron en tierra de 
Canaán; durante tan largo período de tiem- 
po no pudo el pueblo hebreo adquirir aque- 
lla cohesión que logró más adelante, y en 
virtud de la cual se hizo tan temible á sus 
enemigos, como nos dice el sagrado texto. 

El fraccionamiento y división del pue- 
blo, causado por la disparidad de senti- 
mientos religiosos , pues mientras parte de 
él daba á Jehová el debido culto, otra, y la 
mayor, había abrazado el de las divinidades 
siriacas, fué causa de verlo casi continua- 
mente hecho presa de las incursiones de sus 
vecinos. Dios se lo entregaba para que, hu- 
millada Israel, hiciera penitencia. 

Sin embargo , las incursiones de los moa- 
bitas, madianitas, etc., eran de índole tran- 
sitoria; mayores calamidades le estaban aún 
reservadas en castigo de sus continuas pre- 
varicaciones. 
• Porque los filisteos, pueblos belicosos, 
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se propusieron sojuzgarlos, y llegaron 
conseguirlo de tal modo, que, después 
obligar á los hebreos á entregarles cuan 
armas tenían , sacaron del pais á los artíft 
iesen labrar lanzas 
os, las hoces y los a 
ó las horquillas se t 
ael se veían precisai 
s ñlisteas para comí 
ros de labranza, 
ucido el pueblo de D 
ibreza que tan anóm 
m consigo. Pero vol 
la elección que hizo 
para que le aliviara 
1 efecto, tía espada 
' vacia, y las hijas de 
to vestirse de pürp 
; los enemigos, y at 
on ornamentos de oi 
s j' tenaces guerras , 
ar á los filisteos, acá 
cía de sus armas. 
s á David, sucesor 
». Y pues nada nos i 
la acerca de la cortt 
, ni de los magnate! 
smonias palaciegas, 
linaria riqueza de Df 
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y la grandeza, poderío y tesoros de que dis- 
frutó Salomón, su hijo y sucesor en el trono. 

Cuando los filisteos supieron que David 
habia sido alzado en Hebrón por rey, empe- 
zaron sus preparativos de guerra contra él; 
mas como la mano del Señor estaba con Da- 
vid, todo le sucedía prósperamente. 

Conociendo este experimentado guerre- 
ro la falta que le hacia una ciudad bien amu- 
rallada y capaz de albergar gran número de 
soldados , se dirigió al país de los jebuseos, 
que vivían al Norte de la tribu de Judá. 

Jebús, su capital, situada en alturas in- 
accesibles y rodeada de profundos valles y 
hondonadas naturales, tenía por su parte 
oriental y llamada Sión, muros tan sólidos, 
que los jeb úseos se vanagloriaban de ellos, 
diciendo que los cojos y los ciegos bastaban 
para defenderlos. 

Esta ciudad pareció bien á David ^ así 
para su residencia como para hacerla base 
de operaciones contra los filisteos. Apode- 
róse de ella, y desde este momento fué tal 
el ímpetu con que los acometió, que en poco 
tiempo les hizo perder cuanto habían gana- 
do en siete años de constantes luchas con 
los hebreos. 

Victorias de David. — Vencidos los filis- 
teos, volvió David sus armas contra los ama- 
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lechas, moabitas y aramonitas: llamaron és- 
tos en su auxilio al rey de Soba y á otros 
reyes, los cuales, vencidos por David en la 
decisiva batalla de Helam, sufrieron gran- 
des daños. 

Cercadas las ciudades del rey de Soba 
y derrotado el de Edom y otros coaligados 
contra David, adquirió éste pingües despo- 
jos de estas guerras. Los ammonitas, no obs- 
tante de haber gastado mi¡ talentos de pla- 
ta en el pago de las tropas auxiliares que 
tomaron, perdieron su capital Rabas. 

Los grandes tesoros que habían ence- 
rrado en ella, por ser plaza muy fortificada, 
pasaron á manos de David, y con ellos la 
corona de oro de su rey Hanón, que pe- 
saba un talento y estaba adornada de pe- 
drería. 

De las ciudades conquistadas al rey de 
Soba sacó vasos de metal y se apoderó de 
todos los troqueles de oro de sus siervos. Á. 
los reyes de Damasco, de Amabón, Amalee . 
y otros, redujo á la clase de tributarios. Toi, 
rey de Hamat y aliado de David, dio á éste 
magníficos regalos de oro y plata, probable- 
mente por haberle librado del rey de Soba, 
su enemigo. 

Consagró David estos despojos al tesoro 
de Jehová, y dio gracias al Señor portan- 
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tas victorias conseguidas, en aquel magní- 
fico canto: 

€ Contigo, Jehová, deshice yo ejércitos, 
y con mi Dios asalté muros. 

>Jehová ciñóme de fuerza..., adiestró mi 
mano en la batalla, y mi brazo rompió el 
arco de acero. 

«Perseguí á mis enemigos y los alcan- 
cé..., los molí como polvo delante del viento 
y los esparcí como el lodo de las calles... 

i¡ Loado sea mi protector, ensalzado sea 
el Dios de mi salud! > 

Preparativos para el templo, — David ha- 
bía reunido en Jerusalén tesoros inmensos 
parael templo. Dejóásu hijoSolomón loo.ooo 
talentos de oro, que hacen 328.000 arrobas, 
y un millón de talentos de plata, ó sean tres 
millones y 280.000 arrobas. 

Para calcular la moneda que ^n nues- 
tros días podría acuñarse con esta plata y 
oro, habrá que hacer las multiplicaciones 
siguientes: Para el oro; i.* multiplicación 
por 25, para obtener el número de libras, que 
son 820.000; 2.*, esto por 16, para obtener 
el número de onzas, y da 13 millones 120.000 
onzas de oro; 3.^ multiplicación: esta canti- 
dad otra vez por 16, para saber el número de 
esos fuertes, que son 209 millones y 920.000 
•3SOS fuertes. 

3 



:uánto es esto en 
ilicar por 5 y ten- 
tas. 

arte -del oro, sin 
a necesariamente 
Repitiendo con la 
plicaciones por 25 
x>.ooo pesos ftes. 
lo de Jerusalén. — 
titregó del Erario 
ios de decir, ofre- 
templo 3.CXX) ta- 
10.000 arrobas) y 
f fina (unas 23.OOO 
ro las paredes del 
las habitaciones 

i ofrendaron los 
T de las tribus de 
iriones, y también 
cienda real, para 
) talentos y 10.000 
16,467 arrobas), 
(que son 32.800 
en, por parte del 
rtes, y por parte 
rtodo 191.708.000 

» de Toledo visit¿ 
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en 1573 los libros de cuentas del famoso ce- 
rro de Potosí, en el Perú, y halló que en 
veintisiete años se habían extraído de él 76 
millones de pesos ensayados. Hacen éstos 
125.400.cxx) de los corrientes (de á cinco pe- 
setas). 

Demos que, con lo no quintado por frau- 
des, sean 150.cxxD.000 los extraídos. Á ra- 
zón de 5.555.555 es, pues, lo que dio el ce- 
rro anualmente en los veintisiete años. Lue- 
go, para alcanzar á los 191.708.000 á que 
monta el donativo de David y principales 
personas de Israel, hacían falta treinta y ocho 
años de activa explotación de la mina de pla- 
ta más rica que hubo en América y en sus 
mejores tiempos. El donativo israelítico se 
recogió en breve. 

Cuarenta años de trabajos de todas cla- 
ses había sufrido David para asegurar la 
corona de Israel sobre su cabeza, y á Salo- 
món no quedó otro que la gloria de llevar- 
la. Llamado por excelencia Rey Pacífico, se 
aprovechó de las victorias de su augusto 
padre, y se hizo amable por las dulzuras de 
la paz de su reinado. 

Tuvo Salomón bajo su imperio todos los 
reinos, desde el Eufrates hasta las fronteras 
de Egipto, dando vuelta por las tierras de 
los filisteos: todos le traían presentes, y 
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pre sujetos. Era señor de 
: Tafsa hasta Gaza, y de 
aquellas regiones. 
gmficencia de Salomón. — 
uría y prudencia que el 
;y, le prometió riquezas, 
, y luego se vieron cum- 
i. Si hemos dé hacer jui- 
;ncia por la de su mesa y 
comparable, sino que pa- 

aria para la mesa era de 
r de harina y 300 de la 
n cada dia 30 bueyes, 10 
00 carneros, sin contar 
cabras monteses y búfa- 
ie cebaban. Tenía en las 
caballos de tiro y 12.OOO 

:nder la obra del templo 
iros á los que habla pre- 
lel oro y plata llegó á ser 
sagrado texto, tan abun- 
dras>. 

Tiro, conservó con Saló- 
la amistad que había te- 
padre. 

lomón de maestros hábi- 
y particularmente en el 
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corte y labrado de maderas , los consiguió 
de Hirán, y junto con ellos grande abasto de 
maderas de abeto y cedro; retribuyóle Salo- 
món estos servicios con víveres abundantes. 

Otro negocio más lucrativo emprendió 
también con Hirán, con el objeto de aumen- 
tar la riqueza de Israel por el comercio. 

Los fenicios negociaban con la Arabia 
meridional por caminos peligrosos para las 
caravanas, ya al través de Damasco y Du- 
ma, ó por Elat, á lo largo de la costa del mar 
Rojo. La dominación de Salomón en Idu- 
mea aseguró la Helada á la Arabia nave- 
gando dicho mar. 

Y, en efecto: en Ezingueba, ciudad idu- 
mea junto á Elat, se construyeron buques 
en los que los marinos de Tiro y algunos is- 
raelitas llegaron á los límites del mundo en- 
tonces conocido. 

Las costas de la Arabia meridional , las 
orientales del África y las de la tierra de 
Ofir (península de Malaca, según se cree) 
fueron visitadas por estos expedicionarios. 
Al cabo de tres años de ausencia, trajo es- 
ta primera flota abundancia de oro, plata^ 
marfil, madera de sándalo, piedras precio- 
sas, etc. Salomón retiró de su parte cuatro- 
cientos veinte talentos de oro. 

La entrada de Israel en el tráfico de los 
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msiguiente aumento de los 
jo la depreciación del nu- 
nde la subida de los precios 

ijo de Gedeón, sólo gastaba 
! plata cada año en la manu- 
fuardia poco numerosa que 
[ simulacro de rey, y David 
uenta sidos de plata la era 
a en Sión, y dos bueyes. En 
que Salomón pagaba á los 
viñas un sueldo anual de 
5 de plata : un caballo valia 
>r una cuadriga egipcia se 
icientos. Todo iba por el es- 
los de este rey. Cada año se 
ntos sesenta y seis talentos 
ar las recaudaciones de los 
laban los negociantes, todos 
abia y los gobernadores de 
dos. Á tan cuantiosas entra- 
a su largueza. 

¡fsimo monarca hizo doscien- 
oro finísimo : la plancha de 
3S tenía de peso seiscientos 
iizo igualmente trescientas 
de ley , cubiertas con pian- 
itos sidos de oro cada una. 
de Saba. — Lo bien ordenado 
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de cuanto pertenecía á la gobernación del 
Estado , las flotas cargadas de oro , marfil y 
plata que de Tarsis le llegaban cada trienio; 
los tributos de tantos poderosos y reyes que 
le rendían vasallaje; en una palabra, la sabi- 
duría y magnificencia de Salomón, llevaban 
á Jerusalén grandes príncipes, deseosos de 
ver por vista de ojos tanto orden y opu- 
lencia. 

La reina de Saba fué de este número : en- 
tró en Jerusalén con grande séquito de cria- 
dos y acompañamiento de nobles de su cor- 
te, llevando además en pos de sí muchos ca- 
mellos cargados de oro y piedras preciosas. 

Salomón la declaró y explicó, todas las 
cuestiones y enigmas que le propuso... Al 
ver la reina la sabiduría..., el servicio y los 
manjares de su mesa, los coperos y sus ves- 
tidos..., dijo al rey: «Mayor es tu sabidu- 
ría y tus obras que la fama que yo había 
oído...» Y le dio ciento veinte talentos de 
^oro (que son trescientas noventa y tres arro- 
bas y quince libras), y una grandísima can- 
tidad de aromas y piedras preciosas. 

Salomón retornó á la reina de Saba con 
darle todo lo que quiso y pidió, sin contar 
los presentes que además la hizo con mag- 
nificencia real. De este modo cumplió Dios 
á Salomón la promesa que le había hecho 
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iduría, riquezas, hacienda y 

templo de Jemsalén. — Cuando 
Salomón que tenía suficientes 
edificar el templo, y suficien- 
nateriales para que la obra no 
era, principió á fabricar la casa 
Jerusalén, en el monte Moría, 
había indicado á David, 
opiamente se llamaba templo 
'aras de largo y diez de ancho, 
en dos partes: la primera, ó el 
tenía veinte varas de largo y 
>; á la segunda y menor parte 
lugar santísimo, y tenía diez 
} é igual de ancho. 
estaba á la parte del Oriente; 
a altura y anchura que el tem- 
aras de fondo. 

cubrió todo el templo de tres 
le cedro: el primero estaba á 
lince varas; el segundo á la de_ 
sobre el primero, y el tercero 
i sobre el segundo , alturas que 
s sesenta de elevación del tem- 
da del lugar santísimo estaba 
nás baja que la del resto del 

istaba bruñido como un espejo 
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- todas partes se veian escul- 
lirás de querubines, palmas, 
ínero de hermosísimas flores 

y molduradas con tanto pri- 
vo, que parecían, dice el sa- 
iltar jsalirse de la madera, 
rico Salomón todas las bóve- 
ituoso templo de maderas de 
nente unidas y pulimentadas, 
:nte cinceladas, moldeadas, 
querubines, flores y admira- 
tio que cubrió todas las pare- 
e .interior del templo como 
éstas y los tablones que ves- 
s los cubrió de planchas de 
;uró con clavos también de 
damente, que no se descü- 

más mínima de madera. 
:n esta obra tan maravilloso, 
lolduras y figuras que se ha- 
en la madera se manifesta- 

to estaba enlosado de precio- 
ste cubierto con tablones de 
blones con planchas de oro, 
.es y los techos, 
alguna idea de la riqueza de 
ita saber que las planchas de 
□ sólo el lugar santísimo pe- 



XX) talentos, y que cada clavo 
nultitud que debió de emplear- 
ez onzas y media, 
ida de los lugares Santo y San- 
juertas de madera y las cubrió 
de oro, y erizó la parte supe- 
ir del techo de largas y agudi- 
de oro para evitar que las aves 
;1, ni aun le tocasen. 
e los objetos sagrados dedica- 
del templo, bastará decir que 
j macizo, como los diez cande- 
en tazas y ciertos florones , los 
■ calderillos, donde en los sa- 
cibia la flor de la harina, ó cha- 
o, como los dos grandes que- 
labía sobre el tabernáculo, las 
jara los panes de la proposi- 
; vasos de plata eran sin cuen- 
:de colegirse de los que se tra- 
lilonia cuando el rey Ciro per- 
gresara á Jerusalén el pueblo 

i de más decir una palabra si- 
;unos objetos de bronce que ha- 
iuntuosa fábrica, en gracia si- 
nocerla mejor. 

leí pórtico habfa, á la manera 
;olumnas de metal, llamadas la 
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una Japín, y Boas la otra. Los capiteles es- 
taban maravillosamente adornados con ri- 
cas cadenillas, redes y mallas enlazadas en- 
tre sí con mucho artificio, y sobre estos pri-. 
meros capiteles pusiéronse otros más deli- 
cados y rodeados de doscientas granadas, 
los cuales remataban á manera de azucena 
ó flor de lirio. 

Otra hermosa obra fundida fué el pilón 
de bronce, que por su magnitud se llamó 
mar. Era de dos varas y media de hondura, 
cinco de anchura y un palmo de espesor ó 
grueso ; estaba asentado sobre doce bueyes 
también de bronce. Del mismo metal eran 
diez grandes conchas de dos varas de largo, 
dos de anchas y vara y media de altas con 
talladuras de leones y bueyes , y colocadas 
sobre ruedas de bronce. 

Sobre estas basas sentaban las diez con- 
chas, y estaban cinco á un lado y cinco á 
otro, para lavar en ellas todo lo que debía 
ofrecerse en sacrificio. 

Frente al pórtico del templo colocó Sa- 
lomón el altar de los holocaustos; era de 
bronce y de diez varas de largo, diez de an- 
cho y cinco de alto. Los calderos, calderi- 
llas, vasijas cóncavas y multitud de vasos 
eran en tan grande número que no se podía 
saber el peso del bronce empleado en ellos. 
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tas obras, y los adornos que había 
;1 templo, los fundieron los indus- 
oicios, subditos de Hirán. Los mol- 
::ieron en una tierra arcillosa que 
ado el Jordán, entre los pueblos de 
Sujot. 

: que se había empezado el acopio 
ales hasta la inauguración del tem- 
iaron nueve años y medio; los dos 
se emplearon solo en el acopio di- 
jente empleada en esta obra fué 

ijeros, 153.600; israelitas, 10.000; 
ooo; y suponiendo que fuese igual 
1 que se emplease en hacer el tera- 
ta que por espacio de más de nue- 
; ocuparon 183.600 hombres en tan 
a obra. 

10 pararon aquí las grandes cons- 
s de Salomón: sea que creyera 
t Señor empleándose en otras obras 
ficencia correspondientes á la sabi- 
quezas que le había concedido, sea 
1 ni á su espléndida corte satisñcie- 
5 proporciones y el aparato de la 
David había mandado edificar en 
i su morada, ello es que, acabado 
r el templo, emprendió Salomón la 
le un palacio tal que duraron sus 
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obras trece años. El solar escogido para esta 
nueva fábrica no fué en Sión , sino enfrente 
del templo^ cerca de la fortaleza del Miba. 

Suntuoso palacio del Líbano.-^Lo forma- 
ban tres cuerpos de edificio: uno de ellos 
dedicado exclusivamente al rey y á sus mu- 
jeres de segundo orden, el cual comunicaba 
con el templo por una escalera especial- 
mente dispuesta. Otro cuerpo estaba desti- 
nado para su mujer principal, que era egip- 
cia, hija de Faraón, la cual recibía de las 
demás grandes distinciones y honores. El 
tercer compartimiento era común para él 
y la reina, y se le llamaba la Casa del Lí- 
bano. 

Estos tres palacios , por su contigüidad 
y comunicación, venían á formar un palacio 
inmenso y de una imponderable hermosura. 
La magnificencia de las habitaciones^ la ex- 
tensión de las galerías, la simetría y orden 
de sus centenares de columnas ^ los espacio- 
sos pórticos... el oro, la plata y las piedras 
preciosas brillaban por todas partes ; la ba- 
laustrada de sándalo, construida con el traí- 
do de Ofir; la litera del rey, hecha de ce- 
dro, con columnas de plata, fondo de oro y 
asiento de púrpura ; todo publicaba la gran- 
deza del rey de Israel. 

Los vasos dé la mesa del rey y de la rei- 
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na, y también los del Uso de la Casa del Lí- 
bano, eran de oro, porque la plata, en los 
días de Salomón, se reputaba por nada, como 
se hubiera tenido en Lima, Potosí y Méjico 
la moneda de cobre en tiempo de la depen- 
dencia. 

Mas, entre tantas obras admirables, ha- 
bía una que merece especial mención, y es 
el trono en que Salomón se sentaba para las 
audiencias públicas. 

Estaba delante del palacio, en medio de 
un espacioso atrio formado de multitud de 
hermosas columnas. Era todo de marfíl, y se 
subía á él por seis magníficas gradas, soste- 
nidas cada una por dos leones ; de modo que 
los extremos de las seis gradas estribaban 
sobre doce majestuosos leones. 

El trono era ún pabellón en forma de 
media naranja, cubierto por la espalda, y 
descubierto por el frente y parte de los cos- 
tados. En medio estaba la silla donde se sen- 
taba el rey, y era toda de finísimo oro. Te- 
nía dos hermosos brazos, estribados por sus 
remates sobre dos grandes leones, de tal 
modo que, cuando el rey extendía sus bra- 
zos sobre los de la silla, estribaban sus ma- 
nos sobre las cabezas de los dos leones. 

Todo el trono, su pabellón, sus gradas y 
sus leones estaban cubiertos de oro purisi- 
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mo, pero resaltando á su vez el oro y el 
marfil de un modo maravilloso, por la ad- 
mirable disposición que el diestro artífice 
había sabido darles. 

La economía y la buena administración 
fueron sin duda grandes en las suntuosas 
construcciones y en todo cuanto en ellas 
sirvió para ostentación y regalo. Sin embar- 
go, á pesar de esto, de los grandes servicios 
de los subditos y de las cuantiosas rentas de 
la propiedad particular de Salomón, al ajus- 
te de cuentas que hizo con Hirán cuando se 
concluyeron las obras del templo y del pa- 
lacio , resultó á favor de éste un crédito de 
ciento veinte talentos de oro. 

Salomón , en la imposibilidad de pagár- 
selo al contado, tanto oro, plata y pedrería 
había empleado en sus obras, cedió al rey 
de Tiro veinte lugares de los fronterizos á 
los límites de su reino. 

Toda la inmensa riqueza que hemos has- 
ta ahora visto acumulada en Palestina, in- 
dica evidentemente la abundancia de meta- 
les preciosos que había en Ofir, en África y 
en Arabia, y la que por necesidad debió de 
haber en los estados tributarios, pues tanto 
era lo que como tales enteraron al tesoro de 
Israel. 

Con el fraccionamiento de las doce tri- 
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bus después de la muerte de Salomón vi- 
nieron grandes guerras, y con ellas la cauti- 
vidad de Babilonia , los saqueos y destruc- 
ción del famoso templo de Jerusalén. 

Las riquezas se extienden; los botines 
las hacen pasar de unas manos á otras; se 
toman y pagan tropas auxiliares; caen fuer- 
tes contribuciones sobre los pueblos, y los 
tesoros conocidos se reconcentran en las 
cortes de Asiría, Caldea y Persia. 

Alejandro los dispersa, y de ellos nacen 
los de los Ptolomeos, Antígonos y tantos 
otros que, vueltos á dispersarse por el mun- 
do conocido, afluyen á Roma, y de aquí se 
dividen y debilitan sucesivamente hasta la 
caída del Imperio romano. Esta es la tarea 
que nos resta exponer en otro libro. 

JDe la riqueza del Imperio asivia- 
babllónleo-ealdeo. (^) 

De la riqueza de este gran imperio, figu- 
rado en la cabeza de oro de la estatua que 
en sueños apareció al rey Nabucodonosor, 
sólo diremos lo que esté muy bien autori- 
zado y tenga conexión con nuestro intento. 

El cap. x del Génesis, en el v. 8.^ y si- 



(i) Los números con que empiezan algunos pá- 
rrafos, designan años antes del Nacimiento del Señor. 
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guiantes, dice que «Nemrod comenzó á ser 
prepotente en la tierra, y que el principio 
de su reino fué Babilonia y tres ciudades 
más en tierra de Sennar». 

Añade que de este país salió Asur, el 
que fundó á Nínive, á Calec y á Resen, la 
ciudad grande: fueron, pues, los babilonios 
los primeros pobladores del Imperio asirio, 
el cual tuvo á Nínive por capital desde los 
primeros días de su existencia política. 

930-905. AsttrnasipaL — ^^Hijo de Tiglat- 
Adar II, rey de Asiría, fué tan extraordina- 
riamente guerrero , que no hubo año de los 
veinticinco que reinó sin que llevara sus ar- 
mas contra los pueblos vecinos. 

Los primeros tributos que recibió como 
trofeos de sus victorias fueron de los prín- 
cipes de Nairi, y consistieron en carros, ca- 
ballos, barras de oro y plata y ganado de 
pezuña hendida. 

El de Karjemis le pagó en tributo veinte 
talentos de plata y ciento de hierro, siendo 
mayor el que impuso al de Jatti. 

En una de sus excursiones llegó al río 
Orontes y costas del Mediterráneo, y recibió 
en tributo de las ciudades de Tiro, Sidón, Bi- 
blos y Arvada barras de oro, plata y plomo (i). 



[i) Este mineral no se conocía en los países de 

4 
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905-865. Guerras de Salmanasar. — Hijo 

' sucesor del anterior, cobró los tributos 

1 padre y otros nuevos, co- 

i en una de sus narraciones. 

rates, dice, me dirigí contra 

no queriendo aceptar la ba- 
lizaron los pies y ofrecieron 

y plata, Ricos presentes hice 

Halvan». 

1 algunos obeliscos entre los 
ció que edificó en Calec, y en 
)S, año por año, los hechos 
ste príncipe. 

ciones que nos interesan son 
' impuesto á Sua, rey de Kir- 
, cobre, camellos de dos joro- 
as más abajo; «tributo á Me- 
rey de Sukhi: plata, oro, 
alo, tejidos», y esta otra: «tri- 

á Garparuda, rey de Jatti 
ta, cuernos de búfalo, ébano», 
In-nirar III. — Bajo el poder 
:a, nieto de Salmanasar, llegó 
erio asirlo al apogeo de su 



)s: llevaban mucha cantidad á ellos 
lal sacaban del Occidente de Euro- 
de España; las grandes aplicacio 
hacían de mucha estima y precio 
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grandeza. Hasta estos últimos años sólo se 
conocía una inscripción referente á los lími- 
tes del imperio y á los países sometidos. 

Entre las paurticularidades que en ella se 
leen hay ésta: «El rey Mariah, cediendo á 
la fuerza de los terrores de Assur [dios del 
imperio] me abrazó los pies y se sometió, 
recibiendo yo en su mismo palacio de Da- 
masco 2.300 talentos de plata, y 20 de oro, 
3.000 de cobre, 5.000 de hierro, vestidos, 
imágenes de talla, sus riquezas, sus teso- 
ros sin cuento [esto es, sus tesoros y pe*- 
drería]. 

Y sigue la inscripción de este modo: «So- 
metí é impuse tributo á todos los reyes de 
Caldea, ofrecí sacrificios en Babilonia, Bor- 
sippa, Kutha, moradas [respectivas] de los 
dioses Bel, Nebo y Nergal (i). 

828-8 1 8. Tiglat-Pilesar. — Fué otro de los 
reyes asirios que más se distinguieron por 
sus conquistas, y de cuyo reinado no pode- 
mos prescindir por seguirse siempre á éstas 
el conocimiento ó noticia de gruesas sumas: 
así, V. gr., á resulta de aquéllas impuso al 
territorio de Kar-Dumias [Babilonia] tribu- 
to de 10 talentos de oro y i.ooo de plata; y 



(i) Mr. Loftus halló esta estatua de Nebo, la 
cual está ahora en el Museo Británico. 
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le hizo en el Eufrates menor 
de narrar su victoria sobre 
idaj'Baladan , que no había 
: tributo ni á besar los pies 
ido á la fuerza del terror de 
ir, se me presentó en la ciu- 
y me besó los pies. 
I en tributo oro , polvo de su 
en gran cantidad, vasos de 
eciosas , productos del mar, 
i*. 

mbién tributarios los medos 
ro la inscripción creo que no 
teria del tributo, 
il prever que, no bien faltara 
' monarca tan activo y gue- 
Iquiera de los dichos, caería 
a fuerza de su propio peso; 

800 cesaron las conquistas, 
valo hubo frecuentes alza- 
)rovincias lejanas , y aun en 
adas de Nínive, la capital. 
00 subió al trono Assurlí- 
griegos llamaron Sardaná- 
ido Arbaces ocasión de ver- 
de Nínive, en traje de mu- 
iré ellas, ocupándose en la- 
; este sexo. 
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Juzgó el medo que rey tan degradado 
seria incapaz de sostener por mucho tiempo 
en su cabeza corona tan pesada como la 
asiría, y comunicando éste su pensamiento 
con Phul, que gobernaba las provincias ba- 
bilónicas, tramaron juntos la conspiración 
que debía separar de Nínive los países adhe- 
ridos á ella por la sola fuerza de las armas. 

Phul debía soliviantar los ánimos de los 
babilonios y caldeos; Arbaces á los medos y 
persas. 

So pretexto de relevar las guarniciones, 
se juntó bastante número de soldados , y la 
insurrección no tardó en manifestarse. Aban- 
donó Sardanápalo al punto sus ocios y pla- 
ceres, reunió tropas asirías, y á la cabeza de 
ellas desplegó tanto valor, actividad y ener- 
gía, que por tres veces seguidas derrotó á 
los alzados. 

Hiciéronle traición los que llamó en su 
socorro de las proximidades del mar Cas- 
pio, pues se unieron al enemigo; y no te- 
niendo Sardanápalo otro recurso , se ence- 
rró en Nínive. 

Dos años consecutivos estuvo sitiado en 
ella, defendiéndola valerosísimamente ; mas 
una gran inundación del Tigris derribó vein- 
te estadios de muralla, y desconfiando con 
este motivo de poder prolongar con éxito la 
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I, se encerró en una habitación de 
con sus riquezas, mujeres y cria- 
ido fuego á la pira, dispuesta de 
, perecieron todos en las llamas, 

9- 

a destrucción del primer imperio 
;ron los estados independientes de 
!, babilonios y susanos. Asiria que- 
orada al nuevo reino de Babilonia, 
vincia dependiente de ella. 
í, ensiiHisloria de los judíos, afir- 
i primera vez que se vieron tropas 
, ya separada de Judá, fué en el 
i Phul. Sin embargo, en las Memo- 
s reyes asirios anteriores á Sarda- 
lee diferentes veces que Israel les 
, lo cual difícilmente se separa de 
:. Sea de ello lo que quiera, es lo 
e 

^ Phul, rey de Babilonia, inva- 
lo de Israel, ocupando Manahen el 
; levantó Jeroboán. Poco amado de 
tos, y acaso aborrecido de ios más, 
iraron los amigos de sello, asesina- 
[anahen, á excitar al invasor para 
roñara á éste. 

oolos el rey de Israel, dando al cal- 
l.ooo talentos de plata, suma que 
el Erario público, sino que laapron- 



SEGUNDO IMPERIO ASIRIO 55 

taren, bien contra su voluntad, los ricos del 
reino, á razón de cincuenta sidos de plata 
cada uno. 

Segando Imperio asirlo. 

Con la muerte de Phul, acaecida en 747, 
acabó en Asiría la dominación caldea; por- 
que, como para destruir el Imperio asirio se 
habían juntado con los caldeos de Babilonia 
los medos y los de Susa, no bien faltó el ba- 
bilonio, avergonzados los asirios de la omi- 
nosa dependencia en que estaban de los cal- 
deos, se alzaron contra ellos y los vencieron 
con tanta más facilidad, cuanto que los me- 
dos y susianos, contentos y tranquilos con 
su independencia, no tomaron parte en es- 
tos acontecimientos. 

744. Tiglat-Pilesar IL — Éste fué el que 
acaudilló las tropas asirías, y el aclamado 
para ocupar el trono de Sardanápalo. No 
costó trabajo al nuevo rey reconquistar bue- 
na parte de los antiguos dominios, acostum- 
brados como estaban á la dominación de Ní- 
nive; pero alguna resistencia halló en Ar- 
pad, ciudad fuerte á tres millas de Alepo, la 
cual tomó tras porfiado asedio. 

Mas, no bien se alejó de ella el vencedor, 
se alzó, contando con los auxilios de los 
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príncipes siros, y en particular con el cíe 
Ozias, rey de Judá. 

Las inscrinciones de Tip-lat-Pilesar II di- 
:1 
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enemigos. Con esta bien estudiada dilación 
pretendía que el sitiado Acaz y los dos si- 
tiadores se debilitasen mutuamente. 

Al fin movió Tiglat-Pilesar sus tropas 
contra Damasco, y esto obligó á Rasín á le- 
vantar el sitio, y salirle al encuentro al inva- 
sor. El rey de Israel se retiró al mismo tiem- 
po que el de Siria, y se apresuró á poner su 
reino en buen estado de defensa. 

Todo en vano: el siró Rsisin pereció con 
las armas en la mano, y con él acabó su rei- 
no, y el rey de Israel fué castigado con la 
pérdida de las tribus de Rubén, Gad y Ma- 
nases^ que fueron diseminadas por Siria, 
como lo fueron por Armenia las principales 
familias de Damasco. 

Esta guerra proporcionó á Tiglat-Pile- 
sar II grandes riquezas. 

De Acaz recibió tan gran presente cuan- 
do le envió los embajadores, que, como lee- 
mos en los Libros de los Reyes, «tomó para 
hacerlo cuanto oro y plata encontró en el 
templo y en el palacio real».» 

Se tiene esta inscripción de Tiglat-Pile- 
sar ü; « Conduje á Siria á los principales mo- 
radores del país de Bet-Omrí (Israel), y de 
ellos recibí, como tributo, diez talentos de 
oro y 1. 000 de plata». Es tenido este mo- 
narca por el primero que sacó pueblos en- 
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1 país natal para llevarlos á < 
uede hacer formar mejor co 
queza y poderío de este príi 
tensión y rapidez de sus cor 
el recordar que cuando apa 
ra vez en el Norte de Siria, 
743, había ya recibido en Arj 
; diez príncipes; cuatro año; 
'39, se le pagaron diez y oí 
n pleito-homenaje veinticiní 

arrukin. — La Sagrada Biblii 
nanasar, rey de Asiría, mov 
itra Oseas, y lo hizo prisic 
es años tuvo cercada á Sai 
se apoderó el rey de Asiriai 
la interpretación de este pas 
er á algunos que Salmanas: 
ipoderó de la capital de las di 
si caso que el jey de Israel Oseas, 
Salmanasar, hijo de Tiglat-Pile- 
peñado en las guerras de Fenicia, 
1 Suc, rey de Egipto, para sacu- 
luto que pesaba sobre su pueblo 

nasar, que descubrió con tiempo 
os de Oseas, cayó sobre la capi- 
eino, habiéndose antes apoderadc 
ona de Oseas; y aunque empezó. 
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efectivamente, el cerco de Samaría, murió 
sin haberse apoderado de ella. 

Quedó Sarrukin por tutor del hijo de 
éste, Salmanasar, y luego por rey usurpador 
del trono, y ya, como rey de Asiría, rindió 
en 721 á Samaria, como lo especifica él mis- 
mo en sus anales. Con la toma de Samaria 
quedó extinguido, como había Isaías profe- 
tizado, el reino de Israel y hecho provincia 
del segundo imperio asirio. 

De la riqueza tomada en Samaria no he 
hallado razón; puede, empero, deducirse 
que no sería cosa baladí, cuando el mismo 
Sarrukin asegura haber retirado , como par- 
te que le cupo en el botín, hasta cincuenta 
carros cargados de despojos. 

Las largas inscripciones del palacio de 
Khorsabad han dado á conocer del modo 
más minucioso el reinado de este usurpa- 
dor: para nuestro objeto nos bastan algu- 
nas líneas de ellas, v. gr.: «Impuse tributo 
de oro y caballos, de camellos y aromas al 
Faraón de Egipto, á la reina de Arabia, 
Samsia,y al sabeo Yatamir...; sitié y me apo- 
deré de Azoth, y me llevé cautivos á sus 
dioses [las estatuas] , las mujeres y los hijos 
del rey , sus tesoros , cuanto tenía en su pa- 
lacio, y hasta los habitantes de Azoth». 

Lo que con mayor fruición cuenta Sa- 
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en él echó Sarrukin el resto de su magni- 
ficencia: «palacio de incomparable esplen- 
dor» le llama, y se complace en describirlo. 
« En él está escrita, dice, la gloria de los dio- 
ses...; todo él se halla cubierto de pieles de 
cetáceos, y las maderas de cedro, ébano, 
sándalo y ciprés abundan por todas partes... 
Reuní en él oro, plata, vasos hechos con es- 
tos metales, paños riquísimos teñidos de 
azul y púrpura, ámbar gris y perlas...» Sa- 
rrukin murió asesinado, sucediéndole en el 
trono 

704. Senaquerib, — El más célebre de los 
conquistadores asirios. Una sola expresión 
suya basta para entender hasta dónde llegó 
su poder y la grandeza consiguiente: *Hu- 
milíé á cuantos llevaban alta la cabeza». 

Tocar, siquiera por encima, todas y ca- 
da una de las expediciones que llevó á cabo 
en los veintitrés años que reinó, y enumerar, 
aunque no sea más que á la ligera, los des- 
pojos en ellas adquiridos, seria tan cansado 
como inútil: me ceñiré á lo más capital tan 
solamente. 

Merodach-Baladan , hijo del vencido por 
Sarrukin , se puso en armas contra el nuevo 
rey asirio, sublevándole la Caldea y titulán- 
dose rey de ella. Senaquerib partió en su 
busca como un rayo; lo encontró unido con 
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" -" la gloriosa acción de 

■, de Lenormant, sub- 
uto de Francia, para 
jropia lengua lo que 
se halla escrito en el 
los Precedentes. «Au 
(Merodach - Baladan) 
Les chariots, les che- 
1 mélée,se toumérent 
Lappa vers son palais 

ésor, j'y saisis de l'or, 

ier, ses vétements, sa 
scs grands, les escla- 
, les domestiques du 
les fis sortir et je les 
s, Avec l'aide d'Assur, 
ai 79 grandes villes (i) 
et 820 petites bougar- 

ta nada quedó al cal- 
azas fuertes, ejército, 
Senaquerib; sin em- 



ta y nueve. Este autor, to- 
la inscripción de Nebí Ju- 
; que fueron aoS.ooo hom- 
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bargo de esto, no quedó postrada Babilo- 
nia, como pronto tendremos ocasión de ver. 

Victoria muy parecida á ésta alcanzó 
también del rey de Egipto, que, en unión 
del de Etiopía, Meroe, le dio la batalla en 
Eltheca. Con todo, no siempre le fué tan 
prósperamente como ahora; pues, bien sea 
que Senaquerib desvirtuó completamente 
los hechos, bien que posteriormente á esta 
campaña volviera de nuevo contra los egip- 
cios, es absolutamente cierto que, no ha- 
biendo llevado la mejor parte de la gue- 
rra , se retiró á sus provincias asirías para 
rehacerse. 

Como hacía años que el reino de Judá 
pagaba á los reyes asirios vergonzoso tribu- 
to, dados los antecedentes del pueblo he- 
breo, quiso Ecequías, su rey, librarlo de éi 
aprovechando la ocasión, ó, mejor, la situa- 
ción á que Senaquerib estaba ahora redu- 
cido. 

Hizo ó estrechó sus alianzas con los re- 
yes comarcanos, y con el de Egipto, que era 
el más fuerte, como con ninguno, y negó 
resueltamente á Senaquerib el acostumbra- 
do tributo. 

Vanamente clamaba Isaías contra lo he- 
cho por el rey de Judá, diciendo: «La forta- 
leza de Faraón será confusión vuestra, y la 
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cía de Isaías; el Faraón de Egipto no ayudó 
en nada al rey de Judá, el cual perdió ciu- 
dades, vasallos y gruesa suma de oro y pla- 
ta. De qué modo se vio el asirio precisado á 
levantar el sitio que había puesto á Jerusa- 
lén , nos lo dice la Biblia. 

El ángel del Señor pasó todo el ejército 
en una noche al filo de la espada, quedán- 
dole á su general y rey sólo su guardia, con 
la que huyó á ocultar entre los suyos la 
vergüenza y el despecho que le causó tan 
desastrada expedición. 

Toda Jerusalén salió apresurada á con- 
templar los terribles efectos de la ira del 
Señor. Las riquezas halladas en el campo de 
los sitiadores fueron sobre todo número: 
revuelto con los cadáveres de los asirios es- 
taba lo dado por Ecequías, y el lujo del 
opulento imperio ninivita. 

El tesoro de Judá se llenó repentina- 
mente de oro y plata, y el palacio real de 
vasos magníficos , de piedras preciosas y de 
aromas exquisitos. 

Al rumor de tan gran desastre vino á Je- 
rusalén, evadido de su prisión, Merodach- 
Baladan, para buscar en Ecequías un pro- 
tector que le ayudara á escalar el trono de 
Babilonia: ¡ignoro si lo halló ó no; ello es 
[jue Merodac-Baladan hizo armas contra Se- 

5 
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rib, y que éste, después de derrotar al 
idíente, puso á Assournadin, su hijo, 
trono caldeo, el cual murió al poco 

de ocuparlo, y, en menos de un aflo, 
:esoren él. 

levas revueltas y de la misma índole 
on á Senaquerib á empuñar otra vez 
ñas: cubrióse de gloria en esta.cam- 

y tras ella se estableció aquella paz 
; dio tiempo y descanso para llevar á 
érmino loque tanto tiempo hacía que 
ba: la reconstrucción de Nínive. *J'ais 
§ tous les edifices de Ninive ma royale 

J'ai reconstruit ses rúes anciennes, 
argi les plus étroits, j'ai fait de la ville 
e une cité resplandissante comme le 

a corta inscripción dice, sin necesidad 
iplificación alguna, qué ríos de oro y 
debieron de salir de las arcas asirlas, ó, 
ndo con propiedad, ¡cuántas orzas ó ti- 
las de barro, llenas de oro y plata, de- 

1 de romperse para cubrir los gastos 
uponen tan costoáas obrast 
maquerib murió asesinado por dos de 
¡jos. 



Apogreo 7 Qd del sr guando imperio 
asirlo. 

68 1-647 • Asaradon y Asurbanipal. — Nin- 
gún provecho sacaron de su parricidio los 
asesinos de Senaquerib, porque Asaradon, 
su cuarto hijo, los obligó á expatriarse, que- 
dando él en el trono. 

Fué guerrero como su padre, y afortu- 
nado más que él, pues imperó, no solamen- 
te en el Golfo pérsico y Siria, sino también 
se hizo obedecer de los medos y árabes en 
una extensión de territorio mayor que la que 
ninguno de los re3'es sus antecesores había 
logrado. Conquistó además el Bajo Egipto, 
y lo distribuyó en veinte gobiernos ó pro- 
vincias. 

Las riquezas que atesoró en tantas y tan 
afortunadas conquistas, las puso en cuatro 
líneas en el gran libro de la Historia. *Para 
conmemorar mis victorias mandé que con 
los despojos recogidos en ellas se levanta- 
ran en Asiria y Babilonia treinta y seis gran- 
des templos, los cuales cubrí de oro y plata». 
En plena y tranquila posesión de sus es- 
tados, y en todo el brillo de su gloria, cedió 
la corona á su hijo Asurbanipal en 668 : todo 
el pueblo rindió homenaje sin difícultad al 
nuevo rey. Pero á la sombra de este cambio 
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ción de haber llevado el imperio asirio al 
punto culminante de su gloria. 

Con los muchos metales preciosos que 
recogió en sus no interrumpidas y bienha- 
dadas campañas terminó el suntuoso pala- 
cio de Nínive, obra del rey Senaquerib, el 
más afamado, como dijimos, de todos los de 
Asiría. 

606. Destrucción de Nínive, — Mientras 
en prosperidad tan grande iba el imperio fun- 
dado por Assur, amenazando señorearse de 
todo el mundo, se conjuraban contra él los 
medos y caldeos, guiados éstos por Nabo- 
polasar, aquéllos por Ciaxares, los cuales 
desempeñaron entonces el mismo papel que 
Phul y Arbaces en el reinado de Sardana- 
palo. 

De mucha ayuda les fué para su intento 
que el rey de Nínive, Sarua, careciera de 
las cualidades guerreras de su padre y abue- 
los. Sitiaron, pues, la capital asiria; y, aun- 
que la resistencia fué tenaz y gloriosa, no 
quedó de la opulenta Nínive piedra sobre 
piedra. 

Nada de extrañar es que los historiado- 
res orientales borraran á Nínive de sus pá- 
ginas; la vergüenza de su ruina en unos, y 
el deseo de no recordar con su nombre , en 
otros, la sumisión en que tuvo tantos pue- 
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blos, pudieron cooperar de consuno á que 
no tengamos pormenores de los últimos 
días de la capital del Asia. 

Los libros santos son los que , hasta aho- 
ra, bajo valientes y significativas hipérboles, 
nos dan idea de la riqueza y esplendor de 
esta celebérrima ciudad, 

Nahún y Sofonías se han, como quien 
dice, disputado la palma en la descripción 
de los postreros días de la ciudad asiría. 
«¡Ya sale, oh Nínive, á campaña aquel que 
ante tus ojos devastará tus campos y estre- 
chará tu sitio!... ¡Ay de ti, ciudad sanguina- 
ria, llena toda defraudes, y de extorsiones, 
y de continuas rapiñas!... Yo haré recaer so- 
bre ti tus abominaciones, y te cubriré de 
afrenta, y te pondré de modo que sirvas de 
escarmiento... Estruendo de látigos, estruen- 
do de impetuosas ruedas, y de relinchos de 
caballos, y de carros ardientes, y de caballe- 
ría que avanza, y dé relucientes espadas.,.; 
¡robad, oh caldeos, la plata; robad el oro: es 
inmensa la riqueza de sus preciosas alhajas! » 

De otras fuentes de la riqueza asiría. — 
Serían necesarias muchas planas para tratar 
este punto con mediana extensión siquiera, 
y no es la ocasión de ello, pues sólo preten- 
do en este libro y el siguiente hacer, no 
historia, sino un inventario, no del todo seco 
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y descamado, de la riqueza que hubo en 
el mundo civilizado desde los tiempos de 
Abraham hasta el Nacimiento del Señor. 

Por considerables y frecuentes que quera- 
mos suponer los botines tomados en las pla- 
zas expugnadas ó en el mismo campo de ba- 
talla, y por cuantiosos que fueran los tribu- 
tos impuestos y cobrados á los pueblos ven- 
cidos, puede aceptarse sin grave error que 
todo ello se consumiría en los imprescindi- 
bles gastos de guerras tan continuadas y 
aun tenaces como las que el lector habrá re- 
cordado con nuestras ligeras indicaciones. 

Esto admitido, ¿de dónde tiraba rentas 
el imperio asirio para desplegar el lujo de 
que por todas partes estaba rodeado? ¿Se 
trata de palacios? Pues en ellos se prodigaba 
el alabastro blanco, gris y amarillo en todas 
las habitaciones, hasta tres metros de altura; 
el resto de la pared iba revestido de ladri- 
llos cocidos y barnizados , y en partes esmal- 
tados de colores. 

Las vigas de la techumbre se adornaban 
con tallados hechos en ellas con incrustacio- 
nes de marfil, con láminas de oro y plata y 
con rica y vistosa pedrería, ornato aplicado 
también á los muros exteriores. 

¿Se trata de indumentaria en las perso- 
nas acomodadas? Pues vestidos talares con 
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franjas de riquísimos bordados; zarcillos 
brazaletes, anillos y alhajas de gran precio 
completaban el vestuario. 

Vasos de bronce, oro y plata sin cuent- 
en cada mansión real, y numerosos en la: 
particulares. 

El manantial que alimentaba tanto luj' 
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de flores que llevaban , por la variedad de 
símbolos propios de las divinidades del Im- 
perio, por la gracia de las figuras humanas 
que en ellas iban dibujadas. Buscábanse con 
cierto empeño dentro y fuera del reino. 

La industria metalúrgica estaba también 
muy adelantada, tanto en las obras en que 
entraban solos los metales, puros ó aleados, 
como en las que entraban mezclados, v. gr., en 
las incrustaciones. Los trabajos en bronce 
repujado eran muy frecuentes y comunes, y 
con este metal se componían muy bien mu- 
chas habitaciones secundarias. Con él se la- 
braba además muy crecida suma de vasos 
que, como los cincelados de oro y plata, se 
llevaban por los negociantes á todas partes. 

Fe hace de ello Temístocles, que dice en 
sus cartas lo buscados que eran en Atenas 
los vasos asirios en los días de las guerras 
médicas; varios se han encontrado también 
en los sepulcros de Etruria y países occiden- 
tales de Europa. 

Con la segunda y definitiva destrucción 
de Nínive empezó la gran importancia his- 
tórica de Babilonia. Pasando por alto los 
principios y vicisitudes del reino caldeo an- 
tes de que formara parte del asirio, llegue- 
mos á Nabopolasar, que fué el verdadero 
fundador del babilónico. 
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Las alteraciones ocurridas en los dias de 
Phul y otras de no menor cuerpo histórico, 
como los trastornos causados por Merodach- 
Baladan, sacaron por cortos períodos de 
tiempo el país caldeo de la sujeción ninivi- 
ta. Mas, después de la segunda toma de Ni- 
nive, los medos y babilonios se repartieron 
el reino asirio, llevándose Nabopolasar la 
mejor y mayor parte. Faraón Necao, rey de 
Egipto, sacó también la suya, apoderándose 
de casi toda Siria. 

625-604, Nabopolasar. — Conociendo las 
intenciones del egipcio, que eran las de pa- 
sar adelante en sus conquistas, y sintiéndose 
muy débil por los trabajos y los años, asoció 
al trono caldeo á su hijo Nabucodonosor, á 
fin de que contuviera los progresos de Necao. 
Las dos grandes guerras que hacia 606 
sostuvo simultáneamente con Asiría y Egip- 
to, triunfando en ambas, supone que pudo 
disponer de ingentes caudales. ¿Qué si con- 
sideramos las estupendas obras que Nieto- 
cris, su mujer, llevó á cabo en Babilonia , re- 
celosa de que más ó menos pronto los me- 
dos, entonces amigos y aliados, habían de 
ser enemigos del Imperio que á una con Na- 
bopolasar fundaban? ¿Qué sumas no exigi- 
rían las obras civiles llevadas á cabo por 
Nictocris ? 
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604-561. Nahucodonosor, — ^Mientras Na- 
bopolasar, su padre, apretaba el cerco de 
Nínive, él limitaba primero los avances de 
Faraón Necao, y luego, derrotándolo bajo 
los muros de Karkemisch, lo constreñía á 
encerrarse en su reino, de donde no volvió 
á salir. Desde el torrente de Egipto hasta el 
Eufrates salió del poder de Faraón Necao, y 
pasó á poder del nuevo monarca de Caldea. 
El reino de Judá, aunque reducido, era 
rico y codiciado, y su tendencia á la alianza 
egipcia maniñesta. La muerte de Nabopola- 
sar llevó á su hijo á Babilonia: ocupado en 
cimentar bien el nuevo imperio, no molestó 
á los judíos; pero como quiera que Joaquín, 
rey de Judá, hubiera sido puesto en el trono 
por Faraón Necao, y declarádosele tributa- 
rio pagándole al año un talento de oro y 
ciento de plata, disgustado Nahucodonosor 
de esta alianza, bajó en persona sobre Je- 
rusalén, la tomó y se llevó preso á Babilonia 
al rey Joaquín y buena parte de los princi- 
pales varones de Judá. 

Agradaron mucho á Nahucodonosor los 
vasos del templo, recientemente restaurado 
en todo por Josías, se llevó de ellos cuantos 
quiso, y los mandó poner en su tesoro. 

Sedecías, último rey de Judá, aunque 
había recibido la corona de mano de Nabu- 
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lonosor, á condición de no hacer tr 
ilianza con los egipcios, y de segu 
idole el mismo tributo que su pa 
lelo, estuvo buen rato lejos de cum] 
Porque, aparentando gran sumisi 
pota de Babilonia, y aun visitándí 
iropia corte, le urdió, durante oche 
eros, un complot tan bien callado ; 
ado, que dejó estupefacto la notii 
entísimo rey de Babilonia. Entrar 
os más de los reyes de Siria, y con 
aje el de Egipto. 

Así escudado Sedecías, hombre im 
acordarse , ó despreciando la profe< 
as acerca de que Judá no recibiría 
de los reyes de Egipto, negando t 
o al rey caldeo, se lanzó á la guerri 
Cayó éste sobre Judá con la impel 
del rayo, y cercó á Jerusalén; los ■ 
os de Siria no se osaron meter ei 
ocido peligro, y se estuvieron qu 
) el de Egipto movió tropas para aj 
sdecias, y esto obligó á Nabucodoi 
vantar el sitio apresuradamente y 
il encuentro de las fuerzas egipcias 
Duró poco el júbilo en la ciudad, pi 
arre de Egipto, aunque muy ponde: 
de poca consideración y deshecho 
caldeos. 
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Volvieron, pues, sobre Jerusalén ; y aun- 
que Sedecías peleó heroicamente, la entra- 
ron á saco las tropas caldeas, con la fero- 
cidad en el corazón y el hierro en la mano. 
Todo cuanto pareció de algún valor, fué re- 
mitido á Babilonia; se demolieron las torres 
y fortalezas, se dio fuego á la ciudad y que- 
dó Jerusalén hecha un montón de cenizas y 
ruinas humeantes. 

Entre las magníficas obras á que Nabu- 
codonosor dio cima en sus cuarenta y tres 
años de reinado, enumeraré las siguientes 
como las más principales, sin separar de 
ellas otras muchas que me obliga á omitir la 
indispensable brevedad de esta especie de 
índice general que estoy haciendo acerca de 
la riqueza antigua, que es lo único que exi- 
ge el plan de toda la dilatada obra que hace 
años tengo emprendida, y de la que este y 
los demás libros anunciados en la introduc- 
ción forman parte integrante, pero no esen- 
cial, á la historia de nuestra dominación en 
el mundo americano. 

Volviendo á Nabucodonosor, recordaré 
de él las grandes obras siguientes , en las 
que el oro, la plata y otras especies valiosí- 
simas entraban por mayor. 

La primera de estas obras colosales fué 
la reconstrucción casi completa de la pirá- 
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ggaton, en la cual preten- 
3tes caldeos que estaba ente- 
sl-Merodach: oigamos lo que 
:odonosor dice respecto á la 
a hizo; pero oigámoslo tra- 
ngua en que él lo escribió, á 

que lo tradujo Lénormant: 
est le grand temple du ciel 

la demeure du maitre des 
li. J'en ai restauré le sanctuai- 
;pos de lasouverainité, en le 
aur». 
[er bien toda la grandeza de 

esta pirámide hizo Nabuco- 
; á la-memoria que toda eUa 

en tres partes. En la baja ó 
aba el santuario de Nebo ; en 
a cámara sepulcral de Bel- 
3 del imperio, en la que se 
)ráculo ; y en la superior, lo 
lón de Londres llama cel san- 
de Merodach». 
la disposición interior de la 
mos también las obras que en 
an rey de Babilonia, el Rex 
iel. «J'ai entrepris dans Val- 
stauration de la chambre de 
'. donné á sa coupole la for- 
it je Tai revétue d'or ciselé, 
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de sorte qu'elle resplendit comme le jour... 

A la Haute-CoUine oü se prononfaient 
les destinnées, en dehors de notre ville, se 
trouvait Tautel des destins..,; 1-autel de la 
souverainité du sublime maitre des dieux, 
Mérodach, avait eté fait en argent par un roi 
ancien; je Tai fait revétir d'or pur d^un poids 
immense... 

J^ai recouvert d'or pur les poutres enor- 
mes de cyprés employés á la boiserie de la 
chambre des oracles; dans la portion infe- 
rieure de la boiserie j'ai fait des incrusta- 
tions d'or, d'argent, d'autres métaux et de 
gemmes... 

J'ai fait incruster de verres et de gemmes 
la voute du sanctuaire mystique de Méro- 
dach, de sorte qu'elle represente le firma- 
ment avec ses étoiles.» 

Borsippa, ciudad dedicada al culto de 
Nebo, fué enriquecida por Nabucodonospr 
con la Val-Zida ó mansión eterna que le- 
vantó de planta. 

«Jen ai completé la magnificence avec 
de Tor, de Targent, d*autres métaux, des 
pierres, des briques vernissées... 

Jai recouvert d'or la charpente du lieu 
de repos de Nébo. Les traverses de la porte 
des oracles ont été plaquees d'argent. Jai 
incrusté d'ivoire les montants, le seuil et le 
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linteau du lieu de repos. J'ai recouvert d'ar- 
gent les montants en cédre de la porte de la 
chambre des femmes... 

J'ai plaqué de zones alternatives de mar- 
bre et d'autres pierres le sanctuaire du Dieu. » 

Las inscripciones cuneiformes de Nabu- 
codonosor dan también preciosos é intere- 
santes detalles acerca del modo de adminis- 
trar su dilatado Imperio, y aun llegan á par- 
ticularizar el valor de los botines tomados á 
los enemigos, ya en las ciudades rendidas ó 
entregadas, ya en los campos de batalla. 

Me hará gracia el lector de la omisión cir- 
cunstanciada de ello, y vengamos á la céle- 
bre estatua que mandó colocar en las cerca- 
nías de Babilonia para ser adorado en ella 
como dios. 

Tenía esta famosísima estatua sesenta 
codos de alto por seis de ancho, despropor- 
ción grande y que hace entender que la co- 
lumna ó pedestal sobre que descansaba era 
elevada. Se ha discutido si todo este monu- 
mento era de oro macizo, si era hueco, si 
fué de madera forrada en oro. Yo tendría 
por razonable creer que la estatua, á la que 
se le podrán dar unos trescientos codos cú- 
bicos, seria de oro macizo, y el resto de la 
columna ó pedestal sólo con chapa de oro. 

Ahora bien; si sustituímos los codos por 
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varas , á razón de media por codo, pues eran 
babilónicos, será el total, reducido á metros, 
ciento veinte cúbicos. La capacidad en ki- 
logramos la de I2O.00O, y el doble, número 
redondo, 240.CX)0 "libras, que reputaremos 
por I.OOO arrobas; mas como la densidad del 
oro con respecto á la del agua destilada es 
de diez y nueve, será el peso de la estatua 
de 190.CXX) arrobas. 

Y si David dejó de este metal 238.0c» á 
su hijo Salomón para la construcción del 
templo, no veo por qué no se deba admitir 
como de oro macizo la estatua de Nabuco- 
donosor. 

Reducidas á pesos fuertes las 190.000 
arrobas, y concediendo el pico, son I.296 
millones, que en pesetas ó francos hacen 
6.480. ¿Y no pagó Francia casi al conta- 
do 5.000 millones de francos cuando la gue- 
rra de estos últimos años con Prusia, sin 
que por eso se notara alteración sensible en 
la nación? ¿Pues qué mella podrían hacer 
6.480 millones de francos ó su equivalente 
en moneda caldea á Nabucodonosor, el mo- 
narca opulento por excelencia, el que se vio 
de oro en la cabeza de la misteriosa estatua 
de Daniel? 

Otra lógica consecuencia pudiera des- 
)renderse de esto, y es que, sin grave in- 
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, puede aceptarse de 
monumento, al cu: 
le radio y treinta y s 
ta en francos ó peset 
todo Ig estará por c 
millones, cantidad < 
■ al babilonio, tratan 
ostentación magnii 
inizada por si misma 
sores de Nabucodor 
otes necesarios para 
leo en el esplendor i 
/ado, ni en la nación 
ínto alguno capaz i 
no el cetro de cien 

; esto, el ejército cal 
1 fuerza en las horda: 
allería que proporc 
ak y las de la Baja C 
i de los buenos estra 
'. este arma para con 
sidad con que invaí 
se le nota para podi 
ado. 

muerte de Nabucod 
3 prenuncios de qu 
quistador amenazab 
iperio caldeo , y las 
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profetas de Israel, muy oídas y creí 
rante los años de la cautividad de 
nia, anunciaban sin rebozo alguno qt 
to tendría Babilonia el mismo fin qut 
graciada Jerusalén. 

LoB encuentros de los caldeos 
tropas de Ciro, rey de Persia, siem] 
ron desgraciados. Ya había este coi 
dor puesto á su obediendia casi todí 
te occidental de Asia; ya se habia hec 
do de todo el reino medo , cuando, 
sado por el brazo de Dios , marchó t 
á Babilonia. 

Nabonahid, que reinaba en ella, 
grave presentimiento de su ruina: e 
viajero inglés Mr. Loftus tuvo la su 
encontrar en Our la inscripción %i\ 
que es la súplica del rey de Babiloni: 
del imperio para que lo conservas 
(Conozco que hace mucho tiemp 
contra la gran divinidad [del imper 
vame, y aun concédeme magnánim 
la vida hasta la edad más avanzada 
sea dado al hombre cons^^ir. 

>Y á Belsarasor [Baltasar], mi 
ro y el pimpollo de mi corazón... p] 
lo inmune tanto cuanto el destino 
míta>. 

Todo parece que indica en esta 



8^. ESTUDIOS críticos 

ria el presentimiento de una próxima d 
gracia. ■ 

y en efecto: el año mismo de la fecha 
ella, el de 538, Ciro, á la cabeza de roedo 
persas, anunció á los caldeos su resoluc 
de unirlos al resto de sus Estados: sitii 
Babilonia y se apoderó de ella torciendo 
curso del Eufrates, por cuyo lecho pene 
en la ciudad cuando Baltasar cenaba espl 
didamente y bebía con sus convidados 
los vasos sagrados del templo de Jerusal 
que para el efecto habla hecho sacar 
real tesoro donde su antecesor Nabuco( 
nosor los había depositado. 



De la piqaeza dd imperio medo-per 
desde su fVindaeión hasta Jeijes. 

625-607. Los escitas. — Cuando Ciaxare 
Nabopolasar tramaban juntos la destrucci 
del imperio asirio, invadiéndolo éste por 
Sur, y por el Septentrión aquél, y cuan 
las tropas medas á la conducta de Cia: 
res se hallaban ya al pie de los muros 
Nínive, esperando que las caldeas se 1 
unieran para expugnar juntas la capital : 
vita, cayó inesperadamente sobre las pi 
incias médicas un enjambre de escitas qi 
in rumbo fijo, causaban en ellas daños tal 
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y tan grandes como la historia nos refiere. 

Corrió Ciaxares á detener estos bárba- 
ros; y en la sola batalla que les dio sufiió 
tal rota que, de señor de no pequeña por- 
ción del Asia occidental, quedó reducido á 
la poco airosa condición de tributario de los 
bárbaros escitas. 

El historiador de Halicarnaso cuenta de 
ellos que invadieron también parte de Asi- 
na, Siria y Palestina, en la que saquearon 
el templo de Decerto en Ascalón, y, llegan- 
do hasta las fronteras de Egipto, se volvie- 
ron de ellas cargados de plata y de los ricos 
obsequios que Psamético I les hizo para que 
no pasaran adelante. 

Amén de los tributos ordinarios que co- 
braban por donde quiera que pasaban, exi- 
gían cantidades arbitrarias á los particulares^ 
urgiéndoles al pago si no quedan perder 
bienes y vida. 

Robaron y saquearon cuanto estuvo á su 
alcance, y desolaron cuantas comarcas reco- 
rrieron- 

Embriagados de desorden, placeres y ri- 
quezas, y juzgándose tan dueños del reino 
medo que nada bastaría para sacárselo de 
entre las manos, cayeron en el lazo que Cia- 
zares les armó, convidando al general escita 
j á las principales cabezas de las tropas á 
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un espléndido festín, en el que fueron todc 
degollados (607). 

Levantóse entero todo el país á la notic: 
y, cayendo sobre los aterrados escitas, qued 
parte de ellos reducidos á esclavitud, parí 
perdió la vida, y el resto, ganando trabají 
sámente las fronteras del Cáucaso, regres 
á sus guaridas tras diez y.ocho años de ai 
sencia. 

Aprovechando Ciazares la disposición c 
ánimo en que quedó el pueblo con la expu 
sión de los escitas, se apoderó del país c 
Susa, y en breve pudo llevar sus trop: 
victoriosas bajo los mismos muros de doi 
de las había tenido que retirar á causa de 
invasión. Nínive sucumbió, como dijimo 
en 606 á las fuerzas combinadas medas 
caldeas. La irrupción escita retardó diez 
y ocho años la destrucción de Nínive. 

Astyages sucedió á su padre Ciaxares e 
el trono, el cual ocupó por treinta y cint 
años (595-560); distinguióse sólo por su r 
finada crueldad, si son ciertos todos los po 
menores que se dan acerca del nacimien 
de Ciro y circunstancias que acompañare 
la juventud de este rey, á ninguna de i 
cuales fué extraño dicho rey. 

559-529. Ciro. — Se da por bien aveí 
guado que á Astyages , abuelo de Ciro , se 
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había anunciado, siendo éste muy niño, que 
le sucedería en el trono: desagradó al mo- 
narca medo el vaticinio, y así, para alejarlo 
de Caldea, le dio la satrapía de Persia^ que 
á la fecha era un pueblo semibárbaro. 

Por unánime consentimiento de las tres 
clases sociales que formaban la nación per- 
sa, fué Ciro elegido en rey de ella, y luego 
aconsejado por el caldeo Harpago, capital 
enemigo, aunque oculto, de Astyages, para 
que 9 sin respeto ni miramiento alguno á 
éste , le declarara la guerra. 

Agradó á Ciro el consejo, y lo decidió 
por completo á ello el movimiento que en 
favor de la autonomía de Armenia hizo su 
rey Tigranes , viéndose Astyages amenaza- 
do de este modo por dos partes de su reino. 

Temiendo más á Ciro que á Tigranes, 
envió contra aquél á Harpago, el cual en- 
grosó con sus tropas las de Ciro. 

Embravecido Astyages con la defección 
de Harpago , se puso á la cabeza de sus tro- 
pas y marchó contra los dos reyes subleva- 
dos, que habían logrado unir sus fuerzas. 
Dióse la acción muy cerca de Ecbatana, de- 
claróse la victoria por los aliados , y resultó 
de ella el imperio medo-persa. 

Toda el Asia Menor quedó sujeta á Ciro; 
y deseando extender su imperio más aún 
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que lo extendieron los asirios, se apoderó 
de toda Caldea y de su capital Babilonia, 
como quedó ya dicho anteriormente. Dio 
luego libertad al pueblo de Israel, el cual, 
según lo habían anunciado los profetas, es- 
tuvo en cautividad setenta años. 

Por mucho tiempo no se supo á ciencia 
cierta cuál fué el término de la vida del rey 
Ciro; los adelantos históricos no podían de- 
jar este vacío sin llenarse. Después de un 
glorioso reinado de casi treinta años, pere- 
ció Ciro por su sed de conquistas, sin que 
falte historiador que lo vindique en su gue- 
rra contra los masagetas, en la que murió 
sobre el campo mismo de batalla. 

De las riquezas de que este fundador del 
imperio inedo-persa pudiera disponer, no 
hay necesidad de hablar mucho , por adivi- 
narse fácilmente, tanto más, cuanto que al 
^unto vamos á trasladar de Herodoto la 
puntualizada relación del dinero con que 
los países tributarios concurrían á llenar el 
Erario del imperio, representado en la esta- 
tua de Daniel por la parte de plata que te- 
nía, que era del cuello á la cintura, sin ex- 
cluir los brazos. 

Sin embargo, Plinio el Mayor, á cuya 
asiduidad debemos tantos y tan variados da- 
tos como en la única obra que de él existe 
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dejó en conciso y elegante estilo, asegura 
que la suma retirada por Ciro de sus con- 
quistas de Asia montó á 34.OCX) libras de 
oro, fuera de los vasos y otros objetos fabri- 
cados de este metal, como hojas de árboles, 
un plátano y una viña. La de plata subió á 
50.000 talentos, sin incluir en ella la famosa 
taza llamada de Semíramis, que pesaba 
quince. 

Ahora bien : si los seis talentos de plata 
que Hierón de Siracusa envió á Rodas para 
ayudar á los gastos de reedificación de la 
ciudad arruinada por un violento terremoto 
los computa Hoefer en 33.000 francos (sean 
pesetas), es fácil de averiguar que la copa de 
Semíramis representaba un valor de 82.500 
pesetas, y que lo estará por 28.000.000 lo 
restante de la plata. 

Y si queremos reducir á moneda cono- 
cida las pastas en oro , será breve la cuenta 
dando á cada libra de oro diez y seis on- 
zas , y á cada una de éstas el valor de 80 pe- 
setas. Así suben las 34.000 libras de oro á 
43.520.000 pesetas. 

Pues si encimamos á esta cifra el valor en 
bruto de los dichos objetos de oro y plata, 
no creeré exceder de los límites de la ver- 
dad si pongo por guarismo redondo el de 
80.000.000 de pesetas, lo que, según Plinio, 
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cupo á Ciro sólo por botín en sus victoñs 
de Asia. 

521-506. Darío. — Cambises, hijode Cin 
conquistó el reino de ^ipto, y murió loe 
tras un corto reinado. 

Sucedióle Darío en el trono, llegando 
él á través de aquel montón de vicisitude 
que las historias nos relatan y que no es d 
nuestra incumbencia repetir. Guerreó seis 
años consecutivos con los mismos pueblos 
con que Ciro había formado su vasto impe- 
rio, y consiguió, con no poco trabajo, ven- 
cer tan formidable oposición. 

Los tributos que echó á los pueblos que 
componían su vasto imperio están minucio- 
samente detallados de donde los tomo, ad- 
virtiendo que los de los países poco conoci- 
dos van juntos en una sola cifra. 

Repartió Darío todo el gran imperio me- 
do-persa en trece satrapías, cuyo tributo era 
el siguiente: 

I." Los griegos del Asia Menor, con los 
países de Caria y de Pamfilia, 400 talentos. 

2.* Lidia y Misia, 500 t. 

3.^ Las riberas del Helesponto, Frigia, 
Bitinia, Paflagonia y Capadocia, -360 t. 

4.* La de CiUcia, 500 t. 

5." Fenicia, Siria, Palestina é isla de 
Chipre, 350 t- 
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6.' La formada por Egipto y Libi 
talentos. 

7." Países del Alto Indus, 170 t. 

8.' El país de Susa, 300 t. 

9.^ Asiría y Babilonia, l.ooot. 

10. La de Media, 450 t. 

ti. La de Htrcania, con los puebl< 
yacentes, 200 1. 

13. La deBactríana, 360 t. 

13. La formada con Armenia y tf 
ríos que Ciro le añadió en favor de su 
do Tigranes, 400 t. 

Las demás satrapías daban juntas 
talentos de plata. 

Posteriormente añadió Darío á esb 
ce otra satrapía formada á la ribera 
cha del Indos , la caal tributaba anuali 
360 talentos de oro en polvo. 

Reunió Heredóte todas estas canti< 
en un solo guarismo, diciendo: (Quit 
unum contractis ad Euboicum comp 
exigebantur ín summa annui tríbuti a 
talentonim, 14.560». 

Esta cantidad está representada hoy 
Lenormant, por 662.382.928 francos, q 
pesos fuertes hacen 132.476.586. Pi 
diando un año con otro los envíos de 
la América española, precisamente pe 
Tesoro español, desde 1500 á 1800, se 
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sitaban unos cuarenta años de remesas para 
alcanzar esta suma. 

Advertiré dos cosas; una, que los persas 
no pagaban tributo; otra, que la cantidad 
de talentos correspondiente á las satrapías 
que ñguran en la relación anterior son, á 
juicio de dos eminentes estadistas ingleses, 
Gibbon y W. Jacob, el sobrante de cada 
una de ellas, después dé cubiertas sus aten- 
ciones cívico-militares. 

La destrucción del imperio medo-persa 
por Alejandro el Grande entrará en la his- 
toria de Grecia, asi como del fausto y lujo 
de la corte de Susa en tiempo de Jerjes (el 
Asuero del libro de Ester) trataremos cuan- 
do volvamos á hablar de los judíos. 

Pasemos, pues, por alto los reinados de 
Jerjes (485-473); el de Artajerjes Longi- 
manus, de 473-425; los de Artajerjes Oco y 
Artajerjes Mnemon, y otros que completa- 
ron en el solio los años transcurridos de 425 
á 336, fecha esta última á la que volveremos 
muy pronto, puesto que sólo vamos á dar 
un vistazo por el imperio lidio y las ciuda- 
des fenicias de más nombre, sin perder, por 
supuesto, el norte, que es el de la sencilla 
narración de las riquezas que tuvieron estos 
y todos los demás países en los que nos he- 
mos ocupado. 
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De la riqueza de Ci>eso j otpos reyes, 

j de la q«e tavlepon las eludades feni- 

elas de f^iáán j Tiro. 

En ellas y en dos ó tres reyes lidies y 
frigios recapitularemos la materia, con el 
doble fin de que no falte, por un lado, algún 
conocimiento particular de ella, y por otro 
para contraerla todo lo posible, sin perjui- 
cio de la necesidad de conocerla, ni de la 
claridad en exponerla. 

Creso, como Giges, Midas y Aliates , son 
los monarcas más célebres y ricos del pe- 
queño imperio que destruyó el rey Ciro el 
año de 544. 

De las ofertas de estos reyes al templo 
de Delfos quedan muchos testimonios, como 
las seis grandes copas de oro, de treinta ta- 
lentos de peso, con que el lidio Giges obse- 
quió á la deifica divinidad ; Midas , rey de 
Frigia, le regaló la silla de oro en que oía y 
sentenciaba los pleitos de sus vasallos; Alia- 
tes, lidio también, envió á Delfos una copa 
de plata, que fué llamada «la ofrenda más 
vistosa de Delfos». 

Pero los donativos más famosos y ricos 
fueron los del célebre Creso, rey de Lidia. 
Entre ellos se recuerdan dos grandes copas 
de extraordinaria grandeza, una de oro, y la 



94 iSTüDios críticos 

otra de plata: la de oro se colocó á la dere- 
cha del que entraba, y la de plata á la iz- 
quierda. 

ron de este sitio cuando se que- 
lo: la de oro, que pesaba cerca 
lentos, se puso en el tesoro de 
;nios; la de plata, en que ca- 
nforas, en un ángulo del atrio ó 

idemás cuatro grandes tinajas 6 
plata, que' se colocaron, por el 
, en el tesoro de los Corinto. 
Imente dos jarrones para el agua 
<n que se rociaban las víctimas 
ificio ; uno de oro, y el otro de 
mero de éstos lleva un título que 

regalo de los lacedemonios, lo 
5, pues lo es de Creso. «Pero yo 
esculpió en el jarrón, que fiíé 
fos — dice Herodoto, — y que lo 
acerse grato á los lacedemonios, 
manifestar su nombre», 
sequío de éstos el niño que echa 
*o de los jarrones solo Creso, 
randes donativos añadió este rey 
nos valor, como, v. gr., vasos de 
ú aceite, ó aceiteras de hechura 

una estatua de oro de tres co- 
que dicen los de Delfos que es 
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la imagen ó figura de la panadera de Creso. 
Este rey ofreció también al dios Apolo los 
collares de su mujer. 

Otros muchos donativos de Creso hay 
en Grecia. En la dicha Tebas (de Beocia), 
un trípode de oro ; en Delfos las vacas de 
oro, y la mayor parte de las columnas; en el 
vestíbulo de este templo, un gran escudo de 
oro. Muchos de estos regalos se conservan 
en nuestros días^ dice Herodoto (i). 

Ciudades fenicias. 

«Las ciudades de los fenicios eran cen- 
tros de una industria tan activa como ex- 
tensa. Ellos fueron los inventores del arte 
de teñir de púrpura las telas por medio del 
jugo de los caracoles. Esta industria, en la 
que no tuvieron rivales, sobrevivió muchos 
siglos al esplendor de sus ciudades. En sus 
costas abundaban los caracoles tubiformes 
y purpuríferos , cuyo jugo les suministraba 
excelente materia colorante. 

Las telas Jkeñidas con ella, notables por 
su brillante colorido , eran la estimada púr- 
pura de los antiguos. 

Los primeros que la usaron como insig- 



(i) Según Diodoro de Sicilia, la fortuna de Creso 
era de 4.000 talentos de plata y 270 de oro. 
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nia de dignidad fueron los príncipes feni- 
cios ; luego la tomaron para adorno los mo- 
narcas orientales, los sacerdotes, las damas 
nobles, y, en general, las clases de mayor 
prestigio y autoridad. 

Servía de colgaduras y tapices en los 
templos y palacios, y se empleaba para ve- 
los y túnicas de las imágenes de los dioses • 

Los reyes asirios y caldeos guardaban en 
sus palacios muchas piezas de púrpura, y en 
esto los imitaron los de Persia. Plutarco 
aprecia en 5.000 talentos el valor de las 
telas de púrpura que Alejandro tomó en 
Susa:». 

En Occidente fué también la púrpura 
insignia de mando y distintivo de autoridad, 
y los griegos como los romanos, en las eda- 
des de oro respectivas, usaron mantos de 
púrpura á guisa de adorno, y como explícita 
señal de gran riqueza por lo subido de su 
precio. 

Egipto como Babilonia necesitaba vinos, 
aceites, lanas, maderas, pieles y metales, y 
los activos é industriosos fenicios les pro- 
porcionaban todas estas especies, bien á 
través de los desiertos de Siria, bien re- 
montando el Eufrates, bien el Nilo, sacan- 
do de todo este tráfico no despreciables ga- 
nancias. 
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ríente trajeron los fenicios 
bálsamo, canela, casia, san- 

perlas de la India y sedas, 
le I.OCX) estaba florecieatfsi- 
'enicio, sobre todo con los 
ires joyas que se guardaban 
e Grecia eran obra de los 
1; apenas anclaba un buque 
:o griego, se exponían las 

mismo barco , Ó en la playa 
no iban los mismos fenicios 
ys lugares más cercanos. 
i cualquiera de aquella mu- 
llas situadas entre Grecia y 
í^natolia, y en las que nun- 
[Ueño soberano, como en la 
desembarcaban en ella toda 
después de obtener pingües 
:fan á la reina un collar de 
ientras le quitaban alguno 

vendían en otra isla, 
te propensión á robos tan 
jo el Señor por el Profeta 
o que yo he de hacer con 
3S y sidonios? Vosotros ha- 
ilata y mi oro [el de Jehová], 
ortado á vuestros templos 
illas y apreciables [del mis- 
ndido á los griegos [ó gen- 



is de Judá y de Jerusa 
¡diados del siglo vin 
Qcalculable riqueza qi 
ufa á las costas fenici 
ha tuvieron que sufríi 
:ión asiría en primer 
:I no menos liviano de '. 

do, sin embargo, de 
ides, pudo decir un pn 
iados de dicho siglo, qi 
) sus baluartes, y ha 
■mo si fuese tierra, y o 
de las calles», 
lenor vigor y valentÍ! 
■ibe también el Proft 
idido que estaba el t 
cipios del siglo vi. Le 
:ellaDo, algunos versíc 

igineses que comercial 
n tus mercados con gi 
e de riquezas, de platí 
) y de plomo. 
i, Tubal y Mosoc tam 



Juda, et filios Jerusalem i 
, ut longe faceretís eos 
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gocíaban contigo ^ trayendo á tu pueblo es- 
clavos y artefactos de cobre. 

De tierra de Thogorma traían á tu merca- 
do caballos y jinetes [ó picadores] y muías. 

Los hijos de Dedan comerciaban conti- 
go: tú dabas tus géneros á muchas islas [ó 
naciones], y recibías en cambio colmillos de 
[elefante ó el] marfil y el ébano. 

El siró traficaba contigo, y para pro- 
veerse de tus muchas manufacturas presen- 
taba en tus mercados perlas, y púrpura, y 
telas bordadas, y lino fino, y sedería, y toda 
especie de géneros preciosos. 

Judá y la tierra de Israel negociaban con- 
tigo, llevando á tus mercados el más rico tri- 
go, el bálsamo, la miel, el aceite y la resina. 

El mercader de Damasco contrataba con- 
tigo, y en cambio de tus muchas mercade- 
rías te daba muchas y varias cosas ricas, 
excelentes vinos, y lanas de extraordinaria 
blancura. 

Dan , y la Grecia y Mosel , llevaban á tu 
mercado para comerciar contigo hierro la- 
brado, mirra destilada y caña aromática. 

Los de Dedan te vendían las alfombras 
para tus estrados. Los mercaderes de Sabá 
y de Reema traían á vender en tus plazas to- 
da especie de aromas los más exquisitos ^ y 
piedras preciosas y oro. 
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Estados independientes empezó á desper- 
tarse, años después, el comercio, y con él 
las artes y la industria. 

Las costas del Asía Menor, las de Italia 
y las que de Espaila y Francia dan al Medi- 
terráneo, reciben colonias griegas; realzan 
éstas doquiera á la metrópoli, y los nombres 
de Maratón, Platea y Salamína llenan de ad- 
miración al mundo, y á Grecia de gloria y 
de respeto los de Alcibiades y Pitágoras , los 
de Sócrates, Platón, Hipócrates y Aristó- 
teles. 

Sófocles, Eschyles y Eurípides en la tra- 
gedia; en la comedia Aristófanes; Phidias y 
Polyclesis en la escultura, prepararon con 
sus bellas concepciones los días de Pericles, 
que fueron los del apogeo de la antigua 
Grecia. 

Kudos percances en las colonias; gue- 
rras como las del Peloponeso; celos y riva- 
lidades entre las mismas ciudades griegas; 
el despotismo de Atenas sobre propios y 
extraños, van preparando la anarquía y alla- 
nando el camino á Filipo de Macedonia, 
que se enseñorea de Grecia por completo. 

La viril elocuencia de Demóstenes resue - 
na en el vacío, y la madre de la civilización 
europea queda cautiva desde entonces has- 
ta el año de 1S27. No escribo su historia; 
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allá , y hallándolo en pequeñas cantidades, 
reunió al fin lo indispensable. 

Mas, poco á poco, fueron la diligencia y 
la necesidad abriendo fuentes á la riqueza 
pública , y tales , que dieron asombrosos rau- 
dales de oro y plata al reducido territorio de 
la estéril Ática. 

Cuatro fueron los principales orígenes 
de donde por más de siglo y medio sacó 
Grecia sus caudales. La esclavitud y las mi- 
nas; las aduanas y fincas nacionales ; las con- 
tribuciones sobre los aliados, y, por último, 
las multas y confiscaciones. Algo de todos 
ellos, siquiera por encima, y algo también, 
no más profundamente, del cataclismo so* 
cial que se siguió, como no podía menos, á 
aquel puñado de hombres y de tierra que 
tan distinguido lugar ocuparán siempre en 
la historia del mundo. 

Quedó latamente expuesto, en el li- 
bro vni de estos nuestros Estudios Críti- 
cos, con qué horror miraron siempre los 
griegos los trabajos mecánicos, y aduje en 
prueba* las sentencias de sus más célebre^ 
filósofos, verdaderos axiomas para aquellos 
altivos burgueses de Atenas. Añadiré aquí 
otra sentencia tomada de La Política de Aris- 
tóteles, que, como el lector verá, está con- 
catenada con aquéllas y con nuestro asunto: 
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<E1 esclavo hace parte de la familia y < 
riqueza) . 

Y, en efecto, fíié en Grecia el ramo 
jor explotado de la riqueza pública. 

Su manutención, de corto gasto, aun 
lo caro de la vida en aquellos tiemp 
países ; se les llevaba á beber agua al rio 
los caballos. En cambio dejaban á su di 
pingües ganancias. Los dedicados á las 
ñas, esto es , al trabajo más rudo y que 
nos aptitudes intelectuales exige, pr 
cían á diario una ganancia neta, represí 
da hoy en su valor absoluto por quince 
timos de peseta; el curtidor dejaba tr 
céntimos; los maestros dos pesetas y s< 
ta y cinco céntimos. 

Demóstenes tenía treinta y dos al c 
de herrería, y le dejaban al año, gasto 
biertos, treinta minas (2,760 ptas.) Lo; 
dicadosá obras ñnas, más aún, y sobre 1 
los que tañían instrumentos .musicales 
lo buscados que eran para las fiestas p 
cas. «Produce tantas dracmas», era la 
se sacramental cuando se trataba de u 
clavo. 

No había familia sin uno , por lo mi 

£1 padre de Demóstenes tenia cincuent 

contar las mujeres; á i.ooo llegaban los 

. Nicias tenía en las minas; Philemónidei 
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seía trescientos, y con esta diversidad el res- 
to de los griegos. 

En las casas ricas los habia sin más ocu- 
pación que la de estar parados al pie de las 
clepsidras ó relojes de agua, para volverlos 
y cantar las horas. 

Varios cálculos se han hecho acerca de 
la población esclava que sostenía la ciudad 
de Atenas, corazón de la Grecia que estu- 
diamos; los mejor basados en los historiado- 
res antiguos le dan 400.000; y como la po- 
blación libre no excedía de 80.000 personas, 
resulta la proporción de cinco esclavos por 
un libre. El valor mudaba, según la edad y 
oficios que sabían; el precio más ínfimo era 
el de los que trabajaban en las minas ; los 
espaderos costaban entre 450 y 550 pesetas; 
por los tañedores se pagaba de ordinario 
dé 1.830 á 2.750. 

Los soldados romanos que á orillas del 
Trasimeno y en Cannas quedaron en poder 
de Aníbal, fueron vendidos en Acayaá ra- 
zón de 450 pesetas cada uno. 

Los rescates exigidos por los prisioneros 
de guerra quedaban, en general, al arbitrio 
de quien sobre el campo los tomaba; la ca- 
lidad del prisionero aumentaba ó disminuía 
el precio del rescate. Nicóstrato se rescató 
por 2.383 pesetas, y Anniceris rescató á 
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;i por la misma cantidad; ; 
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innocens, quam beata, immovero et delícata 
esset vita, si nihil aliunde quam supra té- 
rras, concupisceret , breviterque nisi quod 
secum est!» No quiero defraudar de su sen- 
tencia á los literatos de menor literatura: 
Hela aquí. «¡Qué vida tan inocente, dichosa 
y aun sencillamente amable tendríamos, si 
no deseáramos cosa alguna de las que no 
están sobre la tierra I » 

Y efectivamente; si las minas del Laurio, 
rica región del Ática, abastecieron á los 
griegos de considerables sumas de plata ex- 
traídas por esclavos, fué á costa del ímprobo 
trabajo y de la desdicha de éstos. A ellas de- 
bió Atenas la preponderancia marítima en 
tiempo de Temístocles, y á los esclavos, na- 
turalmente, más que á ellas. 

Los conocimientos en el arte de explo- 
tar las minas eran muy rudimentarios enton- 
ces, no sólo en lo tocante á la dirección y so- 
lidez de las galerías, descubrimiento y acer- 
tada prosecución de vetas, sino más aún en 
los ligados con la química inorgánica para 
separar la plata de las materias impuras que 
constantemente la siguen. Más á esto que á 
otra cosa debe achacarse que estas minas 
apenas costeaban sus gastos de labores en 
tiempo de Strabon, ó sea sesenta años antes 
del Nacimiento de Cristo. En suma: cuanto 
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la República tiraba del ejercicio de las 

mecánicas y del laboreo de las minas, s 

bía totalmente á los esclavos : á esta cau 

les consideró en aquellos tiemoos come 
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gos que se establecieron en las colonias di- 
chas no perdieron su ciudadanía , sino que, 
ayudados en su emigración por la madre pa- 
tria con armas y dinero, formaron la aristo- 
cracia de las colonias y cuidaron de conser- 
var en ellas la supremacía moral de la me- 
trópoli. Llamábanse cleruquias estas con- 
quistas. 

Los fundadores de las colonias se mira- 
ban en ellas como sagrados, y la gratitud 
los hizo reyes de sus pueblos. Las alianzas 
naturales con los indígenas, y el amor que 
los hijos de estos emigrados no podían me- 
nos de cobrar al suelo en que nacieron, sua- 
vizaron en breve (como he dicho) la aspe- ■ 
reza de los primeros días. 

Careciendo, además, la metrópoli de fuer- 
za para dominar tantas colonias, aflojábanse 
los lazos de la dependencia, quedando así 
las llamadas posesiones griegas reducidas á 
una alianza cuyo vínculo principal, ó acaso 
único, era la comunidad de religión y origen. 

Los esclavos llevados de la metrópoli en- 
señaron en las cleruquias las artes y ofícios 
á los indígenas, y, en pocos años, todas las 
colonias griegas fueron verdaderos empo- 
rios comerciales. 

Con el comercio recibieron también 
cuantos adelantos se hacían en la metro- 
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poli; seguían con interés y empeño las 
situdes de la madre patria, y la intelige 
no estaba menos desarrollada en ellas 
en Atenas y Corinto. 

Los ingenios más insignes de Grecii 
lieron de las colonias. Heredólo, de Hal 
naso; Hipócrates y Apeles, de Coos; d( 
nia, Homero; Tales, de Mileto; Pitágora; 
Samos; de Colofón, Jenofonte; Anacret 
de Teos; y Anaxágoras, de Clazomena, 

En estas colonias, no hablo por supu 
de las de los pelasgos y helenos que vi 
ron á España y dejaron de ser griegos 
estas colonias, digo, se cultivó la arqu 
" tura, y de ellas salieron los órdenes jóni 
dórico; de ellas iban donativos á los tem 
de Delfos para Apolo , y de Atenas pai 
diosa Palas ó Minerva. 

Cuando los griegos coloniales pasab 
la metrópoli, los alojaban en sus casas 
principales, digámoslo asi; podían los f 
gos colonos tomar parte en los juegos 
blicos, y de vez en cuando recibía alg 
de ellos el título de ciudadano griego. 

Si algún ciudadano nacido en la m 
patria iba á una colonia, se le daba la p: 
dencia en las fiestas públicas y sacrífic¡( 
se le admitía al Senado de la colonia. 

Cuanto en ellas se producía tenía v 



en Atenas ó en Corinto, cuyas aduanas pe 
cibian en moneda un 2 % de entrada di 
valor de la mercancía. Si quedaba deposit; 
da, abonaba el uno por ciento; y al exponer 
á la venta sufría otro pequeño recargo, esti 
blecido sólo para los extranjeros. 

No bien llegaban los buques al Pire' 
recibían sus dueños ó capitanes multitud c 
ofertas, facilitándoles abundante cantidad d 
numerario, no sólo para satisfacer los den 
chos de entradas y depósitos, sino para ir 
cargar trigo donde quisieren, ú otras me 
cancías que Uevar á los puertos gnego 
Sólo con esta condición de retomo era pe 
mitido hacer á los extranjeros los adelante 
dichos. 

También había aduanas interioresó pue 
tos secos; pero de los derechos que en ell» 
se pagaran no he hallado cosa alguna. 

La exportación para las colonias y otn 
puntos era muy considerable, como tambi^ 
el comercio marítimo y recíproco de las ci 
lonias entre si. 

Por derechos de exportación en la m 
trópoli se pagaba en la aduana el 2 %, 
por el de colonia á colonia el cinco. Li 
granos no podían exportarse de Grecia, y 
importación de ellos á la metrópoli estal 
libre de derechos. 



£1 grande adelanto en las artes, y la 
ratura que el trabajo de los esclavos da 
la mano de obra, proporcionaba en las c 



Los prestamistas, verdaderos nervios del 
comercio, estaban muy protegidos por las 
leyes, y los fraudes se hacían difíciles. 

La relación entre el oro y la plata tuvo 
ñiertes alternativas; en la fecha más remota 
del período que nos ocupa, parece que fué 
de uno á diez; pues Menandro dice que en- 
tonces un talento de oro equivalía á diez de 
plata. En tiempo de Sócrates y Platón fué de 
uno á doce; en el de Demóstenes de uno á ca- 
torce; habiendo llegado á estar en la razón de 
uno á diez y siete 547 años antes del Señor. 

Ya que dije de la buena calidad de la mo- 
neda que abundante corría por las plazas 
comerciales de la antigua Confederación he- 
lénica, observaré que, aunque Grecia era 
muy pobre cuando en Lydia se acuñaron las 
primeras monedas de oro y plata, luego 
después tuvo copia de ellas, y sobre todo 
de las statiras de oro, que, de su inventor 
Creso, cresos se les llamaba de ordinario. 
Las dárteos acuñadas por Darío eran de oro 
muy fino, y en monedas de este metal se ha- 
cían los pagos á las tropas. 

Acerca de las restricciones comerciales, 
diré que estaba severamente prohibida la 
extracción de todo producto cereal, excep- 
to el aceite, y á veces se vedaba la saca de 
la madera de construcción, la brea, corda- 
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je, etc.; pues siendo marítimo el 
<^ecia, creía insensatamente que , 
álos extranjeros y á las colonias d< 
tlculos . aseguraba su dominación. 
los holandeses, abrazai 
, se rebelaron contra 
erró éste el puerto di 
ionde sacaban para su 
lecerfas del Asia. Pero 
iro del golpe, fueron á 
>ríental, y centuplicar* 
mercio. Estos viajes le 
i colonias que adqui 
res y al Sur del ÁfricE 
jercfa un verdadero dt 
e arrogaba el derecho 
ilida de los buques de 
'ecia , los apresaba en 
o sin su permiso , y eje 
así la aborrecían las di 
Confederación Helénic 
is nacionales, r»no d( 
)ública, consistían en 
is y bosques. Lo más c 
£ fincas arrendadas, i 
de sus intereses había 
al que con frecuencia e 
ecuidado de ellas. 
Bmpleado que adminisi 
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dales públicos podía testar hasta tener pre- 
sentadas y aprobadas sus cuentas. 

Otro de los manantiales que ocurrían á 
llenar el Erario , era el de la contribución de 
gia^rra sobre los aliados. Por ella debían pa- 
gar cierta cantidad á la ciudad griega que 
fiíera su cabeza; tributo que, no solamente 
satisfacían en tiempo de paz, sino que, á ve- 
ces, se cobró repetido en un mismo año. 

Aristófanes llegó á proponer que cada 
una de las mil ciudades que en su tiempo 
reconocían el yugo helénico contribuyera á 
la manutención de veinte ciudadanos ate- 
xúenses. 

Las villas de Paros, Samos , Tasos y Am- 
phípolis, de las aliadas, eran muy ricas: se 
ha calculado en 1.300 talentos de plata lo 
que por este tributo ingresaba cada año, sin 
contar las multas , extraordinariamente cre- 
cidas no raras veces , como la de 280 talen- 
tos (1.540.000 pesetas) que Pericles echó á 
Samos. De otras parecidas se irá dando ra- 
zón, á medida que ocurra hablar de ellas. 

Entre los arbitrios pequeños ó secunda- 
rios, estaba el denominado contribución de 
tneíecos ó extranjeros domiciUados, que^ no 
pudíendo poseer terrenos en Ática , pagaban 
once pesetas al año por ejercer oficios: el 
número de metecos en Atenas se calcula 
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en 40.000. Había también una mód 
tríbución sobre la venta de esclavos 
los que de esta condición pasaban á 
bertos. 

Hubo puntos, como en Byzan 
ejemplo, donde los adivinos pag 
contribución, y la pagaron también 
ñas las mujeres públicas: lo tomó 
Calígula para poner esta contribi 
Roma. 

Hippias la puso sobre todo lo qi 
saliera de las fachadas de las casas 
do que esas prominencias ocupaba 
pública, propiedad dél Estado. Ti 
huellas marchó la República en Ef 
el año escaso que duró. 

Gravábanse también las entradas 
particulares sacaban de sus ñncas, ■> 
desde doscientas cuarenta dracmas 
cada año, según la categoría del ciu 

La última corriente metálica qut 
afluia al Tesoro griego, las multas . 
caciones, no puede ser debidamente 
da en todo el horror que en sí lleva 
conociendo el estado de aquella s 
tan democráticamente corrompida 1 
y las exacciones que de ello se d( 



(i) Porque nos será necesario acudít 
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quedará bien de manifiesto pocas líneas más 
abajo; baste por ahora lo dicho para que no 
falte el orden lógico del discurso. 

Las someras indicaciones hechas hasta 
aquf acerca de todo lo que constituía los ve- 
neros de la riqueza pública habrán dejado al 
lector en disposición de conocer por sí mis- 
mo á qué grado de opulencia no llegaría la 
exigua cifra de 80.000 persooas, única po- 
blación que disfrutaba del derecho de ciu- 
dadanía en la reducida Ática. 

Y en efecto, no &ólo circulaban en ella 
con profusión las monedas de oro llamadas 
cresos y dáricos, sino las acuñadas del mis- 
rao meta! en Atenas un año antes de la ma- 
gistraturia de Aristófanes. 

A proporción de la riqueza pública cre- 
cieron las dádivas para el culto. Asegura 
Feríeles que el oro y plata de las ofrendas, á 
una con los vasos sagrados y el botín to- 
mado álos medos, valía, por lo menos, 500 
talentos (2.750.000 pesetas); riqueza que se 

cnencia á las monedas griegas, véase ta Tabla de 
aducción puesta al principio de los apéndices, para 
donde no se encuentren reducidas en el texto. 

Adoptando por término medio la reducción de uno 
á doce entre el oro y la plata, es claro que, para re- 
ducir el oro á su equivalente en plata, habrá que te- 
ner en cuenta el factor la. 
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El Tesoro de Atenas contó por mncho 
tiempo 9.700 talentos de plata acuñada, can- 
tidad que Diodoro de Sicilia hace pasar de 
10.000 talentos 9 de los cuales se emplearon 
4.000 en la construcción del Propyleo y sU 
tio de Potidea. 

Fuera de esto, siendo el gasto anual or- 
dinario de la RepúUica de i.ooo talentos 
(5.500.000 pesetas), se tenia ordenado que 
ingresase cada año al Erario otro tanto 
como excedente f aunque el citado Diodoro 
sólo asigna 500, lo cual nunca llegó á cum- 
plirse exactamente; sólo durante la tregua 
de Nicias hubo en depósito 7.000 talentos, 
como fruto de la prescripción dicha. 

Este tesoro llegó á formar como una bol- 
sa común á todos los ciudadanos de Atenas, 
y el pueblo^ cada vez más dado á la ociosi- 
dad y á los vicios que trae la ausencia del 
trabajo, llegó á ser una continua amenaza, 
y muy grande, para cuantos cogían las rien- 
das del Estado. 

El lujo tomó tal incremento , que fué ne- 
cesario vestir de capas delgadas de oro y 
plata los vasos en que bebían los ciudada- 
nos más pobres en los convites públicos: 
e^ós hombres empleaban largas horas en 
hablaf de política, en escuchar fervientes 
discursos en pro ó en contra de los gober- 
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nantes, y en seguir con pasión y sin criterio 
propio á los declamadores que con halaga- 
doras teorías los extraviaban. 

Los ánimos llegaban con esto A vaiafer- 
mentaciónde consecuencias desastrosas. Los 
hombres que aspiraban al gobierno, no pu- 
diendo llegar á él sino por los votos de 
aquella turba de ciudadanos, presentaban, 
para su exaltación, proyectos tan irrealiza- 
bles como agradables al paladar del pueblo, 
dispuesto siempre á entregar su voto al más 
atrevido de los oradores. 

Por este camino llegó el pueblo griego 
á ser, primero venal é injusto, y más tarde 
despreciado, vencido y deshecho. 

Todo se hacía por dinero en Atenas y 
á cuenta del Estado: los oradores se hacían 
pagar por hablar, los oyentes por escuchar; 
todos, por ser ciudadanos griegos. 

Fueron así cargando sobre el Estado 
obligaciones onerosas, entre otras justas y 
dignas; los huérfanos de soldados muertos 
en campaña, los lisiados y estropeados al 
frente del enemigo, los médicos, los nota- 
ríos, los ciudadanos de poca salud, los de 
poca fortuna, etc., fueron, digo, gravando 
el Erario hasta quedar establecida la cos- 
tumbre de darles de vez en cuando algün 
alivio. 
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Pronto no bastó, pues nuevos parásitos, 
anhelantes siempre de holganza y diversio- 
nes, exigían nuevos aumentos á sus caudi- 
llos populares, si habían de favorecerlos 
<:on su voto. 

A la tasa de pobres se agregaron los gas- 
tos de diversiones públicas i suntuosas y ca- 
rísimas. 

Para sufragar tamaños desembolsos hubo 
que acudir á las mtdtas y confiscaciones, que 
fué, como hemos dicho, la cuarta entrada 
del Erario. 

No había en Atenas fortuna de alguna 
consideración que no se viera amagada. Si 
apretaba el hambre ó se querían nuevas di- 
versiones^ juntábanse los malévolos para 
designar la victima que había de ser sacrifi- 
cada ; y una vez que , con cualquier pretex- 
to , ya habían preparado en contra de ella 
lo que hoy llamaríamos la opinión pública, 
se la hacía comparecer ante el pueblo, que 
rara vez absolvía en estos casos , sino que 
condenaba á confiscación de bienes y des- 
tierro. 

Hasta la guerra del Peloponeso no fiíe- 
ron ñrecuentes estas tropelías con las perso- 
nas privadas que no tomaban parte inme- 
diata en los asuntos políticos. 

Mas , después de esa desastrosísima cam- 
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paña, la tasa de pobres creció mucho y se 
hÍ2o periódica. 

Para formar un coQcepto muy aproxi- 
mado á la verdad respecto de lo cara que 
era la vida en la época y en el país á que 
nos circunscribimos, aprontaré algunos da- 
tos curiosos que no dicen mal en este sitio. 

En tiempo de Sócrates necesitaba Una 
fiímilia de cuatro personas siquiera 400 pe- 
setas anuales para tener poco más que pan 
yagua. 

Un caballo ordinario costaba 275 pese- 
tas; bueno de silla, i.ioo. Bucéfalo, el famo- 
so de Alejandro, costó trece talentos (7 i-5cM 
pesetas); pero esto sale de la regla. 

Una clámide regular, diez y ocho pese- 
tas, treinta y tres céntimos; y uíios zapatos 
cOrhunes de mujer, casi dos pesetas. Los per- 
fumes tenían un precio excesivo, y era el 
pueblo ateniense muy dado á ellos. 

El cantor Amsebeus se hacía pagar 5.500 
pesetas ó un talento por cada función, y Aris- 
tófanes pagó, según testimonio de Lysias, 
5.0CX} dracmas para los coros de dos trage- 
dias. A Plndaro dieron los atenienses g.i6c 
pesetas por el elogio que de ellos hizo. 

Reputábase por más de mediana fortuna 
al que llegaba á poseer ocho talentos. Dé- 
mtSsteites, el célebre orador, heredó catorce 
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táldíütos de su padre, y uno de su madre. La 
fortuna de Isócrates debió de ser considera- 
ble, pues tenía unos den discípulos y cada 
ufio le dal>a diez minas, cosa de 900 pesetas, 
habiendo recibido además un talento de Ti- 
moteo y veinte de Evágoras. 

Conón dejó casi cuarenta talentos, aun 
después de haber dado tres á un hermano 
suyo, 10.000 dracmas á otro pariente, y 
roo.ooo á Apolo Deifico. 

Hace notar el vizconde Alban de Ville- 
neüve-Bragemont, en su obra Historia de la 
Economía política, que la riqueza del Ática 
etl esta época era, respecto del número de 
sus habitantes, casi la misma que la de Fran- 
cia coii respecto á los que tenía á mediados 
de este siglo, que es cuando él escribió su 
obra. Esto e^: que dos mil años antes que sé 
descubriera América había en lá Europa ci- 
vilizada una riqueza metálica casi igual á la 
que, trescientos cincuenta después de descu- 
bierto el Nuevo Mundo y las minas de oro 
de la Australia^ contaba la nación francesa 
en SüS mejores días. 

Para ño extremar eáté asunto, convendírá 
apürtaHiós dé lo superlativo; esto es, ñi to- 
mar sólb el Ática, que era lo más rico, hi 
qtfódarifó^ sóld con FVémcia, acáso^ eti 1850^ 
lo mía» acaudalado de Europa. Y coitto la 
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proporción entre el Ática y el resto del 
do civilizado puede, con corto error, 
pararse á la que existía entre la Fr 
de 1850 y el resto de Europa, quedará 
pre á flote esta verdad : que á mediadi 
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frente de las tropas lapedemónicas , derrotó 
á los atenienses en la histórica batalla de 
i£gos-Pótamos, donde acabó el predominio 
del Ática. La última locura de este pueblo 
es digna de saberse. 

Chares, general ateniense, derrotó á los 
mercenarios de Filipo de Macedonia; obli- 
góle el pueblo á gastar en un banquete, con 
que se obsequió á sí mismo, los sesenta ta- 
lentos que había hallado en el templo de 
Apolo Deifico. 

Si Atenas perdió su supremacía dentro 
y fuera de Grecia, otras ciudades se en-^ 
grandecieron á sus expensas: cambiaron de 
manos los tesoros, pero no desaparecieron; 
los once despojos que sufrió posteriormente 
el templo de Delfos, y todos provechosos (i), 
convencen que la riqueza no decreció en el 
oriente de Europa; al contrario, aumentó, 
como de ello nos van á dar fehaciente testi- 
monio las escandalosas rapiñas que en él lle- 
varon á cabo los procónsules de Roma. 

De la riqueza del Imperio griego. 

El Imperio griego, que es el figurado en 
la tan conocida estatua con el vientre y mus- 
los de cobre ^ para significar cuánto había 



(i) Los phocios le quitaron 55.600.000 pesetas. 



_ - i-. 



ia6 ESTUDIOS críticos 

de devorar y cuan pronto y cuan de prisa 
había de irse, dio principio en Filipo de Ma- 
cedonia, tercer hijo de Amintas, rey mam- 
donio. Pasó en Tebas su juventud, doiidie 
recibió aquella brillante educación que pu- 
lió sus grandes dotes. Rey á los veinticua- 
tro años de edad , empezó á echar sus cor- 
deles para apoderarse de Grecia entera, muy 
decaída de su antigua gloria. 

Empezó Filipo por tomarse algunas re- 
giones del Asia Menor, luego se apoderó de 
Pidna y Potidea, ocupó á Olintia, á despe- 
cho de Atenas, y, llamado por los de Tebas 
para dirimir un asunto que tenían con los 
focios, se declaró protector de aquéllos. 
Con esta excusa pasó las Termopilas para 
caer sobre Ática , que equivalía á hacerse 
dueño de Grecia, 

Clamó Demóstenes en sus Filípicas con- 
tra el golpe que meditaba el macedonio, 
desplegó en ellas su gran elocuencia, con- 
venció á los griegos de que perdían su in- 
dependencia, pero no los movió á poner en 
obra lo que les aconsejaba para conservar 
su autonomía. 

Mientras los emisarios y el oro de FiUpo 
iban predisponiendo toda Grecia á ^u fa* 
vor, él hacía excursiones por Iliria y los 
Scitas , organizaba la famosa falange mace- 
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.dónica que dio á Alejandro grandes triun- 
fos, y meditaba y resolvía allá en sus aden- 
tros la conquista de Persia cuando tuviera 
subyugada á Grecia. 

Presentáronle los locrenses de Anfisa la 
ocasión; pues habiendo éstos cultivado un 
terreno sagrado, les declaró la guerra. 

Esquines, orador célebre, pero vendido 
al oro de Filipo, logró que las ciudades con- 
federadas contra los locrenses eligieran á 
Filipo cabeza de la liga. 

Con este titulo entró en Grecia, se apo- 
deró de Platea y obró de modo que los grie- 
gos se convencieron por los hechos de que 
Filipo, más que vengar á Apolo, los conquis- 
taba. Redobló Demóstenes su energía, Ate- 
nas y Beocia se coaligaron contra Filipo; 
pero, vencedor de ellas en la batalla de Que- 
ronea (338), quedó enteramente dueño de 
toda Grecia (i). 

No abusó el Macedonio de su victoria; 
se contentó con ser generalísimo de las tro- 
pa^ griegas y presidente del Consejo de los 
A^fictiofies ó Senado, dejando lo demás 



(I) Demóstenes se mostró más valiente en la tri- 
buna que en el campo. Cuando vio la cosa malpara- 
da, tiró el escudo y huyó; que, al fin y al cabo, una 
cosa es hablar en la asamblea y otra pelear en el 
€«8aipo de bjKta^la. 
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como estaba, con sus gobiernos particu'- 

lares. 

Para adormecer Filipo la ira y el resen- 
os griegos ideó llevar á cabo 
5n á Persia. 

iones persas en las confederá- 
is, ya por las armas, bien con 
o lejano recuerdo de las derro- 
locas tropas griegas habían su- 
Derosos ejércitos de Jerjes y 
la aureola de gloria que reca- 
-ecia de invadir y subyugar un 
3 ei persa, debió causar alguna 
i en los nuevos subditos de Fí- 
:arles la dependencia en que 
;ro murió á manos de un tal 
ue lo asesinó en los juegos que 
ir el casamiento de una hija 
o el trono á su hijo Alejandra, 
ía había de saludar con el re- 
agno. 

ees disposiciones naturales de 
unieron dos grandes auxilios 
an verdaderamente extraordi- 
lé la escuela política de su pa- 
;ducacídn esmerada con que el 
istóteles le cultivó el entendi- 

<n decidida que Alejandro tu- 



1 
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viera á las armas, gastaba largos ratos en 
la lectura de Homero, particularmente en 
la Miada, de la cual decía que era una gran- 
de obra de estrategia. La poca edad de Ale- 
jandro á la muerte de su padre, unos veinte 
años, hizo concebir á los griegos sus espe- 
ranzas de próxima independencia. 

Alejandro reunió en Corinto á las cabe- 
zas de las diversas nacionalidades griegas, 
les anunció que estaba dispuesto á llevar 
adelante el proyecto de su padre para con el 
Imperio persa, y así preparasen el contin- 
gente que á cada Estado correspondía. 

Subleváronsele los de Tebas, y, no ce- 
diendo á las buenas razones de Alejandro, 
tomóles la ciudad, la redujo á escombros, 
degolló 6.000 de sus habitantes, vendió 
30.000 y redujo á esclavitud todas las mu- 
jeres. 

Con este escarmiento se apresuró Ate- 
nas, excitada por Demóstenes á sublevarse, 
á felicitarle por su advenimiento al trono 
macedonio: la clemencia de Alejandro para 
con los atenienses comprometidos fué tanta, 
y tanta la confianza que hizo de ellos, que 
llegó á encargarles el gobierno de toda Gre- 
cia si él fallecía en su expedición de Asia. 
• Alejandro pasó el Helesponto (334) á la 
cabeza de solo 30.000 infantes y 5.000 caba- 

9 
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contando sólo treinta y tres años, y no más 
que trece de reinado, año 323. El Imperio 
griego ó greco -macedónico devoró con ra- 
pidez asombrosa al persa y sus posesiones, 
y á otros reinos del Asia, independientes de 
Darío; pasó á la carrera por el campo de la 
historia del mundo, y tan de prisa, que no 
tuvo sino un solo rey y de brevísimo reinado. 

Su fraccionamiento preparó el camino 
para que el romano lo reemplazara. Hemos 
de ver, por consiguiente, cómo se desmem- 
bró cuanto Alejandro había reunido en su 
robusta mano. tDejo mi Imperio al más dig- 
no de entre vosotros.» Este fué el testamen- 
to de Alejandro, hecho delante de lo más 
principal y lucido de su corte , de sus más 
excelentes generales. Alejandro sabia que 
Rojanes, princesa indo-asiática con quien se 
había casado, daría pronto á luz una cria- 
tura cuyo padre incontestablemente era él. 

Previo, á lo que creo, el gran conquista- 
dor que, si era varón, no podría reinar ni al 
amparo de la madre, que, como bárbara, la 
desecharían los griegos ; ni al de regente al- 
guno, sin que la tea de la discordia consu- 
miera en breve su extendido Imperio. Pen- 
samiento tan fijo en su mente que, al tras- 
ladar su corona al más digno de llevarla, 
añadió: «Pero preveo que mis amigos cele- 
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al resto de los nuevos soberanos, que se co- 
ligaron contra él, lo derrotaron en la batalla 
de Iso y dividieron finalmente el Imperio de 
Alejandro en cuatro robustas monarquías, 
que fueron la de Egipto, Macedonia, Tracia 
y Siria. 

De ellas diremos en las biografías de sus 
reyes, pues las guerras que entre sí sostuvie- 
ron , y con los romanos sobre todo , es lo que 
más nos pone en conocimiento de las rique- 
zas que poseyeron, que es lo directamente 
buscado en nuestro estudio. 

Bosquejado de este modo el principio, 
duración y fin del Imperio griego, es hora de 
que, entre el ruido de las espadas y el furor 
del belicoso Marte, se oiga también el de 
las barras de oro y plata que en crecido nú- 
mero trasegó Alejandro de los palacios y 
tesorerías de Persia á sus campamentos y 
ciudades aliadas. 

Las cortas rentas que el hijo de Filipo 
de Macedonia tiraba de sus reducidos domi- 
nios, no subían, parece, de setenta talentos. 
Autores, sin embargo, muy graves aseguran 
que en los últimos años del reinado de Fili- 
po llegaban á mil, ó sean cinco millones y 
medio de pesetas. 

Y á la verdad yo así lo creo , pues es di- 
fícil que con la primera suma pudiera repar- 
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tir tanto dinero en cohechar á los repr» 
tantes griegos, como una y mil veces 1 
pite Denióstenes en sus célebres Filí( 
Sea de ello lo que fuere, en breve cení 
có y más Alejandro sus riquezas. 

Darío, derrotado en Issus, le dejó v 
menso botín. Sardis, depósito de con 
rabies riquezas, le abrió sus puertas. I 
principalísima ciudad del Imperio persa , 
á su poder, y con ella 40.000 talentos ■ 
Erario. Persépolis, capital de todo el I 
rio, y en la que estaban hacinados < 
tos tributos en oro y plata se habían 
gido desde Ciro, perdió, sólo de su Te 
120.000 talentos. 

Tan grande fué esta riqueza eñ tod 
se de metales y objetos, que Alejandre 
venir de Babilonia, de la Mesopotamia ; 
de Susa 3,000 camellos y gran númei 
muías para repartirlas entre sus demás 
dos, como lo dice Diodoro de Sicilia 
Ubro xvu de su historia. 

Las prodigalidades de Alejandro par 
sus tropas, que llevaron de plus 9.870 1 
tos; los 5.Q00 que sugeneral Harpalo le 
trajo de Babilonia; los suntuosos funt 
que se hicieron á su íntimo confidente 
pheestion; los que poco después se le 1 
ron á él mismo , y los 8.000 que destint! 
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la HisUyria Natural de Aristóteles , tod 
dándonos idea de la gran suma de pl 
oro que de tan diversas partes refunt 
sí mismo este rayo de la guerra. 

Doce mil talentos empleados en 1 
nerales del privado, arguyen bien de 
cierta es la profusión de coronas y es1 
de oro que lucieron en su tumba. \ 
descripción que el poco ha citado his 
dor Diodoro de Sicilia hace del carro 
bre que condujo el cadáver de Aleji 
desde Babilonia, donde murió, hasta 
jandria, donde, contra lo por él dispues 
vida, lo dejaron, no tuviera tantas ob: 
dades, la daría en romance. Pongo 
cita (i) lo que Diodoro dice; y, ateniéi 
á su relato, ha dado un dibujo del cé 
carro la Academia de Inscripciones d 
rís, en el tomo V de sus pubUcaciones 

Para nuestro presente objeto bastai 
ber que todas las sesenta y cuatro muía 
lo arrastraban llevaban en la cabeza 
ñas de oro, campanillas de este metal a 
cuezo, y cuajadas de pedrería las collai 



(i) En los Apéndices se pueden ver mucha 
ticularidades referentes á las riquezas de que 
disponer este conquistador insigne, materia d< 
sa y que ocuparla sobrado espacio fuera de ell 
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Alejandro el Grande murió 320 años antes 
del Nacimiento del Señor. 

Quinto Curcio, Justino, Strabón, Plutar- 
co, Diodoro, y algún otro, hacen subir á 
351.000 talentos lo tomado por este guerre- 
ro sólo como botín de sus conquistas y vic- 
torias. La suma detallada es la siguiente: 

En el campo de Darío y en 

Babilonia 45.000 tais. 

En Persépolis 120.000 » 

En Pasagarda 6.000 » 

En Ecbatana 180.000 9 

Lo tomado en Susa opino que debe es- 
tar embebido en alguna de las dos gruesas 
partidas de Persépolis ó Ectabana. Atenién- 
donos á la planilla de reducciones, hacen 
los 35 1,000 talentos, que supondremos babi- 
lónicos, la respetable suma de 2.316.600.000 
de pesetas en números absolutos. 

Regiones occidentales de Europa. 

Debiera empezar la descripción de ellas 
por la de la Península Ibérica , ó sea la for- 
mada por Espaiía y Portugal; mas como su 
estudio nos ha de merecer un librito aparte 
que contenga la enumeración de su riqueza 
desde tiempos muy remotos hasta el año del 
Señor 1400, sólo diré ahora dos palabras 
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)axa que no quede acéfala esta 

ndada desde muy antiguo, ar- 
)s cartagineses multitud de bu- 
más de todos los puertos co- 
1 mundo, hacían largas excur- 
taña, costas de África y Cana- 
s de un tamaño desconocido en 
os. 

ción era tan numerosa que sólo 
irarse á la de Roma: contaba 
: entre sus hijos á quienes la 

1 de sus fortunas había valido 
iballeros romanos, ejemplo sólo 
lúa en toda Italia. 

) de Hércules, maravilla gadi- 
las riquezas de toda España, 
evilia, engrandecidas más tar- 
>manos, eran ciudades de im- 
ite el Betis. 

rica con sus exportaciones de 
iltumque conficitur salsamentí» 
Tarragona, por aquellos finos 
a inventados y con afán busca- 

2 los griegos. 

cuya actividad comercial se 
■n el interior de las Galias, te- 
las casas de giro en Siracusa. 

que en tiempo de Hierón, su 
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rey, encerraba ócxj.ooo habitantes, era de 
las más considerables plazas comerciales, y 
gran depósito de riquezas. 

Veyes , según Tito Livio , era célebre en 
Etruria; en sií libro v dice este historiador 
que era la ciudad más opulenta de ella. 

No me detengo acerca de estos puntos, 
por no hallar en qué basar los cálculos de 
sus riquezas con la minuciosidad que deseo. 
República de Cartago. — Conocida es de 
sobra la fundación de esta ciudad, célebre 
en los fastos de la historia antigua por su 
grandeza y por el carácter comercial y ar- 
tero de sus hijos. Todo en ella era grande y 
magniñco, todo predicaba la opulencia. 

Sus puertos artificiales; su ciudadela de 
Byrsa, de dos millas de circuito; la triple 
muralla que la defendía por tierra; el tem- 
plo de Aschmon, con grandes láminas de 
oro, y á que dio fuego la mujer de Asdrúbal 
cuando cayó la ciudad en manos de Sci- 
pión, *quod Asdrubalis uxor, capta urbe se- 
cum concremarití. (Strab.) El dedicado al 
Sol, de no menor valor, y en el que había 
invertidos i.ooo talentos en planchas de oro- 

Su jurisdicción era extensísima: sólo en 
Lybia, donde estaba fundada Cartago, tenía 
trescientas ciudades ó villas tributarias; una 
de ellas, y no grande, daba á su metrópoli 
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un talento diario por tributo. «Ea (Leptis) 
singólas in dies talenta vectigal Carthagí- 
niensibus dedit.» 

Sus comerciantes tenían correspondien- 
tes en todos los puertos de Grecia, de Cór- 
cega, Cárdena y de cuantas islas hay en el 
Mediterráneo. 

Del interior de África traía oro, marfil, 
ele&ntes y esclavos negros, que vendía á 
buen precio. 

Nada da idea del rigor con que trataban 
á los pueblos y cómo no se ahorraban con 
ninguno para explotarlos cruelmente, como 
la descripción breve y enérgica que hace 
Polibio: «Tiranizaban los pueblos del Áfri- 
ca; de los demás exigían la mitad de todas 
sus entradas anuales... jamás dispensaron 
en esto ni en nada á nadie, aunque fuese 
pobre. Centro de todo el comercio marítimo, 
veíase en sus puertos increíble número de 
buques de todas partes que sin cesar le 
aumentaban sus riquezas». 

Se hacía preciso un término á tanta ini- 
quidad y desvergüenza: las famosas guerras 
púnicas, ó sean las que en diversas fechas 
sostuvo encarnizadamente con Roma, la lle- 
varon á su perdición y ruina. 

Graves apuros experimentó la ciudad de 
Rómulo en la primera de ellas durante los 
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veintitrés años que duró (490-513): tras las- 
timosas pérdidas y terribles desastres pudo 
quedar dueña de Sicilia, que, en gran parte, 
señoreaban los cartagineses : sólo el pedazo 
dominado por Hierón, rey de Siracusa, que- 
dó exento del poder romano. Llegada la 
hora de resarcirse de sus pérdidas á costa 
del vencido, aceptó Cartago el pagar al Era- 
rio romano 2.300 talentos eubóicos en vein- 
te años, si placía así al pueblo romano. Mas 
éste no aceptó tal propuesla hecha por el 
general romano, cabeza del ejército, sino 
que, aumentada de 1.000 talentos la suma 
anterior, redujo el pago á diez años. 

Tres después de ratificadas estas condi- 
ciones de una y otra parte, fué preciso á Car- 
tago hacer otro desembolso en favor de la 
aborrecida Roma. Unos tránsfugas de Cer- 
deña imploraron el favor del pueblo joma- 
no contra los cartagineses que les combatían 
en su propia isla. Determinóse ampararlos, 
y se decretó la guerra contra Cartago. 

En vano los cartagineses expusieron á 
los legados romanos la antigua posesión de 
la isla. Roma, inflexible, contestó que, aque- 
lla guerra de Cerdeña, más se hacía á ella 
que á los tránsfugas. Fué necesario ceder, 
perder la isla {516) y dar á Roma r.200 ta- 
lentos al contado. 
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El lector irá teniendo en cuenta los gua- 
rismos, pues son elocuentes testimonios de 
la riqueza de Cartago. 

Si doloroso y humillante fué para los ha- 
bitantes de esta gran metrópoli tener que 
asentir á tamañas imposiciones, fuélo en 
más subido grado para la familia de los Bar- 
ca, la principal, parece, de la República car- 
taginesa, y acaso la que tuvo que intervenir 
más inmediatamente en el arreglo último. 

Gobernando la parte meridional de Es- 
paña uno de los miembros de la familia di- 
cha, Hamílcar, hizo jurar á su hijo Annibal 
odio eterno á los romanos. 

Annibal, criado desde niño en España, 
ha absorbido en su corazón todo el veneno 
de Cartago, su patria, contra Roma. Elévase 
ésta con los despojos de aquélla: Sicilia 
primero, y después Cerdeña, han pasado á 
poder de Roma, con descrédi to de Cartago, 
la poderosa y rica; y Cartago misma ha sido 
por diez años tributaria de Roma. 

Contando Annibal con los recursos^ de 
España en sangre y en dinero, y más aún 
con la llama del genio que siente en sí mis- 
mo, rompe por su cuenta la paz con Roma, 
destruye la heroica Sagunto, franquea los 
Pirineos y los Alpes con increíble presteza, 
/ llena de pavor á Roma con las victorias 
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que obtiene sobre sus lecciones en las 1 
no, Trebiay 1 

palidecía empt 
brillo. Si la vi 
6 & Annibal a\ 
talia, la fideli 
ueblo romane 
le hacia ver é 
ación. 

las ó menos r< 
:alabros,lo ob 
cartaginés esl 
i solución hab: 
rovecharla, P( 
y sus tropas, 
costas del m 
Cartago, no 

lo entretiene, 
la; le corta los 
rudente condi 
icia censurada 
íero al inepto 
el ejército rec£ 
10, ya en otro, 
tna se recrude; 
; ha oído de Fí 
3 para el comí 
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y en él sufre del astuto Annibal (538) el des- 
calabro más terrible de que hay memoria en 
los anales romanos. 

Por diez y seis años continuos se sostie- 
ne Annibal ¡J S. de Italia; no sé si Cartago 
pudo ó no socorrerlo antes de 546, que lo in- 
tentó de veras, pero su genio le arbitró re- 
cursos. Logró atraerse á su partido á Sira- 
cusa, la misma que tras la rota del Trasime- 
no había enviado al Senado romano una es- 
tatua de oro de la Victoria de 320 libras de 
peso para levantar el abatido ánimo del 
pueblo. 

Logra también que el rey de Macedonia 
se le alie en contra del romano; y aun cuan- 
do sabe la triste suerte que ha corrido su 
hermano Asdrúbal con todo el ejército sa- 
cado de España en su ayuda, se mantiene 
todavía cinco años en Italia, hasta que el Se- 
nado cartaginés lo llama porque ve amena- 
zada la ciudad por las legiones romanas que 
á las órdenes de P. Comelio Scipión han des- 
embarcado en sus contornos. 

Si el pueblo romano había consumido en 
esta guerra todos los ahorros de su Erario 
y hecho sus hijos cuantos sacrificios pecu- 
niarios estuvieron á su alcance, se resarció 
en breve con usura. Tres años llevaba Sira- 
cusa, defendida por Arquíraedes, resistiendo 
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al apretado cerco, pero al fin sucum 

botín de esta ciudad fué tan extraord 

que Tito Livio asegura haber casi ig 

al que se tomó cuando el saco y reí 

' " ' ll^ó á 500 millo 

orno lo atestiguí 

6 la Economía P 

nediato resultad' 

ción de Siracusa 

rió en Zama, á la: 

lé estéril. 

1 cartaginesa ent 

t)ras de plata coir 

y no poder Cart: 

o sin permiso de 

;s de la paz que 1 

aceptar. 

quedar Cartago I 
que sin la venia 
suerte alguna df 
pueblo, fué lo 
n completa, 
tenido unas difer 
ia Masinisa, vinii 
lerte Cartago. 
mente que Scip 
só é incendió y ( 
is despojos y de 
substancial y es 
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mente con el fin de estos libros que preter- 
miten de ordinario ampliaciones acerca del 
modo y causas con que se adquirieron las 
riquezas que en ellos se consignan; pero co- 
mo convenga quitar la demasiada aridez por 
una parte, y sea por otra este asunto de las 
guerras púnicas materia de preferencia en 
la historia antigua, daré una poca de exten- 
sión á esta tercera, que fué corta, ya que 
acerca de la segunda, que duró más d^l sép- 
tuplo que ésta , me he tenido que limitar á 
ponerle un apéndice hecho con datos y jui- 
ciosas reflexiones del que fué Napoleón III, 
emperador de los franceses. 

Masinisa, rey de Numidia y padre de cua- 
renta y cuatro hijos, se propuso alejar los 
límites de su reino á costa de Cartago. Co- 
mo anciano que era, estaba muy al tanto de 
cuanto había ocurrido entre Roma y Car- 
tago en las dos guerras anteriores, y pre- 
senciado á vista de ojos cuánto había ésta 
decaído de su antigua pujanza, y, lo que es 
más, penetrado también en el secreto de ello. 

Era éste, que Cartago, como república 
dada enteramente al tráfico, aborrecía las 
armas y ocupaba á todos sus ciudadanos 
fuera de ella, á temporadas, en los negocios 
mercantiles de que vivía: sus tropas, por lo 
tanto, eran extranjeras, y, aunque bien asala- 

10 
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riadas, formaban un abigarrado conjunto de 
legiones, no siempre dispuesto al heroísmo 
en favor de una república como la de Car- 
tago, que, fuera de ser poco suave en el tra- 
to con los extranjeros, no tenía con alias 
más lazos que los del interés material de los 
salarios. 

Haremos excepción de las tropas espa- 
ñolas que sirvieron á Anníbal tan desintere- 
sada, fiel y valientemente como las acciones 
del Trasimeno y Cannas lo predican. 

Roma, por el contrario: el nervio de sus 
tropas era todo de romanos: las aliadas, que 
jamás se mezclaban con las de Roma, ni aun 
en los campamentos, se componían de solda- 
dos sacados de las ciudades de Italia incor- 
poradas al municipio romano é identificadas 
con él, como cabeza amada y respetada. 

Masinisa, seguro de que, á la corta ó á la 
larga, había siempre de triunfar Roma de 
Cartago, se declaró subdito de la primera 
con el nombre de aliado, y no perdió resqui- 
cio alguno para indisponer las dos repúbli- 
cas rivales. Acusó á Cartago de haber auxi- 
liado á Annibal en secreto-, y de que el Se- 
nado tenía correspondencia con Perseo, rey 
de Macedonia, que estaba en guerra con 
Roma; y así era', en efectaj como lo descu 
bríeron los embajadores romanos. 
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Masinisa, aprovechándose del enojo que 
esto causó en el Senado de Roma, ocupó á 
Emporio, país marítimo inmediato á la pe- 
queña Sirte: cuando los cartagineses recla- 
maron de esta injusta ocupación, los lega- 
dos enviados de Roma para el esclareci- 
miento del hecho dieron la razón al númida, 
el cual, fiando en tan buenos padrinos^ ocu- 
pó dos provincias cartaginesas una tras otra, 
y poco después otra tercera y setenta pue- 
blos tributarios de Cartago, á ciencia y gus- 
to de Roma, que había prometido á los car- 
tagineses conservarles la integridad de su ya 
mermado territorio. 

Con desengaños como éste tuvo Carta- 
go que acudir á las armas para rechazar con 
ellas las invasiones del númida. 

Roma estaba á la expectativa; sus emba- 
jadores en Cartago tenían orden de intimar 
la paz á esta república si en la guerra que 
sostenía con el nonagenario Masinisa lleva- 
ba la mejor parte, y de disimular si lo con- 
trario. 

Pero el inflexible Catón, aquel que siem- 
pre ponía en el Senado romano por estram- 
boteá sus discursos: «Por lo demás, yo, se- 
ñores, soy de parecer que se destruya á 
Cartago »; urgió tan acremente en contra de 
toda lenidad para con la angustiada ciudad 
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cartaginesa, que todo avenimiento en el 
I asunto de Masinisa fracasó por completo, 

hasta el punto de partir de Roma una gruesa 
expedición al mando de los cónsules L. Mar- 
^ co Censorino y M. Manilio Nepote, con or- 

den de no detenerse hasta que Cartago que- 
dase totalmente destruida, en castigo de ha- 
ber guerreado con Masinisa, faltando de este 
modo á lo estipulado con Roma acerca de 
no poder tomar las armas sin su anuencia. 
Consternados quedaron los cartagineses 
cuando vieron las águilas romanas acampa- 
das cerca de sus muros. No encontrándose 
dispuestos para la guerra, enviaron legados 
á Roma, autorizados para admitir cualesquie- 
ra condiciones, con tal que se conservara la 
ciudad. 

Creciéronse los romanos con tales mues- 
tras de temor, y así empezaron á desenvol- 
ver poco á poco cuanto tenían preconcebido 
para la ruina de Cartago. Pidieron en pri- 
mer lugar trescientos rehenes de las familias 
más calificadas, como garantía de que los 
ciudadanos de Cartago ejecutarían lo que 
los cónsules romanos ordenaran. 

Dura, muy dura pareció la exigencia, 
pero se aceptó. Siguió á ésta otra, cual filé 
la de que proveyesen los cartagineses á su 
costa el grano qué el ejército de Roma pa- 
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sado á África necesitase para su 
después, que entregaran todas la 
trirremes, luego cuantas máquinas 
rra hubiera en Cartago, y por últii 
las armas. 

Dos mil máquinas de guerra y 
tas mil armaduras completas pasai 
der de la República romana en vir 
incomprensible condescendencia 
tago. 

Cuando supusieron los romane 
ciudad estaba ya sin medios de defe 
capacitada para sostener un sitio d 
na duración siquiera, empezaron á 
al Senado que la desalojasen sus h; 
y se trasladasen tres millas al Ínter 
Roma había irrevocablemente deci 
demolición completa de Cartago. 

Alli fueron las lágrimas y gemid 
y el despecho, y sobre todo las imj 
nes á sus antepasados, culpándole 
haber preferido una muerte glori 
subscripción de tratados tan humilli 
mo el que ahora invocaban los rom 

En vano los cartagineses les rec 
la palabra dada de que se conservar 
dad, pues con manifiesta injustic 
respondido que, en el idioma del La 
tas significaba las personas, no l< 
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¡Digna superchería á la mala fe que 
ría ha transmitido del pueblo ñim 
la reina Dido! 

Rugiendo de despecho y averj 
de sí mismos, resuelven sepultarse 
ruinas de la patria. Asdrúbal se en 
defender á Cartago. No hay arms 
ques que contrarresten el poder < 
manos; pero todo taller se conviei 
mería, y todo pedazo de metal en lai 
día se labraban en la misera Cartí 
dardos, loo escudos, 300 espadas y 
zas; las jóvenes ofrecían las trenz: 
cabellos para hacer con ellas las n 
las ballestas, y se dio libertad á los 
Cartago se dispuso á sucumbir ce 

No narraré las particularidades 
que son en extremo interesantes, 
asunto ajeno de nuestra historia; el 
de la escuadra romana; aquellos ari 
vido uno de ellos por 6.000 soldad 
acompasadamente caía sobre las 
de Cartago; aquel haber horadado 
dos uno de los montes que fon 
puerto, y lanzádose por el túnel unt 
otros en frágiles barquillas, á semb 
panto en las galeras de Roma, pui 
en la larga y minuciosa Historia 
que los PP. Catrou y Rouillé, de 1í 
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nía de Jesús, publicaron en 1727, t. xii 
gina 508 y siguientes, ó sea desde que 
nelio Scipión Emiliano tomó el mand< 
ejército hasta que sembró de sal y pa 
arado por el sitio que había ocupado C 
go por cerca de siete siglos sobre medi 

De los 700.000 habitantes que coi 
cuando el cerco, los más de ellos había 
recido con las armas en la mano; el rest 
llevado á Italia y dispersado. 

Diez y siete días consecutivos estuyi 
ardiendo las ruinas de Cartago; grand< 
quezas y numerosos objetos de arte se i 
ron de entre sus escombros. Scipión 
liano autorizó el pillaje, reservando 
para el Tesoro público las estatuas y < 
tos preciosos censurados & los dioses 
nicos, el oro y la plata. 

Toda la moneda de cobre y los niu< 
ñnos cedió graciosamente á sus soldi 
exceptuó algunos objetos de valor lite 
incalculable que había mandado saca 
entre las llamas. 

Salustio, en su Guerra de Yugurtht 
pacifica algunas bibliotecas de las salv 
por el cuidado de Scipión Emiliano ; re 
todos los volúmenes de ellas al hijo df 
cipsa, y sólo conservó para sí veíntí 
libros de la Agricultura de M^lgón, qu< 



púnico se tradujeron al latía, con prov< 
de los romanos; 

Otro rasgo que honra mucho al 
adoptivo del vencedor de Perseo fué 
convocar legados de las ciudades de Ib 
África que habían sido saqueadas poi 
Cfirtagineses, para que, de lo salvado 
destrucción de Cartago, retiraran lo qt 
conocieran por suyo. Asi volvió la I 
[de oro] á su ciudad de Segesta; á The 
aquella otra que representaba la ciud 
el río que la baña; á Agrigento, el cél 
toro de bronce, instrumento de la era* 
del tirano Phalero; á Gala y otras ciud 
buen número de cuadros y estatuas de 
estimación y alzado precio. 

El destructor de Cartago llevó á E 
cuatro millones y cuatrocientas setent 
Kbras de plata , recibiendo también e 
triunfo el glorioso renombre de Africaí 

RlqDeza de las gTRlo-celtas 

Mr. de Belloguet, en su Civüisaiio 
Gaiüois, siguiendo á Plinio, Diodoro, ] 
ponió Mela, Amiano Marcelino y á 
más, observa que, aunque estos puebl< 
vían en casas de madera cubiertas de 1 
y p^a, usaban, sin embargo, de armas 
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cudos chapados de plata, y para el adorno 
de sus personas del coral, del ámbar y pro- 
ducciones que les llevaban los comerciantes 
grifos , ligures y fenicios. 

En sus convites eran tan espléndidos, 
que Luern, rey de Auvernia, hizo uno, cer- 
cando la extensión de doce estadios cuadra- 
dos, y llenándole materialmente de cisternas 
que rebosaban vino, cerveza y agua melada. 

Bituit, hijo de Luern, sobrepujó á éste 
en ostentación y lujo: el fausto que desple- 
gó en una negociación de paz que entabló 
con ios romanos deslumhró á las legiones 
del Latió. Guiando un carro de brillante 
plata, y con arreos de este metal precioso, 
bajó de sus montes á encontrar las águilas 
romanas. 

JuUo César, en sus Comentarios, atribu- 
ye al lujo y los placeres la degeneración de 
esta raza, hasta hacerla visiblemente inferior 
á la germana. 

Llevaban las armas doradas y cinceladas; 
los tahalíes y cínturones plateados; el oro 
abundante en anillos y brazaletes , y en los 
collares hasta 1.600 gramos de peso. Los 
carros de combate enchapados de plata no 
eran raros. 

Desde los tiempos del cartaginés Annibal 
hacían los galo-celtas un comercio sobrema- 



ñera activo por el Ródano, 
extendió al Loira y otros ri 
exportaban tejidos de lana j 
cerfa bordada y otros artefi 

Cuando se aseguró en la 
nación de Roma, todo se n 
pasado un siglo, y aquellas 
bla. Iodo y paja se veían r« 
otras construidas y adomac 
las ciudades italianas. En las 
jas, á que siempre fueron le 
cunados, se veia por todas 
ción romana : jardincillos , g 
estatuas pcH* doquiera. 

En ellas, bibliotecas y cua 
de mesa, vasos de plata y le 
(triclinia) colocados en torr 
biertas de pedrería é incr 
cadas. 

Los vinos exquisitos se 
gún su calidad, en vasijas 
mol, y también en grandes 
dríos de colores, y se refres 
pósitos de nieve. Los vestic 
de un país rico y adelantadt 
briles. Cómo se fué adquirit 
za, quedará dicho al histor 
de la que por mucho tiem 
las Galias. 



Pueblo hcbre». 

iterrumpida su historia, bajo la 
se considera, cuando el rey de 
iro, le permitió volver á sus 
iires de Judea. 

no era sino un montón de es- 
rimer cuidado de los israelitas 
[guíente, pensar en la reedifi- 
ipio, y asi se dieron á descom- 
s para erigir cuanto antes el 
3locaustos, trabajo en que de- 
^uena parte de la suma dada 
pes y cabezas de familia, antes 
1 camino para la ciudad santa, 
á la salida del pueblo hebreo 
¡dad de Babilonia, hablan que- 
a, y sobre todo los avecinda- 
3ximidades de Jerusalén, con- 
la tierra como suya, y se les 
y dura la devolución á sus 
leños. De aquí que nada omi- 
icer odiosos á los judíos en los 
le habían sucedido en el trono 

> el pueblo hebreo había ya 
•nojo del Señor con setenta 
'erio, y, amaestrado por los sa- 
i ley, tenía verdadera resolu- 
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ción de cumplirla, lo había o 
ñor bajo sus alas. Por tanto, r 
el templo de nuevo, sino qu 
monarcas siros coadyuvaron i 

El decreto de Artajerjes 
acerca de este asunto: en él, i 
el permiso para que los judíos 
ger toda la plata y oro que loa 
la provincia de Babilonia quie 
te ofrecer, sino además toda c 
den espontáneamente el rey ; 
ros para el Dios de Israel. <' 
dras) y á tus hermanos paree 
gún otro uso de la plata y ore 
hacedlo según la voluntad de 
Llevad además los vasos que 
consejeros y grandes han ofreí 
del Tesoro y Fisco del rey y <3 
tardanza, hasta cien talentos d 

Con este decreto, que Esdi 
de presentar una y más veces 
oponían á que los judíos volvii 
en Jerusalén y sus cercanías, 
encono dicho. Oigamos á Es( 
su viaje para Jerusalén, pues 
lleva lo que en estas páginí 
«Tuve vergüenza, dice, de 
tropas que nos defendiesen de 
el camino, porque le habiamo 
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mano de nuestro Dios defiende á todos los 
que le buscan en bondad». Intimé un ayuno 
para afligimos y pedirle viaje feliz para nos- 
otros, para nuestros hijos y familia, y todos 
nuestros bienes. Ayunamos, y nos sucedió 
felizmente. 

Llamé á mi presencia doce sacerdotes de 
las primeras familias, y les entregué por 
peso la plata, el oro, y los vasos [preciosos] 
que el rey, sus consejeros y grandes ha- 
bían ofrecido para ser consagrados á la Casa 
de nuestro Dios... Su mano fué sobre nos- 
otros, y nos libró de manos de enemigos y 
de acechadores.» 

Lo entregado por Esdras á los doce sa- 
cerdotes dichos fué 650 talentos de plata 
{2.132 arrobas] y cien vasos del mismo me- 
tal; y en oro cien talentos [384 arrobas] y 
ochenta tazones. 

Con este tesoro se acabó de levantar el 
nuevo templo, y aun se amuralló Jerusalén, • 
en medio de los sobresaltos y contradiccio- 
nes de que tan menudamente hablan los li- 
bros santos. 

Algunos abusos empezaron á introducir- 
se en la observancia de la ley; pero, como 
el pueblo volvía bien escarmentado , no fué 
difícil á Nehemías cortarlos de raíz , y hacer 
por ende que bajaran las bendiciones del 
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Señor sobre su pueblo. Gozó éste por tres 
_:_!-- j- ijg yjj^ abundancia, de 

grande, como no la ha- 
en las épocas de los re- 
antes lo habían gober- 
ecir que las guerras de 
rastornador del mundo, 
ks mínimo en Judea, tan 
es que presenciaron las 
rrero insigne, 
reparto de su herencia; 
liebreo seguía viviendo 
i de Dios, nada turbó la 
i aquel rincón del raaa- 
ampoco ninguno de los 
ibernaron en Siria des- 
del gran conquistador 
stre, el cual, de tal ma- 
mplo del Señor, que de 
aba todos los gastos ne- 
listerio de los sacrificios, 
de este rey y gobernan- 
il Santo Pontífice Onías, 
, prepósito del templo, 
ede conjeturarse, ansia- 
y no hallando modo de 
ledios sacrilegos, avisó á 
riqueza que estaba acu> 
o, advirtiéndole que tan 
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grandes sumas no pertenecían á los gastos 
de los sacrificios , y que era fácil lograr que 
llegara á las reales manos. 

La proposición de este desamortizador 
era tentadora, y Seleuco el Ilustre cayó en 
ella. Comisionó á Heliodoro para que toma- 
ra el tesoro y le diera entrada en los fondos 
nacionales. 

Pasó Heliodoro á Jerusalén, habló con el 
Pontífice Onías, le enteró de la denuncia 
hecha por Simón, y de la orden que llevaba 
de Seleuco. Onías le declaró sencillamente 
que era verdad se custodiaban en el Erario 
del templo cuatrocientos talentos de plata y 
doscientos de oro, mas que parte de esa 
cantidad pertenecía á Hircano Tobías, y el 
resto eran depósitos y alimentos de viudas 
y huérfanos. 

Insistió Heliodoro en llevarlo á Antío- 
quía, que era la corte; pero el visible y te-^ 
rrible castigo que experimentó del cielo al 
penetrar en el santuario para apoderarse 
del tesoro lo hizo desistir de su empeño, 
bien á costa suya y con escarmiento de 
pocos. 

Conmovido Seleuco con la relación que 
de ella le hizo su ministro de Hacienda, y 
más con la visita de Onías para retraerlo de 
su propósito , se manifestó dispuesto á favor 
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de la justicia y á derogar 4a orden, pero 
murió antes de haber dispuesto cosa alguna. 

Sucedióle en el trono su hermano An- 
tioco III , al que la Sagrada Escritura Uama 
raiz pecadora, con el cual nada hizo Onías, 
ya que no le hablara, ya que no fuera aten- 
dido; se retiró á Dafne, cerca de Antíoquia, 
como desterrado voluntario, en previsión de 
los sucesos que no tardaron en venir. 

Entramos en uno de los períodos más ca- 
lamitosos de la historia del pueblo hebreo, 
y en el que al mismo tiempo se pone en re- 
lieve su riqueza. Jasón , hermano de Onías, 
contando con los malos israelitas que éste 
había refrenado con saludable rigor, corrió 
en busca del nuevo rey y le prometió tres- 
pientos sesenta talentos de plata de las ren- 
tas públicas, ochenta más de otras, todo ello 
como tributo, añadiendo ciento y cincuenta 
á los ofrecidos si le otorgaba permiso para 
establecer en Jerusalén gimnasio y efebía, y 
el privilegio de ser ciudadano antioqueno. 

Todo lo concedió Antíoco sin dificultad 
alguna, y en breve el pueblo judío volvió al 
Paganismo y se entregó á la inmoralidad 
más repugnante. 

Conviértese su historia de aquí adelante 
en un verdadero laberinto en razón del nú- 
mero de personas que toman y dejan el Pon- 
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tincado para asumirlo de nuevo, terciando 
en todo la autoridad de los reyes de Siria. 

Antíoco , que mal de su grado había te- 
nido que soltar la presa que había hecho en 
Egipto á costa de Tolomeo, trató de com- 
pensarse á la de los israelitas. En vez de di- 
rigirse á Antioquía, se enderezó á Jerusalén; 
y porque había en ella corrido la noticia de 
su muerte durante la campaña de Egipto, y 
no queriendo recibir á su protegido Jasón, 
pasó 80.OCX) de sus habitantes al filo de la 
espada, redujo á prisión 40.000, y vendió 
otros tantos por esclavos. Pero aunque tan 
desconsolador, no era esto lo que más afligía 
á los verdaderos israelitas que aun queda- 
ban en aquella populosa ciudad. 

El temor de que Antíoco profanara el 
templo era, digámoslo así, su pesadilla, por- 
que este pueblo, en todo material y grosero, 
jamás lle^gó á entet\der, salvas sabidas ex- 
cepciones , que el Señor no había escogido 
la nación por amor al templo , sino al tem- 
plo por amor á la nación. 

^tíoco, en efecto, penetró en aquel sa- 
grado recinto guiado por el impío Menelao, 
jjudío, si. ge puede decir, pon^tificable, y robó 
..cuanto le plugo. ¡El altar, el candelero y la 
^sa; las .t^a§, v^isos y coconas, tcjdo.el^o 
¿e pxo puro , ^n perdonar jii el yelo Xi\ ,^1 

it 
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ornamento gue estaban en la 
todo i.Soo talentos, unosyi.c 

Pero aun no había apura 
de dura cerviz las heces del 
gura que el Señor le prepara 
hiendo Antfoco concebido m 
precio para con él, y hecha 
lo poco que valían sus pont 
sos y plegables al regio place 
cosa alguna fueran capaces i 
los peligros de una cárcel, ( 
Ur en Israel la religión mosai 

Con qué furor y encono 
adelante su propósito; con q 
colocó sobre el altar del tei 
de Júpiter Olímpico, y cu. 
Abraham doblaron ante ella 
de nuestra incumbencia el re 
cruel persecución nació, sil 
tiempo de gloria para Dios y 
za material para su pueblo. 

Porque fortalecidos los 
ejemplo del anciano Eleáz! 
mujeres y aun de niños que f 
dieron su vida por confesar 
yores, y reunidos en Modín 
dote Matatías sus cinco hijo 
valientes israelitas, sin más hi 
los riscos, las cuevas y los di 
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ados en el Señor , á desafiar la 
Ltfoco y i. contener con su ejem- 
asfas del pueblo del Señor. 
:Ído los hijos de Abraham pa> 
i^os de las naciones? ¿Podrán 
>s los adoradores del verdadero 
e borra su culto ? Asi enardecía 
os Macábaos á sus hijos y con- 
y así empezaron aquellas gue- 
' sin molde en la historia de las 
roñadas de felicísimo éxito, que 
á seguida. 

icabeo, y sus hermanos tras él, 
digios de valor resistiendo y de- 
i tropas del rey de Siria; nada 
: contener el ímpetu de los he- 
>tines de que se apoderaban co- 
íomo el hecho al ej ército de Gor- 
:e de Antíoco, en el que, ultra 
ble cantidad de oro, plata, telas 
jacinto y púrpura marina, vinie- 
I de Judas Macabeo las riquezas 
aderes fenicios que en gran nú- 
1 acudido al campo de los asiríos 
u'áGorgias, como esclavos, to- 
05 que habían de quedar en su 
i la desproporción numérica de 
sntes, 
alias ganadas en menos de un 
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año pennitieron celebrar grandes 1 
Jemsalén y reparar el templo protái 
. el impío Antloco. Se adornó la fací 
escudos y coronas de oro; se hid 
oro también, el altar, el candelero 
y copioso número de vasos, sin on 
de contado, los utensilios de plat 
volvió á quedaí- como estaba tres 
tes, cuando Antíoco lo despojó co 
sensatez acostumbrada. 

El resto de las guerras de los ft 
no tengo por qué escribirlas, por to 
en mi asunto lo acontecido en ell 
poco lo esparciré convenientemem 
apéndices. 

Volvió el pueblo A disfrutar ahoi 
paz y prosperidad semejante á la q 
guió á su vuelta de Babilonia: el 
los hermanos Macabeos por una pai 
guerras intestinas que devoraban el 
Siria por otra, fueron la causa. 

Simón, uno de ellos, regla al pu 
prudencia suma. Fortiñcaba las cit 
las proveía de todo género de arrai 
á Jope, sobre el Mediterráneo, é hiz 
un puerto muy seguro; los reyes 
buscaban su alianza, y cada uno se 
Israel bajo de su higueraf sin temo: 
nadie perturbara su reposo. 
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Juan, por sobrenombre Hircano, que su- 
cedió en el Pontificado á su padre Simón, 
dilató mucho los dominios de Israel; se apo- 
deró de parte de la Arabia y de Fenicia, 
arrasó á Samaría y su templo, sujetó á los 
idumeos, llegando á ser el más poderoso de 
entre los príncipes de aquella parte de Asia. 

Hircano I hizo bríllar el culto en toda su 
pureza, fortificó los muros de Jerusalén, y 
fundó, el primero en esta ciudad, hospita- 
les para pobres. Muñó á los veintinueve 
años de Pontificado y ciento dos antes del 
Nacimiento del Señor, dejando la nación en 
muy floreciente estado. Asi pagó el Señor 
á la descendencia de Matatías el valor y la 
fe con que había peleado por su causa. 

Se acercaba el día señalado para la ve- 
nida del Mesías, y la profecía de Jacob se 
había de cumplir. *No será quitado el cetro 
de Judá hasta que venga el que ha de ser 
enviado.» Y, efectivamente, este cetro em- 
pieza desde aquí como á escaparse de ma- 
nos de la casa de Judá: Hircano II, y su her- 
mano Aristóbulo , se hacen por él crudelísi- 
ma guerra; derrotado el primero, acude al 
Gran Pompeyo para que con el poder de 
las águilas romanas lo reponga en el trono 
de que Aristóbulo lo ha despojado. 

Repuso Pompeyo á Hircano en el Ponti- 
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ficado, pero lo privó de la dignidad i 
redujo la Judea á la clase de nación ti 
ría de Roma. Quedó Antípatro por ; 
rador de ella, y Gavínio, sucesor de 
peyó, la dividió en cinco toparquías 
biernos. 

Antípatro supo atraerse el favor di 
J. César, ya dictador en Roma, que 
mó de distinciones y le permitió qut 
á Faselo, su hijo mayor, uno de los 
gobiernos en que había sido partida 
dea, y otro, el de Galilea, á Heredes, 
gundo hijo, que poco después fué he 
do «Rey de Judea» por el Senado de 

Treinta y un años seguidos resi 
pueblo judío la soberanía de Héroe 
cual, airado con tamaña resistencia, t 
tan grande odio y aversión, especialm 
la descendencia de Judá, que no dejó 
uno á vida. Abolió el Sanedrín, dio i 
á los sesenta jueces que lo componíat 
quemar los libros de las genealogías 
que se custodiaban en el tesoro del ti 

Cansados los judíos de tantas ati 
des como había Herodes ejecutado, c 
tieron en reconocerlo como rey de Jui 
y á sus sucesores. 

Asi sancionó el pueblo judío la sal 
cetro de Israel de la casa de Judá. 
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Reinó Herodes seis años después de ser 
reconocido rey de Judá por el pueblo he- 
breo, y treinta y siete entre todos, en los 
cuales hizo obras materiales portentosas que 
acusan crecidísimos gastos, y que son, por 
lo tanto, signo de la mucha riqueza de que 
pudo disponer, y que en general provino del 
floreciente estado en que dejó al pueblo ju- 
dío Hircano I, nieto del valeroso anciano 
de Modín. 

Pues como Herodes debiera principal- 
mente la corona de Judea á César y á su lu- 
garteniente Antonio, nada tuvo en más que 
el mostrarse agradecido á ellos y honrarlos 
erigiéndoles en su honor monumentos reli- 
giosos ó civiles. Renovó con grandes gastos 
el antiguo castillo de Jerusalén, y, á honra 
de Antonio, lo llamó la Torre Antonia: edi- 
ficó en la parte más alta de la ciudad un pa- 
lacio, y en él dos aposentos grandes y gen- 
tiles, á uno de los cuales dio el nombre de 
Cesáreo. 

En Sebaste, que la rodeó de muralla de 
veinte estadios largos, hizo un hermoso tem- 
plo; obras que dedicó al César, el cual, ha- 
biéndoselo agradecido, recibió de Herodes 
otra honra mayor, cual fué la edificación de 
un nuevo templo cerca de la fuente del Jor- 
dán, todo muy blanco y reluciente. En H¡e- 
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rícunta edificó casas y palacios reales, á los 
cuales dio por nombre el de sus amigos. «No 
había lugar en todo el reino que fuese bue- 
no, el cual no honrase con el nombre de Cé- 
sar», dice Flavio Josefo en la Historia de las 
guerras de los judias; y añade: «Después 
de haber henchido todo el reino de Judea 
de templos... los llamó Cesáreos», 

Otra obra de grande costo llevó también 
á cabo. La Torre de Estratón, situada entre 
Doras y Jope, fué reedificada casi entera- 
mente por él, de piedra blanca y muy lu- 
ciente, añadiéndole un palacio. Y como en- 
tre las dos ciudades dichas no hubiese po- 
sibilidad de abrigarse los navegantes en par- 
te alguna del viento Áfrico, muy temible 
aunque no arrecie, por lo que revuelve la 
mar en aquelsitio, hizo en Estratón un puer- 
to mayor que el de Pireo, y dentro de él una 
gran dársena donde cupieran desahogada- 
mente muchas naves. 

Y aunque el lugar le era manifiestamen- 
te contrario, quiso todavía Herodes conten- 
der con él de tal manera, que la firmeza de 
su s edificios no pudiese ser quebrada por 
los ímpetus del mar.,, echó, pues, veinte va- 
ras en el hondo muchas piedras, de las cua- 
les las había de cincuenta pies de largo (en- 
■tre doce y trece metros), nueve de alto y 
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diez de ancho, y aun mayores, sobre las 
cuales se hizo el muro... 

Edificó también bóvedas y lugares para 
depósito de las mercancías; una gran lonja, 
toda de piedra, y á la puerta tres grandes 
estatuas, afirmadas sobre columnas de gran 
altura y mole. 

En el collado que está antes de la entra- 
da del puerto levantó al César un templo 
grande y hermoso , y le dedicó en él una es- 
tatua no menor que la del Júpiter de Olim- 
pia, ni inferior á la de Juno, que estaba en 
Argos. Este fué el origen de la ciudad de 
Cesárea. 

Dejaré la relación de otras construccio- 
nes, que hizo Herodes muchas y hermosas, 
porque con lo dicho basta para nuestro in- 
tento. En Trípoli, Damasco y Tolemaida, 
aunque no eran de su reino , hizo baños pú- 
blicos ; proveyó de grano , sin interés, á otras 
ciudades; dio muchos dineros á los rodios 
para armar sus flotas , é hizo una especie de 
acueducto á los laodicenses para darles agua. 

Fué el Herodes que persiguió al Señor 
recién nacido, el que mandó degollar los 
niños que vulgarmente llamamos «Inocen- 
tes», y, por tanto, sujeto digno de las ala- 
banzas del judío Josefo. 

Con esto no se quita que en la repara- 



ción del templo de Jerusalén se mostrar! 
tan en extremo dadivoso, que, según algu 
nos, le dio en todo la magnificencia de 
tiempo de Salomón. 

Ni átomo de este espíritu de generosi 
dad demostró cuando hizo llevar á su teso, 
ro las preciosidades de las casas más opu 
lentas del partido de Antígono, ni cuand< 
confiscó los bienes de cuarenta y cinco rico: 
que seguían el partido de aquél, á los qu< 
quitó la vida, sin perdonar el registro de su: 
féretros en busca de dinero. 

Pero, entre tanta riqueza y prosperidat 
material, pagaba Herodes con usura la mu 
chedumbre de sus crímenes. Fué desgracia 
dlsimo con sus mujeres é hijos; Antípatro si 
conjuró contra él; con Alejandro y Aristó 
bulo hubo grandes discordias: sabía cuál 
aborrecido era del pueblo, y lo poco en qu< 
éste tenia y apreciaba sus dones y largue 
zas, por serle patente la raíz viciada de don 
de provenían; hizo y deshizo su testamento 
y vivió años enteros atormentado de graví 
simos dolores, tribulaciones todas, si s< 
quiere, comunes á los buenos para desla 
barios de sus faltas, y para que glorifique! 
al Señor en sus trabajos; pero, en los maloi 
y empedernidos, son visibles castigos de L 
mano airada del Señor. 
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«Vivió Heredes atormentado de muchos 
dolores, habla Josefo: tenía calentura muy 
grande y una comezón muy importuna por 
todo el cuerpo, y muy intolerable. Atormen- 
tábanle dolores del cuello muy continuos; 
los pies se le hincharon, como entre cuero 
y carne; hínchósele también el vientre, y 
podrecfansele otras partes de gusanos; tenfa 
gran pena en el alentar, y le fatigaban mu- 
cho los continuos suspiros que exhalaba y 
el encogimiento grande de todos sus miem- 
bros. 

Probaron los médicos de curarlo echán- 
dolo vivo en el lago de Asfalte, ó Mar Muer- 
to, cuyas bituminosas aguas lo empeoraron. 

Echó él de ver cómo se le había corrom- 
pido la sangre, y, desconfiando con esto de 
la vida, mandó dar cincuenta dracmas á cada 
uno de sus soldados, y repartió crecidas su- 
mas entre regidores y amigos. > 

<En Hiericunta pensó, dice Josefo, una 
cosa muy mala y muy nrfanda; porque, man- 
dando juntar los nobles de todos los lugares 
y ciudades de Judea en un lugar llamado 
hipódromo, mandólos encerrar allí. Des- 
pués, llamando á su hermana Salomé y al 
marido de ésta, Alejo, dijo: «Muy bien sé 
que los judíos han de celebrar fiestas y re- 
gocijos por mi muerte; mas para que toda 



Judea me llore, A pesar suyo, matad todos 
estos varones en el punto que yo expire. » 

Prueba clara de que los malvados pue- 
den á veces hacer bienes materiales á los 
pueblos, y recibir, como Herodes recibió 
en su sepelio, honores civiles concurridos y 
ostentosos. 

Archelao, su sucesor en el trono, mostró 
toda su pompa y riqueza en honrar el cadá- 
ver de su padre. *Lo hizo colocar en una ca- 
ma de oro, toda labrada de perlas y piedras 
preciosas; guarneció el estrado de púrpura, 
y de ella vistió el cadáver; púsole corona en 
la cabeza, y cetro en la mano derecha: alre- 
dedor del féretro estaban los hijos y los pa- 
rientes, después todos los de su guarda, un 
escuadrón de tracios, alemanes y franceses; 
seguían quinientos esclavos y libertos lle- 
vando olores, y con este acompañamiento 
fué llevado el cuerpo, camino de doscientos 
estados, hasta el castillo de Herodión, don- 
de filé sepultado.» 

Reinos de Oriente. 

A la inesperada muerte de Alejandro 
Magno se siguió un trastorno general en 
todo Oriente. Sin sucesor y sin quererlo 
nombrar, hubo en su mal hilvanado Imperio 
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tantas cabezas como gobernadores de pro- 
vincia (i). 

Tras las consecuencias propias de esta 
acefalía se constituyeron cuatro reinos, y 
fueron : el de Egipto , por Ptolomeo Lagus; 
el de Babilonia y Siria, por Seleuco; el de 
Grecia y Macedonia, por Casandro, y el de 
Asia, por Antígono. 

Trescientos siete años antes de la veni- 
da del Señor, ó sean veinticuatro después de 
la mu^te de Alejandro, estaban coronados 
todos los principales subordinados de este 
conquistador que sobrevivieron á las gue- 
rras originadas con el primer reparto de su 
vastísimo Imperio. 

. Los lectores se servirán no olvidar que 
estas pinceladas históricas sólo van encami- 
nadas al conocimiento de la riqueza que en 
dichos países hubo desde la muerte de Ale- 
jandro hasta César Augusto, bajo el cetro 
de los monarcas que los gobernaron , pres- 



(i) Ptolomeo Lagus se quedó con Egipto; Lao- 
medón de Myteleno, con Syría; Filón, con Cilicia; 
Eumenes, con toda la Paflagonia, la Capadocia y 
otr^s provincias limítrofes ; Pitón, con la Media; An- 
tígono, con la Panfilia, Licia y Frigia Mayor; Casan- 
dro, con la Caria; con Tracia, Lisimaco; la Frigia 
Menor siguió con Leonato; con Meleagro Lidia, y 
con toda la jyíacedonia Antipakeri 
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cindiendo generalmente del modo como se 
fonnaron los nuevos reinos que de los di- 
chos nacieron. 

En el libro que sigue á éste hallarán los 
lectores las biografías de los principales ac- 
tores que en este complicado período his- 
tórico tomaron señalada parte, con lo cual 
se descarga el texto de noticias que de su 
naturaleza rechaza, como estricto orden 
cronológico, cambio de dinastías, etc., etc. 

Antfgono gozó del reino de Asia; rebe- 
lóse contra los gobernadores macedónicos, 
que se atribuían cierta superioridad sobre 
el resto de los agraciados en el reparto del 
Imperio, y con el auxilio de su hijo Deme- 
trio se hizo de buen partido en Grecia ; riñó 
buenas batallas con el rey de Egipto Ptolo- 
meo, y en realidad de verdad fué el hombre 
que más pesó en los asuntos políticos y mi- 
litares de aquella época. Murió de ochenta 
años, y sobre los restos de su reino de Asia 
fundó Seleuco Nicator el de Síría, aprove- 
chando la gran rota que en Ipso dio á An- 
tigono, contra el cual se hablan declarado 
también Casandroy Ptolomeo. 

Fué esta acción en 301, y en ella perdió 
Antígono vida y corona. Este año empezó 
en Siria la dinastía de los Seléucidas, que 
dio trece reyes, entre ellos los Antíocos. 
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Pausanías , en el libro de las Descripcio- 
nes, dice de este Seleuco que «Justitia et 
pietate erga déos, reges oranes antecelluis- 
se». La fundación de Seleucia á orillas del 
Tigris fué obra de este rey, que la pobló 
con gente de Babilonia. Sus dominios, un 
tiempo gloría de los persas, llegaron á flo- 
recer sobremanera bajo los Antíocos, céle- 
bres en la historia civil y en la sagrada. 

Antioquía , cuyos fundamentos echó Se- 
leuco Nicator, fué ciudad tan grande como 
bella y rica, y continuamente mejorada por 
todos los reyes seléucidas. Ecbatana, capi- 
tal de la Media, sufrió de Antíoco III una 
fuerte contribución cuando la guerra de este 
Seléucida con Arsaces. 

Los 4.000 talentos que retiró Antíoco 
(22 millones de pesetas) fueron tomados del 
templo de Anca, no en metálico, sino des- 
trozando lo que en él habían perdonado las 
garras de Alejandro. 

Tuvo este templo á su alrededor colum- 
nas doradas, y lo cubrían muchas tejas de 
plata: c Columnas circa habuit deauratas, et 
tegulae quoque argéntea plures ibidem erant 
congestae»; sin esto, quedaban aún algunos 
ladrillos de oro, y muchos de plata. «Late- 
res restabant aurei nonnulli, argenti vero 
multi», dice Políbio. 
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Por el Eufrates subían hasta B: 
los ricos productos de Arabia, marf 
no, resinas olorosas, etc., y tambié 
mercancías de la India. Los ríqufsír 
merciantes de Gerrba, de quienes t 
tensamente nos dará Strabón notic 
mitieron, agradecidos, á Antioco q 
tos talentos de plata , rail de incienso 
presentes por la generosidad con c 
perdonó. 

Al mar fenicio daban Tiro, Sidón 
dicea y otra Seleucia sobre el Oront< 
todas de mucho comercio é industrie 
explica, á mi juicio, mejor la pros] 
del imperio Seléucida que el gran p] 
de unir los mares Negro y Caspio p 
dio de un canal que pusiera en con 
ción la Media con Macedonia y Gre 

El Asia Menor quedó sujeta, por 

' chapoblación, riqueza y fertilidad, á i 

namientos y constantes anexiones. 1 

te se constituyeron los Estados de 1 

(i) Este penstuniento, debido i Selenco 
hubiera, sido, creo, muy fócil uniendo el Voj^a, que 
desagua en et Caspio, al Don, que lo hace en el mar 
de Azof^ en comunicación con el Negro, por el Estre- 
cho de Enikalek. 

Pero como las tieiras buscadas no eran las de los 
sármatas ni gelones, si habitadas, sólo de bÍTb«ros, 



REINOS DE ORIENTE I77 

da, Ponto, Pafiagonia y Bitinia. Al centro 
el de Capadocia, al Sur el de Cilicia, y al 
Oeste los de Casia, Pérgamo, etc. 

Lo más que puede decirse del grado de 
riqueza que alcanzaron es que , en el corto 
término de veinticinco años, entre Sylla, 
Lucullo y Pompeyo sacaron de ellos óo.cxx) 
talentos (330 millones de pesetas) que llevar 
á Koma, y otros tantos que repartieron en- 
tre sus tropas. ¿A cuántos equivaldrían hoy? 

Ninguno de estos diversos Estados se en- 
grandeció como el del Ponto, bajo Mitrfda- 
tes III ; desde Cólchida á Bitinia tuvo "por 
suyos todos los puertos del Mar Negro, por 
los que hacía un tráfico de mucha conside- 
ración y lucro. 

El apogeo de este reino fu 
tro de Mitrídates el Grande el 
capaz y constante que tuvo R 
Oriente. Sus flotas , sus ejércil 
ros, su mismo reino, fueron 



es de creer que el canal se proyectara .por ei S, del 
Cáucaso. ' 

En este caso, toda la paite N«té d^ Asia M«- 
nal' hubiera tenido comunicación fadlísima con Hir- 
cBnia, y las ciudades de Trebizonda en la Cólchida, 
■^- Sinope en Pañagonia, y de Heraclea en Bitinia, 
bieran sido i su vez grandes emporios comer- 
ales. 



"^ 
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águilas romanas; y cuando su propio hijo se 
unió á los invasores de sus dominios, bus- 
cóles enemigos en el déspota Tigranes, sin 
jamás vacilar en la lucha, aun en medio 
de las inmerecidas humillaciones por que el 
déspota le hizo pasar. 

En los días de su fuerza y opulencia te- 
nía armados en el Mar Negro 400 buques, y 
su ejército, con los aliados, se componía de 
250.OCO hombres de á pie y 40.000 de á ca- 
ballo. 

El reino de Pérgamo fué siempre muy 
fiel á la alianza romana. Sus principios fue- 
ron tan modestos como pueden verse en 
Strabón, lib. xni, cap. iv. Átalo fué saludado 
el primero como rey, después de vencer á 
los gálatas; ayudó á los romanos, y lo mis- 
mo hizo Eumenes, su hijo, contra Antfoco 
el Grande y contra Perseo. 

Cor la cesión de tierras que Antíoco le 
hizo, su pequeña soberanía se aumentó tan- 
to, que comprendía ciudades ó villas flore- 
cientes sobre todo encarecimiento. Era cé- 
lebre en Pérgamo la biblioteca de 200.000 
volúmenes reunidos por Eumenes 11, y las 
canteras de mármol de Proconesa, «Urbs 
habens et magnam fodinam lapidts albi val- 
de laudati» (Strab.), daban larga ocupador 
á los de Cícice , que , como el mismo auto. 
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dice, se podía comparar con las principales 
ciudades del Asia Menor, <ob mag^tudi- 
nem et pulchrítudinem et legutn bonita- 
tem>. 

Los tributos que de este reino de Átalo 
sacaron los romanos, pueden, con grandes 
conjeturas, rastrearse de los siguientes da- 
tos: Moagetis, régulo de Cibira, trató de 
engañar á Cn. Manlio con una ñngida po- 
breza: airado el romano deque sólo le ofre- 
ciera quince talentos, le amenazó con ta- 
larle todos sus campos y saquearle la ciu- 
dad si al punto no le entregaba quinientos. 

Aterrorizado Moagetis de la amenaza, se 
apresuró á subir el número de talentos exi- 
gidos; pero, aplacado Manlio, logró de él 
que se contentara sólo con ciento, y con 
una gran cantidad de trigo. 

Los de Termeso le dieron una corona 
que valia cincuenta talentos; otra igual los 
de Aspendio, é igual alas anteriores le die- 
ron otra los sagalasenos, después de haber- 
les hecho en sus campos cuanto daño pudo. 
Estos fueron los países de donde veremos 
pasar á Roma tantos y tantos tesoros. 

Egrlpto. 

En gracia de lo de prisa que he pasado 
por el reino de los seiéucidas, me será per^ 
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mitído ir algo más despacio ei 
histórico de este otro trozo, 
doce en que saltó el cetro ( 
Magno cuando la muerte- se 1( 
]a mano al suelo. 

La historia de Egipto, se 
razón , se pierde en la noche d 
Por esto , y porque rastrearla 
jos y á obscuras no nos puedi 
recta ni transversalmente á r 
tante objeto, será preciso que 
nuestra investigación de algún 
rico, claro é'indiscutible, y qu 
entrañe el concepto de poder 
inseparables para nuestro fin. 

Ningún punto de partida 
pues, mejor que el conjunto d 
gantescas construcciones de 
Egipto , obras de su poder ilin 
pretendía en ellas el honor d< 
dad, sino el interés personal d( 
levantaba. 

Sólo una mitad de aquel 
construcciones egipcias han si 
das á los dioses; el resto se 1 
á si mismos. Eternizar en ella 
nes y su nombre, vivir en ella¡ 
generaciones y generaciones, 
miento que las informa, y de at 
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ara en su erección, ni vidas ni te- 

sculturas que adornan los templos 
predican igualmente esta verdad: 
lo que campea son las expediciones 
de los reyes; las acciones de los 
tan en segundo término. Hombres 
lentían y de tal modo expresaban 
nientos , debían ser necesariamente 
oderosos. Todos los déspotas en 
lo han sido, y de ello hay feha- 
istimonios en Egipto y fuera de él. 
[erodoto sabemos que los trabajos 
an unir los lagos amargos al Mar 
itaron la vida á I20.0(X) operarios 
iierto. Esto cuanto al poder abso- 
acerca de la riqueza, tiene este mis- 
riador un dato curiosísimo en ex- 
ablando de la construcción de la 
mide de Cheops y del crecidísimo 
le operarios que debieron trabajar 
icribe: «En la pirámide está anota- 
xas egipcias cuánto se gastó en rá- 
I cebollas y ajos, para el consumo 
¡ y oficiales; y me acuerdo muy bien 
ármelo el intérprete, me dijo que 
ascendía á 1.600 talentos de plata, 
es asi, ¿á cuánto diremos que as- 
gasto de herramientas para traba- 
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jar, de víveres y vestidos para los obreros?» 
(Herod., lib. II; Euterp., cxxv.) 

Recordaré que esta célebre pirámide filé 
empezada y acabada en el reinado de Chu- 
fas (tiene este rey distintos nombres), 5' así 
el gasto dicho no se hizo en larga serie 
de años, sino dentro de los cuarenta ó cin- 
cuenta que aproximadamente reinaría. En la 
inscripción hallada en una columna que se 
descubrió cerca de Dakkens, en Nubia, no 
sólo se ve al rey sentado en trono de oro 
puro, sino en ademán de interrogar si no 
se podrían abrir pozos desde Menfís á Aki- 
ta, región aurífera, pero sin agua en el ca- 
mino. 

Otros jeroglíficos hay más expresivos to- 
davía, como el de Rameseión, que se con- 
servaba en ios días de Diodoro de Sicilia. En 
uno de los salones de recreo se ve la figura 
del rey, muy engalanado, ofreciendo á los 
dioses el oro y la plata que rendían todos 
los años las minas de Egipto: la suma que 
está escrita al lado sube á 320.000 minas. 

De este edificio diré que, en uno de sus 
patios inferiores, hay dos estatuas monoli- 
tas: la de en medio, que está sentada, es la 
mayor de todo Egipto, pues sólo uno de los 
pies mide más de siete codos de largo. AI 
lado de las rodillas de esta estatua hay dos 



figuras de mujer, la esposa y la hija del rey: 
el grupo todo es de una sola pieza. 

La laguna de Meris, obra artificial y si- 
tuada cerca del Laberinto , es de las gran- 
des obras egipcias, yjuntamente muy bene- 
ficiosa al Erario. Pasa desde el Nilo á la la- 
guna un canal subterráneo durante seis me- 
ses, en los cuales la pesca reditúa al Fisco 
veinte minas diarias, y sale de la laguna en 
los otros seis meses, dejando un talento de 
plata cada día. Computa el P. Pou las vein- 
te minas en ciento veintinueve libras ester- 
linas, y el talento en doscientas cincuenta y 
ocho de la misma moneda, dejando picos. 
Ix>s egipcios acomodados vivían con lujo: 
las mujeres, en especial, se cargaban mate- 
rialmente de adornos; pendientes, brazale- 
tes, collares, anillos, etc.; de los convites, 
que solían ser suntuosos, estaba alejada la 
templanza. 

Los caudales que el comercio producía 
debían ser de buena cifra, singularmente 
los debidos á la exportación del vestido y 
calzado, hechos de la madera del papyrus; 
las drogas medicinales y objetos de vidrio, 
cuya fabricación antiquísima han probado 
las esculturas de las tumbas de Beni-Has- 
san, fiíeron igualmente exportaciones muy 
productivas. 
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Quien tenga interés por saber mini 
sámente la vida, costumbres, riqueza 
dustria, etc., de este originalEsimo pue 
acuda, que no le pesará, ala excelente < 
de Wilkinson, Manner and Customs, ett 

Dejamos esta región sujeta á Camb: 
hijo de Ciro , y de ella también escribí 
lo sufíciente acerca de sus conquista< 
Fenicia, y de sus relaciones con el pu 
hebreo, antes que éste fuera llevado 
cautividad á Babilonia. Desde la muertt 
insano Cambises, hasta que Alejandro R 
no se apoderó de Egipto, nada ocurre 
decir, bajo el aspecto que considera 
aquí la historia de estos pueblos, y de ci 
do Alejandro lo unió en 332, antes del 
ñor, á su corona, tampoco; pues sabidí 
que el hijo de Fílipo entró en él como lil 
tador suyo, no dándose, por tanto, lug. 
los saqueos ni contribuciones, cosa pr< 
de las guerras. 

Tomamos, pues , ahora la narración 1 
de la entronización en él de la dinastía 
gida, ó sea desde el año de 323 (a. de 
que es el de la muerte de Alejandro Maj 

De esta dinastía son los Ptolomeos, 
narcas tan extraordinariamente ricos, 
paces y habilísimos administradores de 
rentas de sus Estados, que al pasar los 
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tores la vista por lo que de sus riquezas se 
diga en estas páginas, más que realidades, 
lo juzgarán por desvarios de la mente, ó 
por credulidad infantil y nimia. 

Permítaseme que deshaga esta manera 
de juzgar con un ejemplo de los llamados a 
pari, con lo cual no quedará motejada de 
importuna esta ligera digresión. 

La historia que de la imperial ciudad de 
Potosí promete el autor de los Anales .de 
ella, debe de ser, yo no la conozco, un por-r 
tentoso relato de riquezas tal, que cuando 
generaciones distantes de su fecha (1600), 
tanto cuanto nosotros lo estamos de la en 
que reinaron los Ptolomeos la lean, crean los 
que vivan el año de gracia de 3800, núme- 
ros redondos, que el autor de ella (Véan- 
se nuestros Estudios Críticos, t. vm>, se 
chanceaba con las generaciones futuras, ó 
que Potosí era tomado enfáticamente como 
símbolo de la riqueza del Nuevo Mundo, y 
no ciudad fundada por los españoles. 

Algo de este futuro escepticismo nos ha 
tomado á nosotros acerca de los tesoros, 
que siglos anteriores se acumularon en Del- 
fos y Corinto, en Roma, Susa, Cartago y 
Alejandría, sin más razón qfue apoye la 
duda, si no la negativa, que el de la grande- 
za de ellos. Y si el negar las extraordinarias 
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riquezas que en varios punios de ]a Amérii 
española se tuvieron durante nuesta don 
nación en ella, sería insensatez y desatin 
¿sólo á las entrañas de esa parte del munc 
confió el Criador los recursos que habían < 
ser necesarios á todos los hombres? . 

Continuemos, por tanto, registrando í 
autores que nos han dejado escrita la hist 
ria del mundo, y ahora la encerrada ent 
los años 323 hasta el de 35 antes de la v 
nida del Señor, en el cual quedó el reino c 
Egipto hecho provincia romana. 

Los documentos que á este periodo ! 
refieren no son de menos confianza que 1( 
protocolizados en nuestro Archivo de I 
dias, ó los agujereados por la polilla en Ii 
de las antiguas Audiencias de la Améri< 
dependiente. 

La nueva monarquía egipcia, de origt 
helénico, Ó, mejor dicho, macedónico, a 
canzó su mayor auge en tiempo de Ptol 
meo Filadelfo. Representaban su poder 
marítimo multitud de buques, algunos i 
gran capacidad, que en incesante movimie 
to cruzaban los mares conocidos. Los fer 
ees terrenos fecundados por el N¡lo eri 
otra fuente dé riqueza. 

La tranquilidad relativa en que quedó 
mundo cuando se acabaron de acomodar 1 
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él, como pudieron, los múltiples y simultá- 
neos herederos de Alejandro, y la comuni- 
cación que en todo él estableció este hom- 
bre prodigioso, fueron causas concurrentes 
á que la abundancia y prosperidad de Pto- 
lomeo Filadelfo se significara por una en- 
trada anual de 14.800 talentos, fuera de los 
740.000 que tenía en depósito, si no mienten 
las historias. 

¿Y por qué han de mentir? ¿No fué ma- 
yor cantidad aún que ésta, diré de nuevo, 
la que en 1872 pagó, casi al contado, á Pru- 
sia la República francesa? 

¿Pues qué inconveniente puede haber 
para que, 247 años antes de Cristo, un reino 
tan floreciente como el de Egipto tuviera en 
depósito una cantidad, casi igual en absolu- 
to, á lo que pudiéramos llamar el excedente 
de Francia? 

¿No le daba 10.000 talentos al año el 
impuesto sobre sus posesiones extranjeras? 
Los 350 en que tenía arrendados los de Cele- 
Siria, Fenicia, Judea y provincia de Samaría, 
¿están incluidos en los 10.000 dichos? 

Supongo que no, y la separación que de 
ambas cifras he visto en más de un autor 
moderno me inclina á negarlo; pero no he 
ahondado en este asunto, como en otros de 
su especie, por el mucho tiempo que exigen 
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estas comprobaciones, y así crea cada 
lo que le plazca. Yo haré sólo notar qu< 
trescientos cincuenta talentos recogidos 
los impuestos dichos subieron á 8.000 
Ptolomeo Evergetes. 

Desde que Cartago fué allanada poi 
romanos, se atrajo Alejandría todo el 
mercio del mundo de aquellos siglos: d* 
sito de cuanto podía desearse, y con 
puertos cómodos y espaciosos, ofrecía i 
lidades comerciales al mundo entero. 

Los tisús estampados y bordados, la ( 
taleria fina y otras industrias, en gran mi 
ra productivas y peculiares á esta ciudat 
cinco leguas de perímetro, y corte de 
Ptolomeos, atraían á ella, repetimos, los 
ques en número verdaderamente íncalcí 
ble. Otro grande aliciente encontraban p 
proveerse en ella de cualquier mercadi 
que necesitaran, cual era la doble seguri 
de alcanzar el puerto sin percances de p 
tas por las costas próximas á ella, y sin 
ligro de estrellarse en ellas en las noc 
foscas y calimosas. 

Para asegurar de los primeros los 4j 
buques mercantes egipcios de que se c( 
ponía la marina, y los que de otras nació: 
venían á comerciar á Alejandría, tenía 
madas dos notas: una para vigilar el I 
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Rojo y otra el Mediterráneo. Appiano dice 
que los buques de primera clase que las for- 
maban eran en número de 1.2c», y los de la 
segunda sólo doscientos ochenta y cuatro. 

Tanto Strabón (lib. xvii) como Plinio (li- 
bro VI, cap. xxm) dan pormenores de la flo- 
ta del Mediterráneo y de la parte de costa 
que guardaba. Para evitar los naufragios en 
las noches y poderse encaminar al puerto 
con seguridad durante ellas, levantó Ptolo- 
meo Soter, padre del llamado Filadelfo, y 
reinando juntamente con éste , una gran to- 
rre de mármol blanco en la isla de Faros, 
inmediata á Alejandría, y sobre ella, en la 
cúspide , colocó un gran fanal para que, con 
sus destellos, condujeran con seguridad al 
puerto los buques que durante la noche 
llegaban á sus cercanías. 

Tuvo de coste tan bella obra ochocien- 
tos talentos de plata, equivalentes á cuaren- 
ta y cuatro millones de pesetas, si eran ta- 
lentos áticos; á más de cuarenta y cinco, si 
eubóicos, y á cerca de cincuenta y tres, si 
babilónicos : el arquitecto que levantó esta 
soberbia torre fué Sosastre, natural de 
Cnide. 

Cuantos historiadores he visto convie- 
nen en que el ejército de Ptolomeo Filadelfo 
contaba 200.CXX) infantes, 40.000 caballos, 
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300 elefantes y 200 carros falc 
hoces en los ejes de las ruedas. I 
ha dejado Polibio, y precioso, 
acerca de lo mucho que debía c( 
nutención de las tropas, y es qu 
les del que peleó en Raphia coi 
co el Grande tenían de diario 
siete pesetas ó una mina, y un 
prefecto militar del reino, perci 
diez minas ó novecientas setenta 

Quiero transcribir el testim 
íNamque Alexandríam (Scopí 
praster commoda atque emolumc 
quorum ipse dominus erat, utpi 
rerum praefectus, in singulos < 
etiam minas stipendü nomine al 
piebat; cum ceteris in inferíori ¡ 
titutis, fuñica mina daretur>. (Pol 
cap. lU.) 

La protección que dispensó 
el Ptolomeo Filadelfo le formó, 
su mejor corona. Alejandría fi 
donde afluyeron guiados tambií 
beralidad. Se distinguieron, entr 
netón el egipcio, historiador cé 
tarco, el gramático; Conón é H 
temáticos profundos; Zenodoto 
primero que, según Suidas, 1 
obras de Homero y Aristófanes 
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Arato, al que comisionó paira que adquirie- 
ra en Grecia cuantas obras juzgara dignas 
de ser colocadas en la gran biblioteca que 
empezó á fundar en Alejandría su padre Pto- 
lomeo Soter, y con tanto afán continuaron 
sus sucesores hasta darle el crecido número 
que diremos en la biografía de Ptolomeo 
Soter. 

Demetrio Palero , que fué el biblioteca- 
rio de Ptolomeo Filadelfo , le sugirió la idea 
de que hiciera traducir del hebreo al griego 
los libros que los judíos llamaban santos; y 
como al Filadelfo agradara la idea, pidió al 
Pontífice de Jerusalén Eleazar le remitiera 
personas entendidas que desempeñaran bien 
lo que se proponía hacer para utilidad y au- 
toridad de la regia biblioteca alejandrina. 

Dícese que, movido por Aristeo, empezó 
Ptolomeo Filadelfo por rescatar de la escla- 
vitud un millón de judíos que en Alejan- 
dría y otras ciudades de Egipto se hallaban 
reducidos á esta condición. La suma em- 
pleada en ello fué, según Josefo, la de cua- 
trocientos sesenta talentos; envió á Eleeizar 
muchos vasos de oro y plata, ricos presen- 
tes de pedrería y cien talentos. La versión 
que hicieron de la Biblia los setenta y dos 
intérpretes enviados á Alejandría, llamada 
en la Iglesia católica la «Versión de los se- 



Iga ESTDMOS críticos 

tenta» , es tenida en veneracií 

acude con Irecuencia para con 

y pasajes nada fáciles de ente 

Los sucesores, ó sean Pt( 
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decies centena millia; mati 
candas sex quinqueremes ; 1 
trabicem pinearum juste 
quadragintamíUia, asneae pt 
lenta; stuppse tria miliia; 
ter milla. 

»Ad Colossum reficiendu 
lentum; architectos centum 
trantes trecentos quincuagii 
stípendium talenta quatuord 
singulos*. (Polib., lib. xiii, ( 

Ya que la ocasión nos hi 
moña el ponderado coloso 
creo que no disguste , algo í 
Plinio afirma que media de 
tos, y que estuvo en pie s 
seis años. Lo hizo Charas, d 
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ima que extendió sus robustos 
i comprender entre ellos casi to- 

conocido, y á ella supieron tras- 
Snsules y pretores que enviaba á 
ras cuanto de valor, arte y gusto 
icontraron. Mas no por esto ha 
; que tan desarrollado espíritu de 

1 y de rapiña estorbara el progre- 
volvimiento de las ciencias móta- 
le eso. 

íslación romana, incomparable- 
sabia que la griega, ha sido has- 
ite el fundamento sobre que han 
I todas las razonables y servibles. 
1 ruina de Cartago hubo en Ro- 
s naturales: se vivía con econo- 
con relativa pobreza, y no raras 
idebat tellus vomere laureato», 
;lla expresión de PHnio. 
cultura fué el alma de este pue- 
or educación y por instinto abo- 
siglos la industria y el comercio, 
i proporcionada distribución de 
a la labranza; la prohibición de 
1 la adquisición de ellas modera - 
; la abundancia y baratura de los 
mtos, habían formado de este 
semillero de ciudadanos acomo- 
y iguales ante la ley y detrás de 
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1 de oro que continuamente pen- 
o de los jóvenes patricios en for- 
izón; las muchas coronas, tam- 
, que á los auxiliares y extran- 
ban los romanos; los collares y 
e oro y plata, adjudicados como 
valor en los combates, argu- 
ludibles son de que el oro y la 
)ien conocidos y estimados del 

ley Oppia ¿qué no dice acerca 
emplo es al mismo tiempo del 

romano. Por ella se prohibió á 
lujer llevar en su tocado más de 

de oro, *ne qua mullier, dice 

plus semiunciam auri haberet>. 
;mo que tuvieron los romanos 
2S que de uno ú otro modo con- 
fué, en general, benigno: hasta 
)ros de Grecia y Asia no corrom- 
egiones romanas, fueron escasos 
ios de los pretores, 
co había hallado en todas partes 
ón, la virilidad y la constancia 

romano, que á su Senado acu- 
nas pidiéndole protección y jus- 

idieron aquellos grandes guerre- 
cabeos, invencibles cuando, fia- 
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como fuera de la Liga, junto con Lacedemo- 
nia, á Corinto, Argos y Heraclea. 

Rechazada, como era de esperar, tama- 
ña exigencia, llevó el pretor Metello las 
águilas romanas contra las villas confedera- 
das. En esta guerra ardió Corinto, capital 
de la Liga, derritiéndose á la acción del fue- 
go el oro, plata y cobre que encerraba, de 
donde salió casualmente aquella masa me- 
tálica tan estimada de que antes hemos he- 
cho memoria. 

Todas las villas cayeron en poder de Ro- 
ma, y á sus manos feneció la Liga. 

Pero la discordia no tardó en presentar- 
se; aquellas ricas ciudades griegas, restos de 
la Liga Achala, aspiraban á otra: todas que- 
rían, empero, ser cabezas de ella. Los eto- 
lies (562) se echaron al campo los prime- 
ros, no con tan prósperos sucesos como se 
habían imaginado. 

Acudieron á Antíoco III, rey de Siria, 
p2u-a que hiciera lo que ellos no podían , el 
cual, de tantos elementos, amasó una Confe- 
deración griega nada débil. 

Esto era destruir la obra de Roma, y así 
se declaró la guerra contra Antíoco. El cón- 
sul Glabrión forzó á este monarca á aban- 
donar su nuevo estado , y L. Scipión lo ata- 
có y venció en su propio reino. 
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poseía al O. del monte Tauro, } 

tálico 15.OCX) talentos euboicos, 
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is romanos lleval 
sus armas, Perseí 
maba en secreto 
tados hechos con 
e sus dominios b 
os romanos habi 
)s; ya las ciudadi 
ludaban á Perseí 
yugo latino, cu 
zo totalmente en 
lOtín inmenso, 
tan feliz, aventun 
il fué la destrucc 
1 que ya dijimos '. 
;n otras páginas c 
destrucción de ' 
ios 1 50 años ant 
to, fueron dos a( 
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tos que ensoberbecieron al modesto Latió. 

El primero le dio la llave de los tesoros de 
Oriente; el segundo lo libró de un enemigo 
tenaz que le coartaba su engrandecimiento. 

La parsimonia, economía y justicia del 
pueblo romano antes de esta fecha merecen 
ser consignadas. Cn. Scipión, pretor romano 
en España, pedía con instancia al Senado lo 
relevara del cargo, porque, teniendo ya una 
hija de edad nubil, debía pasar á Roma para 
arreglarle el dote. 

No asintió el Senado á su ruego; pero le 
dotó la hija en 950 pesetas, que son los 
11.000 ases que votó en su favor. Igual dote 
llevó por la patria una hija de Fabio (i). 

En España había sido suave y moderada 
la dominación de Roma: si los cónsules en- 
viaron al templo de Saturno no flacas parti- 
das de oro y plata, no había en España ri- 
quezas suficientes para pagar á los romanos 
los beneficios de ellos recibidos. 

Bajo su dominio disfrutó la parte con- 
quistada de paz y prosperidad, moralmente 
imposibles en el estado que la hsdlaron. 



(i) Porque MeguUia llevó en dote 50.000 ases, 
ó sean 4.300 pesetas, la llamaron siempre la «dota- 
da*. No menos dio que hablar Tasia, hija de Caeson, 
que llevo en dote 860 pesetas. 
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ombra de aquellas virtudes que por centu- 
ías habían ñorecido en todos sus hijos. 

La conquista de Macedonía, dice Poli- 
io, fué lo que dio el golpe fatal á la Repú- 
lica. «Los espectáculos, los convites, el lu- 
), los desórdenes de toda clase, nacieron 
ntre los romanos mientras la guerra de 
'erseo*. No á todo el pueblo se extendió, 
too á las legiones que en ella tomaron 
arte. 

Precipitáronse los acontecimientos, pues 
Q corto período vinieron, tras esta guerra, 
i toma y destrucción de Cartago, las pros- 
rípciones y confiscaciones del feroz Sylla 
n pro de sus partidarios; en fin, todo cuan- 
) fué necesario para dejar reducida la Re- 
ública á dos elementos opuestos: uno in- 
tensamente rico, otro sumamente pobre. 

Los patronos formaban el primero ; aque- 
a turba de parásitos ó clientes que se agru- 
aba en casa del patrono á darle los buenos 
ías y se retiraba con la esportilla fsportula) 
rovista de mantenimientos para pasar el 
ía, formaba el segundo, típico y digno de 
escribirse en mayor plana. 

No doy la pluma á la historia de Roma, 
las tampoco puedo dejar este relato casi 
esnudo de las causas primordiales que pro- 
ujeron aquella inmensa aglomeración de 
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riquezas en la pagana Roma, qut 
la muerte de la República. 
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Ya que en tan cortos trazos he dejado 
señaladas las fuentes de que corrieron á Ro- 
ma las riquezas que atesoró, sigamos ahora 
los arroyos de oro y plata hasta verlos morir 
en el Sanctius cerarium y en las arcas de los 
magnates. 

El año 586 de la fundación de Roma, in- 
usitada alegría rebosaba en sus hijos, y el 
nombre de Paulo Emilio, corriendo de boca 
en boca^ arrancaba al corazón bendiciones 
sin cuento. 

El espléndido triunfo del vencedor de 
Perseo no había sido estéril para el pueblo. 
Ante el carro triunfal del afortunado gue- 
rrero habían marchado grandes riquezas; 
desde esta fecha quedó el pueblo romano 
libre de tributos (i). 

Al considerable aumento de la riqueza 
pública, proporcionado por la victoria di- 
cha, se añadió poco después el de 500 mi- 
llones de pesetas, ingresados al Erario por 
Scipión, el destructor de Cartago. Tan po- 
derosa y rica fué la rival del Capitolio. 

Muchos pueblos del Asia Menor y de Eu» 



(i) Como es sabido, los romanos pagaban tribu» 
ta et vectigalia : los primeros fueron los dispensa- 
dos ; pero volvieron á ponerse unos cien años des- 
pués, siendo cónsules Hirtius y Pansa. 
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del templo de Apolo, bajo pretexto de que 
estarían más seguros si él los custodiaba*. 
(Dión Cassio.) 

Contagioso fué el ejemplo de Sylla en 
más de un caso; porque, cuando el granPom- 
peyo recibió el encargo de ponerse al frente 
de las legiones que habían de continuar la 
guerra con Mithrídates , no bien se presentó 
la ocasión, impuso en Armenia contribución 
muy parecida á la de Sylla, forzándola á pa- 
gar 1.500 dracmas á cada soldado de infan- 
tería, doble á los de caballo, y el triplo á los 
ofíciídes ; sin esto, 6.000 talentos y los despo- 
jos consiguientes. 

Asegura Apiano que el todo montaría 
á 16.000 talentos. 

Mas esta cuenta es solo parcial, porque 
la verdadera cantidad que enteró al Erario 
fué la de 20.000 talentos, esto es, lio millo- 
nes de pesetas, no incluidos los vasos de 
oro y plata, alhajas, etc. 

Bastará , para descubrir la vena de lo mu- 
cho que dejo de escribir acerca de las rique- 
zas que iban afluyendo á Roma, recordar 
tan solo las 13,000 libras de oro que con mo- 
tivo del incendio del templo de Júpiter llevó 
Cayo Mario de Roma á Preneste , las cuales, 
con 7.000 más de plata, devolvió SyUa al 
sitio de donde se habían sacado. 
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Dejando éstas, que para i 
mos caliñcar de menudencias 
el nervio de nuestra historia. 

Otra partida muy gruesa ] 
á todas las anteriores, y no oh 
lante; á saber: los muchos esi 
ñeros como en tantas victorü 
romanos. 

Los primeros se vendían 
segundos, pagado su rescate 
sar á su patria. Lo recaudado 
modo se depositaba en el lu 
designado para esta suerte c 
el templo de Saturno. 

De este modo se explica 
de Porapeyo dicen los histot 
más por alabanza de su nomt 
jamos preciosos datos, á sabe 
plicó las entradas de la Repúb 
siendo de cincuenta raillone: 
las subió á ciento treinta y cir 
tarco, y sólo á ochenta y c¡n' 
ten otros historiadores. 

Ocurre aquí una duda, 
¿fué puramente transitorio? 

Es demasiado universal 1 
para limitarla á uno que otrc 
de indagar cómo tuvo efecti 
triplo dicho bajo los auspicio: 
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1 merece una digresión, pues 
ute toca en la materia de la 
:a. 

ra de los piratas , llevada tan 
abo por este general, no dejó 
eridad al Erario romano, no 
>s Ó.OCX) talentos que se le die- 
irenderla, no puede con todo 
marítima de solos cuarenta y 
rvir de base á nuestro asunto. 
3 llegado Pompeyo en esta fe- 
a á los confines de las provin- 
Mithrídates luchaba animosa- 
LucuUo, ya desprestigiado, no 
■mpeyo en Roma, designólo la 
>mo sucesor de Lucullb, para 
que ae una vez acabase aquella guerra que 
duraba ya casi treinta años. 

Repugnábalo el Senado; peroró Cicerón 
en pro de la partida de Pompeyo, y el 
triunfo del orador romano fué completo. . 

La conquista de Armenia fué el primer 
laurel que recogió este afortunado general 
en la serie no interrumpida de triunfos y 
conquistas con que subió al apogeo de su 
gloria en corto espacio de tiempo. 

Venció en seguida á los albanos é iberos 
en dos batallas campales, y atravesando la 
Cólchida llegó á las bocas del Phases para 
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regresar á Siria, echa 
sesor legitimo, y red 
mana. 
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que se incautó la Repú- 
^ísimos pafses. 

en su provecho cuan- 
íeron á los reyes de Ma- 
ia, de Pérgamo, de Chi- 

1 si Pompeyo, con tanta 
icia, pudo decir, en cierta 
que había dilatado tanto 
teras del Imperio roma- 
lO centro lo que halló co- 
», deduzca el lector pa- 

constantes en que cada 

el tesoro romano, res- 
teraba antes de poseer lo 
iquirió en Oriente, 
inicipal de Italia , cobra- 
; de terrenos que poseía 
a, subyugada por Pom- 

e que le concrete un poco 

1 botin tomado en estas 
isar literalmente al papel 
s de Justino (edición de 
10 11), y luego á traducir- 
de su conocimiento á los 
literatura. 

inde , coetáneo de ¡Pom- 
ir sus tropas al país de los 
enazaban sus Estados de 
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: Utensilios de cocina eran de 
aquello, más que campo, pa- 

convite». 

1 pues, es de extrañar que el 
ñum tuviera con tales botines 
que 700.026 libras de oro y 
ata en 597 de la fundación de 
) cónsules S. Julio y L. Aure- 
lue en 663, al principio de la 

aliados, hubieran subido las 
á 846.000 (ignoro las de pla- 
29 las de oro al principio de la 
? ¿Exagero? Será Plinio quien 
Ti: Sex. Julio L, Marcio Coss. 
ii socialis initio, auri XVI XX 
K, in asrario populí Romaoi 

madores romanos dilapidaban 
' las provincias; Manlio se hizo 

Asia Menor; Sempronío de- 
tania; Flaco á España; Chipre 
,do con los pretores darles cada 
js talentos (i. 100.000 pesetas) 
I mayores latrocinios y extor- 
ras Gabinio remediaba su po- 

Pretura de Siria , sacando de 
Iones de sextercios, Clodio, el 
o, deshonraba en Macedonia la 



A pretexto de h: 
pa, mandó reunir to 

vÍTifíia nara í»lpínr J¡ 



:oniaron Q. Cepión y Ju- 

o que éste condujo á Ita- 
ron la libra sino á 3.000 
equivalía á poner de uno 
cíón del oro á la plata. 
, fana templaque Deum, 
avit, urbes diruit, saepius 
ib delictum; unde factum 
; temisque millibus num- 
nercale, per ItaEam pro- 
ret». 
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El grave historiador P. Petavius, apoya- 

en el testimonio de Justino, hace subir 

1 botín de Tolosa y su templo á iio.ooo li- 
ras de oro, y á 5.000.000 las de plata. DÍ6 
ste botín lugar al proverbio *aurum Tho- 
jsanum*, con que significaron los romanos 
1 desgraciado fin de los que se apoderaban 
e lo dedicado al culto de los dioses. íQuís- 
uis ex ea direptione aurum attigit , misero 
ruciabilique exitu periit». Que no parece 
¡no que el único verdadero Dios vengaba 
lies latrocinios, aun en los ídolos que en 
ierto modo representaban su deidad. 

Despidióse Julio César de las Gallas, 
ero les dejó por tributo anual 11.000.000 
e pesetas para el Erario romano. 

Ya que con más ó menos particularidad 
emos seguido los principales afluentes al 
;mplo de Saturno, depósito de la riqueza 
ública en metales, llenemos algunas pocas 
aginas concretando este asunto, tanto cuan- 
t no se oponga á la limitada extensión que 
ebo dar á esta clase de trabajo. 

Sea, pues, alguno que otro triunfo lo que 
os ponga un poco más al corriente de la 
queza que los procónsules romanos encau- 
iron desde sus provincias al templo de Sa- 
irno. 

Y así como antes reseñamos á vuela- 
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: SU reino. «Maximi eam exor- 
regia hac ususi. Esta ciudad, 
. Fulvio Nobilior en su guerra 
Etolia, fué la que contribuyó, 
al mayor esplendor del triun- 
;lante del carro triunfal cien 
o, cada una de doce libras; 
de plata y doscientas cuaren- 
o, todo en bruto, 
lado, si era de alguna consi- 
onía por separado, 
su consecuencia, alegrando el 
3 tetradracmas áticos y 12.422 

nerón estas riquezas las que 
dieron al triunfo mayor viso, sino aquellas 
285 estatuas de bronce que, como las 230 de 
mármol que las seguían, despojos del pala- 
cio de Pirro, adornaron el tránsito con la 
variedad de sus significaciones. 

Y como ya el trato con los cultos ciuda- 
danos de Sicilia había desbastado en los ro- 
manos buena parte de aquella rusticidad de 
que ellos mismos nos hablan en sus relatos 
históricos, fuéles también, era el año 565 de 
Roma, de agradable vista los hermosos cua- 
dros, debidos al pincel de Zeuxis, que á una 
con la multitud de estatuas embellecieron 
el tránsito. 
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Pues los I 
muchedumbí 
cídos y vence 
y vanado no 
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as de Alejandro Magno la habían 
ilebre y poderosa. Perdió, es ver- 
:ho de su prestigio y fuerza en el 
le la monarquía de aquel gran con- 
r; pero, en los años que pasó á ser 
1 romana, era nación floreciente y 

■ono, que la regía en 527 de Roma, 
yó graciosamente con cien talentos 

;ar á Rodas de sus desgracias. 

quien verdaderamente devolvió á 

a gran parte del brillo antiguo y 
bre ella las miradas de todos, fué el 
adre de Perseo, nombrado éste en 
:ia por la enemistad que siempre 
i República romana. 
Lia, y de la causa que obligó á los 

á romper con él la guerra, ya di- 
tes. 

ido por el cónsul Paulo Emilio en 
1 de Pydna, dio ocasión á que vie- 
■omanos el triunfo más espléndido 
abía memoria en los seis siglos que 

corridos desde la fundación de su 

días consecutivos se eligieron para 
lo; tanta fué su grandeza, 
le detendré en pormenorizar, una 
ya el lector está al corriente del mo- 
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acmas áticos; asi, el número de es- 
fué el de setecientas cincuenta, y 
vienen todos los historiadores que 
No así en la cantidad general de 
de oro, plata y cobre que entró 
tofo, como veremos más abajo, 
cero y último día fué el de mayor 
iad y aparato. 

las bandas militares, que abrían la 
iban ciento veinte toros adornados 
es y guirnaldas, para ser sacrifica- 
Capitolio; los sacrificadores y los 
e llevaban los vasos para recoger 
de las víctimas, tan adornados co- 
i la ceremonia de la fiesta, 
as urnas, llevadas por cuatro mem- 
lilitares cada una, contenían dos- 
xeinta y un talentos de oro, tres 
1 de las setenta y siete , seguidas to- 
in largo cordón de hombres que 
Ji al pueblo las antiguas copas de 
rvieron para sus libaciones los Se- 
sucesores de Alejandro Magno y 
cedónicos. 

gandes aparadores de Perseo, coa 
nmensa vajilla de oro y plata ; el ca- 
350 de que usó este príncipe en las 
t solemnes, y en él las insignias 
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Si esto llenaba la 
caba al corazón. 
Dos niños y una 
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é ésta la deducción que disminuyó 
inte lo aportado, aunque no sea 
íle: lo que privó á Roma de una 
i de oro fueron aquellos suntuosos 
lyores que dio en Anfípolis á todas 
les de Grecia y Macedonia. 
js legados enviaron fueron esme- 
i atendidos, y pudieron contar, de 
sus ciudades, cuánta magnificen- 
desplegado el procónsul de Roma 
liarlos. Nada escaseó Paulo Emi- 
o había en Grecia de notable en 
poesía; cuantos actores tenían en 
ta celebridad; cuantos hablan so- 
por su destreza en los juegos hi- 
la lucha, en la carrera, todos fue- 
dos por el procónsul y remunera- 
irgueza. 

randes expensas que esto supone, 
: nuevo la magnitud del botín y la 
e Macedonia y villas griegas que 
ron contra Roma en 586 de la fun- 
esta ciudad y ió8 antes del naci- 
;1 Señor. 

i expensas dichas hallo yo la dife- 
apreciaciones históricas acerca del 
otín de Macedonia. Valerias de 
o calculó en ciento veinte millones 
dos; Tito Livio reprocha á este 



ador de hi 
nte las can 

á Perseo. ' 
loscientos 
medado , a 

6.000 tale 
s, hijas de ( 
tros sin lo; 
ende en él 
? 

Dvengamoi 
, los tribut 

nuevo dato nos resta que añadir, no 
tín, sino de la riqueza de Perseo. Por 
[dados de caballería, que por seis me- 
nó á sueldo, pagó á Cotys (Rex Odoy- 

lo llama Strabón) nada menos que 
ntos talentos de plata, 
r supuesto que no me he de éntrete- 

narrar triunfos tan secundarios como 

se concedió -á Cneo Manlio, Si los 
ñeses tracianos no le hubieran quita- 
aia parte de lo que llevaba para Ro- 
ibiera sido su triunfo más espléndido. 
)do, doscientas doce coronas de oro 
oce libras cada una, 220.000 libras de 
en bruto, 2.103 de oro en barras, 
o tetradracmas áticos, 250.000 cistó- 
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i.320 ñlipos de oro, constituyeron 
ala entrada al templo de Saturno, 
i de! triunfo de Lucullo dijera cosa 
no viera en él de particular aque- 
ja estatua de oro del rey Mithrída- 
is pies de alto, y embrazando su 
smbrado todo de pedrería; veinte 
s llenos de vasos de plata; trein- 
estinados para la vajilla de oro que 
,; ocho muías cargadas de aque> 
lia, ó sean lechos para comer; y 
fueron de oro, ó por lo menos chapados de 
oro, los presentados por Lucullo. 

La plata en bruto venía á lomo de cin- 
cuenta y seis muías, y con la amonedada 
entraron ciento y siete, llevando entre todas 
2.700,000 dracmas. 

Aburren al lector las repeticiones, y en- 
tra el escritor sin gusto en ellas; no hay mo- 
dismos extraños ni giros desemejados capa- 
ees de despojarlas del tedio dicho; y así, 
siendo absolutamente necesario poner aquí 
algo siquiera del cuarto triunfo de Pompe- 
yo, narraré su grandiosidad y magnificencia 
sin más atavíos que el modesto marco de la 
verdad, sin pretensiones de ninguna clase. 
Los días 39 y 30 de Septiembre del año 
393 de Roma fueron los señalados; diré del 
iegundo Solamente, pues lo que en él se ex- 
16 



le diré 
oyaé 
t>laTÍsi 
juzgac 
das ye 

las plí , 

iosidad el 30 para gozar de la 
to de precioso habían ccodo- 
sus legiones. ■ 

^a la marcha triunfal un table- 
dos piedras preciosas, créese 
mosos pedamos de nácar, de 
i largo por tres de ancho cada 
ellas iba una hermosa luna de 
ba treinta Ubras. 
res tridinia ó lechos de come- 
una cama de dormir, todo de 
dijese que esta alhaja había 
Darío, hijo de Histaspes. 
10 grupo figuraban nueve apa- 
irtos todos de vasos de oro y 
1 cofrecillo lleno de los anillos 
edras que había usado Mithrí- 

ercero estaba formado por tres 
ro macizo, pequeñas, dice Pli- 
is de Minerva, Apolo y Marte. 
¡gente naturalista, al decir qi 
s, las compararía con aquel J 



244 

Iban 
sacábas< 
y refleja 
dio en ! 
setas. 

Detr 
sa como 
soberbia 
rey del 

des IV, I _., ^ _ „ , 

de este mismo príncipe, de siete codos de 
alto. 

Tras de esta mascarilla venían treinta 7 
tres coronas de perlas y una especie de ca- 
pilla hecha asimismo de perlas y dedicada 
i las musas, la cual terminaba por un reloj 
6 cuadrante solar. 

Pompeyo, en un carro magnfíico, ma- 
terialmente sembrado de pedrería, lo mismo 
que los arreos de los cuatro caballos á él 
uncidos. Llevaba la clámide de Alejandro 
sobre los hombros. 

Hulea plátano ac vite donavit». Afios después se 
apoderó de ellas Antigono, cuando entró en Susb, cfr 
lebre villa persa, como lo atestigua Diodoro de Sici- 
lia en el lib. Ziz, cap. ZLvm de su historia. Y como 
í^ntígono volvió desde Susa hasta Tyro en el Asi" 
Uenor, es de creer trajera consigo estas alhaja 
saliendo de este modo del Imperio persa. 
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ascripción que el mismo Pompeyo 
;er para que conmemorara su ex- 
l Oriente, se lee: *Y consagró 
(Minerva) 12.600 piezas de oro y 
1 talentos de plata>. Si, como 
e en sus hermosas ilustraciones á 
as dichas piezas fueron dáricas, 
.600 francos ó pesetas (r). 
[ breve apunte que acabo de ce- 
í de las entradas que al tesoro ro- 
rtaron sus legiones vencedoras, 

su rueda al diseño de la riqueza 
or algunos romanos , materia con- 

nuestro objeto, entretenida y á 

emos por Yerres, y no á contar, 
sto, uno tras otro sus latrocinios 

ni siquiera el del famoso cande- 
iro y pedrería de que despojó al 
:o; que, á seguir en esto á Marco 
.cusador, pudiéranse traer á man- 

dibujar al Yerres de un modo tal 
)inte en la imaginación las rique- 
esoró, y de que, como simple par- 
ifrutó luego en Roma. 

iginal griego de esta inscripciÓD, dado 
tancia por los historiadores antiguos , lo 
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los perjuicios que Yerres les 

> durante sus tres años de Pre- i 

ue esto se refiere sólo al valor > 

is de oro y arte de que los ' 

dad, los ocho meses que tuvo 
Siracusa aquel taller, donde ^ 
)s plateros , grabadores y ciñ- 
ió haber á mano para que le 
lo en acomodarle en objetos de 
preciosidades de todos metales 
en la isla, lugar daban á la 
ie lo que envolvía la queja, 
cía, con toda naturalidad, que 
a parte sería para él, pues la; 
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s dos tenía que emplearlas entre los se- 
ores y los jueces de su causa. 
C;icerón, que tan viril y elocuentemente 
:u5ó, hasta obligarlo á desterrarse por sf 
mo, debió tener un caudal considerable 
os últimos años de su vida. Su Cuestura 
iicilia y su Gobierno pretorio de Cilicia 
trastaron por su honradez, hasta ahora 
lesmentida, con las rapiñas de otros pre- 
s y subalternos. En sus cartas familiares 
: que en Éfeso dejó, para recogerlo por 
aesto, veintidós millones de sextercios 
le pertenecían muy legítimamente de 
Gobierno de Sicilia; y que de los cauti- 
tomados en Pindenisus, y vendidos lue- 
sacó doce millones de sextercios. Tuvo, 
>mbargo, la poca delicadeza de comprar 
tamente, por medio de su hberto Filóti- 
los bienes del desterrado Milón , su de- 
ido, en 2.600.000 sextercios. 
iVilliam Jacob, fiado en los buenos datos 
siempre toma, hace subir á más de cua- 
nillones de pesetas lo recibido de sus 
ites. 

iu granja Tusculana, la de Arpineto, y 
5 seis ú ocho más en otros sitios, pnie- 
el aserto. 

>asso, el fiador de César, poseía dos- 
tos millones de sextercios sólo en tie- 
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rras, si queremc 
*In agris sextei 
tium post Sylla] 
en aquel íiemp 
Sylla. En metal: 
rece tenía otro 

Plutarco dic 
na primitiva de 
mentó de mod 
cuentas para ir 
thos, llegaba á 

Las deudas 
meros redondo: 

setas: no sé si en esta cifra están ó no englo- 
badas las ochocientas cuarenta y nueve pe- 
setas que, según Asconius Pedianus, ofreció 
por el voto á cada elector cuando se le ocn- 
irió proponerse para cónsul. 

La riqueza urbana había subido tanto, 
que la casa de Mario en el Piceno fué com- 
prada porCornelio en 75.000 dracmas, y ven- 
dida, no muchos aflos después, en 500.200. 

Otro de los hombres acaudalados de su 
tiempo, en Roma, fué C. Cecilio Isiodoro, el 
cual, no obstante los perjuicios que le ha- 
bían acarreado las guerras civiles, dejó en 
su testamento 4.160 esclavos, 3.600 yimtas 
de bueyes, y en metálico más de doce millo- 
nes de pesetas. 
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emos aquí por alto las grandes for- 
Lucullo, Hortensio, Scauro y Me- 
, porque con lo que de ellos tene- 
decir quedarán bien adivinadas, 
í la de Cayo Julio César, que voy 
llar tan solamente. 

edil, dio al pueblo de Roma unos 
i juegos fúnebres para conmemo- 
versario de la muerte de su padre; 
a ellos entró fué de plata: «omni 

árense argénteas usus esti, dice 

su trigésimo tercio libro, 
lo obtuvo el Gobierno de España, 
aban salir para él sus acreedores; 
50, y pagó por él ochocientos cin- 
lentos, más de cuatro millones y 

pesetas. 

1 primer Consulado compró para 
madre de Bruto, una perla que le 

5 millones de sextercios , ó casi mi- 
edlo de pesetas. < Cui Serviliee et 
suo consulatu sexagies sextertium 
tm mercatus est», según testimonio 
¡ador de los doce Cesares, Suetonio. 
loe, reina de Mauritania, hizo va- 
5 presentes, en nada inferiores á 
n más de una ocasión recibió Cleo- 
su mano. 
:hÓ al cónsul L. Paulo, colega de 
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Marcelo, por siete millone 
y se cree que por más df 
Curión, aunque de la i 
magistrado no lo crean í 
res de aquella fecha. 

Sacó de Ptolomeo 6,0( 
larguezas á sus tropas fu 

Prometió á cada ciut 
tenta y cinco dracmas, c 
sión necesitaba su apoye 
plió, dice Dión Cassio e 
historia. 

Gobernó César en Es 
propio, saqueó las Galia: 
térra, y cuando, pasado 
dio la guerra civil, pus 
particular, para hacerla, : 
35.000 de plata y cuaren 
tercios en contante. 

Con la intrepidez que 
del Erario público de R 
de pesetas (i); y cuando. 



(I) Paulo Orosio pone «r 
reducida, lo cual se explica, 1 
filé lo primeramente tomado 
había entrado de los triunfos 
de César estaba intacto, y 
huyó de Roma i Macedonia, 
mano ni un sestercio. 
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^ los suyos en el triunfo de Far- 

isó á la capital del mundo, vertió 

)ro nacional cuádruple cantidad 

labía sacado. 

que atañe al mismo César, podre- 

jue, vencedor, no dejaría de satis- 

I creces lo que de su peculio había 

■a hacer la guerra á Poropeyo y 

es. 

ecida aglomeración de riquezas 

atúrales efectos. 

3as de los romanos acaudalados 

ser verdaderos palacios. Cons- 
>parada5 ó aisladas de las otras, 
to las llamaban insulce, y estaban 
ente construidas y amuebladas, 
üé el primero que hizo traer diez 
ñe mármol ático para el pórtico 

del Palatino; Lépido construyó 
ya una escalinata de mármol de 
Las casas de Mamurra, Balbo y 
in magníficas; la de Marco Scauro 
ita por Mazois con toda minu- 
■ por ella puede venirse á un co- 
< muy próximo á la verdad del 
i todas se habla desplegado. 
en el Palatino tenía un liberto de 
ado Crisógono, era célebre por la 
e vasos de Délos y Corinto que 
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peluqueros, pintores, trabajadores 
co, filósofos, compañías de músicos 
lores ; libreros que copiaban, y gra- 
que corregían libros; allí cantinas 
stas como almacenes; allí graneros 
>s para un pueblo. Agregúese la 
de clientes que al apuntar el alba 
iber noticias del patrono, y, arros- 
, vara del portero y las repulsas del 
>, llegaban á la estancia del dormi- 
y se le presentaban, é iban conten- 
:enían una sonrisa á modo de bos- 
aego un trozo de salchicha en la 
í, ó la generosidad de veinticinco 

juese también los huéspedes, de los 
guna vez se albergaban hasta mil 
)la casa, y, por último, los parásitos 
i el dueño daba de comer, 
ban éstos los atrios, adornados de 
1 ; desde ellos se penetraba á las ha- 
s interiores, después que el escla- 
o había advertido que no se pusie- 
izquierdo en el umbral antes que 
ID, ó que el papagayo ^ó la urra- 
ran saludado con palabras de feliz 

; presentaba á la vista el lujo más 
y costoso: profusos y finísimos 
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te á coronar 
ebían estar lo 
■ompian en tru 
itre ellos se dt 
in pomos de ai 
an ante él, ya 
leño de majest 
rpura. 

¡ador tan grav 
:omó Macrobia 
:uras, no las h 
irueba evidenti 
a que afluyó 
sobre todo, á 
do poder rom. 
; á tales comei 
irresponder O] 
ibras tan sólo 
:ar este punto 
nás en relieve 
eblo á la sazó 

lues , de mano 
vaciarse el est 
¡enarlo una cu 
sebidas, hará i 
<T Léntulo el h: 
las Saturnales 
er elegido^el d 
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ha sido acerca de las suntuosas vajillas 
ales comedores y comidas están impe- 
mente reclamando. Sé por Plutarco 
!a correspondiente al comedor Apolo, 
jor de los de Lucullo, era toda de oro 
Iren'a. La hallada por César en el cam- 
: Farsalia, era numerosa y de plata; los 
senadores de Roma carecerían de ella 
Imente. ' 

fimo no la había de tener propia el tris- 
óte famoso Marco Antonio, y de oro 
^uilatado cuando de este metal usaba, 
dar ocasión á que Plinio dijera en el 
II del libro xxzm: «Antonius apudnos 
ntumeliara naturae vilitatem auro fe- 
y Martial en sus Epigramas: tVentris 
misero, neo te pudet, excipis auro». 
jando en los idus de Marzo asesinaron 
ar, debía Antonio ocho millones de pe- 
; en las kalendas de Abril los tenia pa- 
i con los ciento cuarenta de ídem que 
1 William Jacob robó del tesoro. 
tt« de las magnificencias de la época 
n los jardines y parques ; los de Deme- 
liberto de Pompeyo, eran célebres, y 
n singular contraste con la modestia 
vivienda de su antiguo dueño. 
;ro ningunos, á lo que creo, alcanza- 
a fama de los de Salustio: ellos y su 
17 
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ios músico la hacía resonar 
aza, y era de ver cómo los 
s acudían por todas las ave- 
idas al comedor, para reci- 

los huéspedes algunos bo- 
sto. Durante la comida, el 
Icemente la lira, 
a de Varrón, que él mismo 

sus obras; ni los caudales 
;rgio Orata en estrechar la 
ucrino para obtener de ese 
iS frescas, ocuparán una H- 
esta ya tan tendida descrip- 
; la derrochadora voluptuo- 
1 los últimos años de la Re- 
; la manía por los viveros y 
ites precios, diré algo, sólo 

an refinado el gusto de la 
Bcados más apetecidos no 
an hallar ni frescos ni cuan- 
, se acudió á criarlos en los 
s esto, que puede ser un lí- 
.ucro, no hablo yo^ sino del 

que los romanos acaudala- 

1 los peces. 

de las castas , la hermosura 
a luz les da á través del agua, 
imo á domesticarse algunos 
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10 del derroche y de la crueldad 
: estaba en los espectáculos: so- 
ente tocaré este punto, por ser 
cido. 

entoldó de púrpura todo el circo 
sol no molestara al pueblo. Clo- 
> de cuadros alegóricos. Antonio 
le plata el sitio que le estaba se- 
treio , de oro ; y de marñl Catulo, 
yo levantó de piedra sillar el pri- 
que tuvo Roma; cabían en él 
íonas. Scauro levantó un coliseo 
3S, capaz de 80.000 espectadores, 
rimero lucía el mármol , una es- 
¡drio en el segundo, y el tercero 
ido. 

an toda la mole del edificio tres- 
enta columnas de mármol, y en- 
partidas 3.000 estatuas de bronce, 
iseo se vio el primer combate de 
canalizó luego después, y pudo 
lara la caza de un hipopótamo y 
irilos; más tarde para la de cien- 
;a panteras. 

to fué poco: en los juegos dados 
;yo en su circo se mataron qui- 
nes y otras varias fieras; para el 
se habían reservado los elefantes. 
>ro de esclavos muertos en estas 
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Terminada en Augusto la República ro- 
lana, y expuesto hasta sus días cuanto de 
n modo general pueda dar á conocer la 
lucha nqueza que en el mundo conocido 
irculaba cuando á él vino el Hijo de Dios 
echo hombre, ó bien xv siglos antes de 
ue Colón uniera con navecillas de palo uno 

otro continente, procedamos, no al estu- 
io histórico-económico del período ence- 
rado entre Augusto y Honorio, ó sea entre 
1 primero y el último de los emperadores 
órnanos, sino al estudio experimental de 
uanto objeto de valor nos revele la historia 
n este tiempo, ya en la magnificencia de la 
idumentaria, ya en el decorado de templos 

de casas, bien en la subida de las contri- 
ucíones, en la grandeza de las fortunas, en 
i suntuosidad de los obsequios, en el pre- 
io y número de los vasos, en la estimación 
le las obras de arte, etc., etc. 

El hacer un gran acopio de todo esto es 
) que pretendemos, con lo cual desempe- 
laremos la palabra dada, que es la de pro- 
bar á los hispano-americanos que, de muchí- 
imo tiempo antes del descubrimiento de 
América por Colón, era mucha, pero mu- 
ha, la cantidad de oro, plata y pedrería 
[Ue circuló por el mundo que entonces se 
enfa y estaba, digámoslo así, civilizado. 
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Para la mejor inteligencia de los muchos 
objetos de que se hace mención en las des- 
crípcioDesde templos, estatuas, triunfos, etc., 
daremos aquí una breve reseña de las divi- 
nidades paganas, de lo que á ellas se les con- 
sagraba, y de cuanto pueda tener alguna 
conexión con lo que á ellas se refiera y cons- 
te en este libro. 

Ventis. — La más célebre de entre las dio- 
sas que hubo de este nombre es la Venus 
Afrodita, ó nacida de la espuma del mar, 
cerca de Chipre ó de Cithera. Esta Venus 
tuvo por padre á Júpiter, y á Dione, hija de 
Océano, por madre. Es la diosa de la belleza 
y del amor. Platón reconoce otra Venus, lla- 
mada Urania, hija de Urano y I 

De la que tratamos, que es 1 
cida, se prendaron todos los di 
licitaron por esposa. Casóla Júpi 
cano, que era el más feo de tod 
miarle la forjadura de un rayo í 
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lacio de metal, y además para castigar 

¡dad y engreimiento de esta diosa. Dio 

á Vulcano bastantes malos ratos, y luego se 

salió Venus del Olimpo para vivir con el 

bello Adonis. 

Ninguna deidad antigua ha tenido tan- 
tos adoradores, templos, altares, nombres y 
atributos. Su culto era, puede decirse, uni- 
versal, y los romanos se lo tributaron espe- 
cialmente, por tenerse como descendientes 
de ella, por Eneas, su hijo. 

No se inmolaban víctimas en sus altares, 
ni faltaban ceremonias indecorosas en sus 
fiestas. Se le dedicaban el cisne, el gorrión, 
la paloma, la manzana, el mirto y la rosa. 
Las mujeres le consagraban su cabellera, y 
en la isla de Chipre tenia una estatua con 
barba y un peine en la mano además de la 
que de ella había en Roma. 

Los templos principales que tuvo fueron 
el de Amatonta, villa de la isla de Chipre; 
otro en Biblos, villa de Fenicia; otro en Cni- 
do, con famosa estatua, obra de Praxiteles; 
otro en la isla de Cithera, de donde se le dio 
el nombre de Cytherea. El que Eneas le de- 
dicó en Sicilia fué restaurado por el Empe- 
rador Claudio, y tenía desde muy antiguo 

ran porción de vasos y objetos preciosos. 

.1 que Cayo Julio César le consagró en el 
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Forum romai 
levantó. La ^ 
usaba en sus 
ñus genitrix, 
ella, por Ene 

Apolo. — S 
ses de este n< 
ron el protec 
hijo de Vulc 
Latona. Arrq 
Juno, esposa 
la Tierra que 
te alguna de 

das partes, y no hallando sitio dónde poder 
hbrar, se apiadó de ella Neptuno, que, hi- 
riendo con su tridente el fondo del mar, sur- 
gió de él la isla de Délos, que no tenía par- 
te alguna en el juramento de la Tierra. 

En Délos dio á luz la perseguida Latona 
á Apolo y Diana. No contenta Juno con la 
persecución que la Tierra hacia á Latona, de 
orden suya hizo salir del cieno de la tierra 
la serpiente Píthon, á la que encargó no de- 
jara de perseguir un momento á la afligida 
madre. Mató Apolo, á los cinco días de na- 
cido, esta serpiente con las flechas que le dio 
Vulcano, y con la piel de ella se cubría el 
trípode de la Pithonisa cuando pronunciab. 
en Delfos sus oráculos. 
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alo es el dios de la poesía, de las ar- 
ras y medicina; fué arquero y auriga 
lado. Escogió por atributos el arco y 

de los animales le estaban consagra- 
lobo, la cigarra, el cisne, el cuervo, 

grifón y el gallo; de entre los vege- 
■l laurel, olivo, acebuche y tamarindo, 
iter desterró del cielo á Apolo por 
dado muerte á flechazos á todos los 
:s, que eran los que le forjaban los ra- 
e necesitaba. Al cabo de dos años de 
s volvió al cielo, y su padre Júpiter le 
gobierno del Carro del Sol. 

templos principales fueron los de 

Elide, Epidauro y Tegea. En Roma 
uchos; pero el más celebrado de en- 
s fué el que le dedicó Augusto: tenía 
5 dorados, las puertas de marfil, her- 
aleria y biblioteca. 
ios (el Sol). — Los caldeos lo adoraban 
nombre de Bel ó Baal, con el de Mo- 
»s cananeos, los egipcios con el de 

con el de Saturno los cartagineses, 
■sas con el de Mithras, y romanos y 
i con el de Apolo. 

i griegos lo adoraban en Rodas con 
il culto, y á él estaba dedicado el cé-- 
oloso. El templo que en Roma le de- 
1 emperador Heliogábalo, pontíñce 
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s los dioses, y fué siempre buena y 

isejera de su padre. Cuanto prometía 

rizaba con un movimiento de cabeza 

ivocable. 

entó la flauta; pero, tocándola en pre- 

de Juno y Venus, se distrajo, y corri- 

lue se hubiesen reído de su distrac- 

, ^rojó despechada la flauta en el río 

Meadro, y condenó á muerte funesta á quien 
la hallase. 

Contendiendo con Neptuno en dar nom- 
bre á lo que fué después ciudad de Atenas, 
propusieron los dioses del Olimpo que lo 
daría quien produjera lo que fuera de ma- 
yor utilidad para la villa. Neptuno dio con 
el tridente en el suelo y produjo un hermo- 
so caballo, símbolo de la guerra; Minerva 
produjo un olivo, que lo era de la paz, y 
ganó el premio. Fué la protectora de esta 
ciudad, que la erigió un suntuoso templo. 

Su culto se extendió mucho, y tuvo de- 
dicado considerable número de templos. Los 
de más nombre fueron el de Sais, en Egip- 
to, obra suntuosa; también lo fueron los de 
Argos, Corinto, Elatea y otros, en los que 
su culto revestía cierta ostentación no co- 
mún. En Roma tenía muchos; pero el prin- 
ipal era el del Capitolio, en unión de Júpi- 
eryjuno. 
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piter para desposarse con ella, 
pinta este ave en la extremi- 

lantas se le dedicaron la ador- 
tamo y la flor de lis. En sus 
á los pies una piel de león y 
ana vid , para signifícar el odio que tenia á 
Hércules y á Baco. Se le dedicó también el 
pavo real, y en su templo de Argos tenia 
uno de oro y pedrería. 

Mercurio. — Procurador de los dioses del 
Olimpo, los sirvió á todos con acreditado 
celo, y á veces en comisiones poco honro- 
sas. Era el encargado de contestar todas las 
arengas, por lo cual, como dios de la Elo- 
cuencia, se le consagraban las lenguas de 
las víctimas. Era el protector de los merca- 
deres y rateros, por la suma destreza con 
que, desde el dfa siguiente de nacido, ejer- 
ció este oficio. Se le inmolaban becerros y 
gallos. 

Los atributos con que lo representaban 
los antiguos gentiles eran una bolsa en la 
mano izquierda, y en la derecha un ramo de 
oliva y una maza, para signifícar los bienes 
que la paz trae al comercio, y la fuerza y 
honradez que el tráfico requiere. 

Como procurador de los dioses lleva el 
caduceo; en la cabeza tiene el petaso ó som- 



3, y en 1U5 pies aiíts, ou lempiu ue Acaia 
¡1 más celebrado, y bien se deja enten- 
:aántos otros tendría en el mundo, dada 
otección que ejercía. 
iaco- — Dios del vino, é instruido por Si- 
en el cultivo de la vid y en la fabrica- 
del mosto, partió para el Oriente en los 
eros años de su mocedad para enseñar 
juellos países á hacer el vino. El culto 
acó fué general en las Indias , en Tra- 
en toda Grecia. Se celebraban en su 
r muchas tiestas, siendo suntuosas las 
nales de Atenas. 

a yedra, pámpanos, vides, racimos de 
, el tonel, el tirso entrelazado con ye- 
) pámpanos, son los atributos más co- 
is con que se le suele representar. El 
iro con dos asas y el rhyton, vaso para 
r en forma de cuerno, rara vez ó nunca 
de verse en sus estatuas. Su culto es- 
1 estaba en Andros y Braurón, y más 
:n Naxos. 

a el Museo de Antigüedades de París 
in hermoso vaso de oro, encontrado en 
es, y dedicado á Baco, con preciosos 
oerosos sátiros, faunos, etc.; con pasa- 
! la vida del héroe; con músicos y ba- 
s. Hago memoria de este objeto para 
-mar con él cómo no son fábulas ni las 
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¡as que se dedicaban á estas fahas dei~ 
, ni las figuras que en ciertas ocasiones 
nes las acompañaban. Sileno, como te- 
ir hijo adoptivo á Baco, rara vez ó nun- 
ve separado de él. 

naliea. — Nombre de la cabra que crió 
ter, el cual cambió uno de los cuernos 
:e animal con el de la abundancia. 

n 

Rcdacdbn de monedas. 

>r el mucho uso que en el texto se hace 
moneda que en el Oriente de Europa 
ñdente de Asia se conocía durante el 
io á que este libro se refiere, pon- 
uf sus equivalencias correspondientes 
o al valor absoluto de ellas, 
escindo de las monedas romanas, pri- 
por las frecuentes alteraciones que su- 
n, y segundo porque casí siempre doy 
Dr de la cantidad romana, reducida A. 
da que nos es familiar. 

MONEDAS DE PLATA 

racma ático 0,92 ptas. 

em id 9,02 > 

¡na 92 1 
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I Talento ático 

I ídem euboico 

I ídem babilónico 

MONEDAS DE 

I Talento ático 

I Dáríco 

Caben sus diferencias 
estos valores, pero de e 
para nuestro objeto. Con ' 
ducciones á la vista será 
cuenta que se quiera. La i 
neralmente en que al deci 
no especifiquen los autor* 
diferencia, sin embargo, ei 
ático, y el mayor Ó babilt 
que, aun tomando unos pe 
ciarse intrínsecamente el Ci 
cíe la riqueza del país y ■ 
tudie. 

ni 

Si continuara exponie 
aquí, cuantos datos teng 
queza que se conoció en e 
tes de descubrirse el nui 
ciertamente seis volúmet 
concertar tanta copia y t 
ticias con ta amenidad qui 
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:rias, ni tendría el lector paciencia 
e^uir página tras página la especie 
do histónco que se formarla prosi- 
el estilo empleado en cuanto llevo 

arca de esto, ni he dudado, ni me 

vido conjeturas; tan llano me ha 

>. 

|ue, si me ciño á un orden puramen- 

ográfico, se me aumenta mucho el 

y no puedo ocupar en ello el ttem- 

tengo muy tasado; y si, sin sujeción 
, dentro por supuesto de los limites 
ordeno toda la materia por especies, 

caiga el libro de las manos, 
icría, V. gr., si escribiera: Contribu- 
e Ciro puso á tal ciudad , tanto ; con- 
<n que Darlo puso á tal otra, tanto; 
^ntígono echó á tal otra, tanto; la 
npeyo exigió á ésta, tanto; la que 
franco á aquélla, tanto; y todo fue- 
!sta pauta, ¿no se haría insoportable 
i 

3 como, para saber cuánto arroja de 
nventario que estoy haciendo de la 

del mundo antiguo, importe poco 
estro asunto el orden de las partidas, 

total de ellas, las barajaré aquí de 
[ue enseñen y no aburran. 
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I lo que dijo San Esteban á los 
npo de su martirio. 

vendido por sus hermanos en 
as de plata, las cuales, según el 
valían á poco más de treinta y 
s ; pero de estas cantidades pe- 
de tratar sino muy raras veces. 

icación del Tabernáculo y del 
:on espontáneamente los prín- 
loce tribus de Israel doce na- 
llenas de incienso, doce fuen- 
r doce tazas de igual metal. 
:^da naveta diez sidos, cada 
I treinta, y setenta cada taza, 

ciento veinte sidos, y 2400 
) al peso del Santuario. 

que cuando Naamán, general 
leí rey de Siria, fué á curarse 
la lepra, llevó diez talentos de 
monedas de oro. 

1 libro de los Reyes cuánto de 
, Elíseo; consigna sólo que éste 
sa alguna. 

i ejérdto asirio supo la muerte 
is, abandonando el campo y 



3 él tenia, 
>s hebreos 

jedados en 
do campal 
spojos que 
inriquecieri 
o, plata, v< 
alhajas si 
M, quedó f 

o, por ordei 
raelitas á J 
1 de Babilo 
as familias 
a la reedifi^ 
,e oro y 5.( 
lo 50.000 li 
este númei 
onse consi^ 
e habían t 
enta de elle 
tazas de p 
Eitinueve; t 
ocientas di< 
sumen: fue 
o, los que 

n Nechao, 
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ierra de Israel una multa de cien talen- 
e plata y uno de oro, que hacen próxi- 
ente 720.OCX} pesetas. 
o es fácil averiguar en qué relación es- 
el valor estimativo de la moneda de en- 
B con la nuestra; pero, dándole la rela- 
siquiera de uno á diez, la multa dicha 
saldría á más de siete millones de pe- 



reviendo Aman, ministro del rey de 
a, Asuero, que, si los judíos eran exter- 
dos, perderían las arcas reales una en- 
de gran consideración por lo que con- 
(an al Erario, ofrece al rey darle de su 
ia hacienda lo.ocx) talentos para com- 
irle de la pérdida dicha. 

ésac, rey de Egipto, quizá bajo este 
)re Sesostris, vino sobre Jerusalén, to- 
1 ciudad y se retiró después de haber 
[o los tesoros del templo y los de la casa 
:y , incluso los broqueles de oro que ha- 
echo Salomón. 

uvo la ciudad de Tebas en Egipto, y 
: tiempos remotísimos, un templo, céle- 
lor su extensión y magnificencia. Dos 
as sobresalían en él, por la cantidad 
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is adornaba, y a 
: la de Júpiter, 13 
enor, dedicada á 
, Las demás capi 
bahemas, aunqu 
le oro, eran de i 



le Sicilia nos ha 
mplos que exist 
bas en Egipto, hi 
Ciro, los destru; 
lepósitos de ríq 
y pedrería, tras 
npo de Cambise! 
s y de otros se e 
os de oro y 2,30 

Semfratnis hizo f: 
lo una mesa de o 
lentos babilónicc 
entarse por 92.C 
xi.ooo pesos fue 
o de oro babilí 
mayor que el áti 

íCerxes y sus nun 
y medos daban 
dicen) ocasión 1 
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i gloria, Gelón, en Sicilia, destro- 
tropas cartaginesas que á la con- 
Amflcar la habían invadido, y con 
¡os cartagineses enriquece los tem- 
Proserpina y Ceres, ofreciendo á 
•Ifico un trípode de oro de diez y 
tos de ídem , en conmemoración de 
i. 

ebió ser de menos precio el que 
os dedicaron á la misma divinidad 
e vieron libres de Mardonio y de- 
írales que había llevado Xerxes 
icirlos á su imperio, 

D, rey de Celena, dio á Darío un 
e oro y una vid. Prometióle ade- 
erxes proveer por cinco meses al 
'.e trigo y pagarlo, aunque consta- 
constaba, de 788.000 soldados. So- 
iñadió, si dejaba de invadir las pro- 
estados griegos, una cantidad tal 
plata, que Larchen, en sus notas á 
I, estima en tres millones y seis- 
lU libras esterlinas. 

mplo de Júpiter en Olimpia tenía 
sesenta y ocho pies, noventa de 
al largo doscientos treinta; el ar- 
que dirigió la obra fué Libón, na- 
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cido en el país. El tecl 
de mármol cortado en 
canteras de Pentélicas, 

En este templo de 
ven unas lámparas ctit 
en las extremidades di 
diendo al centro de la 
ton está la estatua de 1 
de oro, y fijo en su ped 
bien de oro, que lleva 
la cabeza de Medusa. 

Por la parte exteri 
escudos sujetos al iriso 
te superior de las columnas que, como diji- 
mos, rodean al templo. 

De ellos hay veintiuno cubiertos con 
planchas de oro, dedicados como ofrenda 
porMummio, general del ejército romano, 
cuando se acabó la guerra de la Liga Acá* 
ya, y fué tomada Corinto... 

El dios, de ma^fíl y oro, está sentado en 
su trono, y tiene á la derecha á la Victoria, 
que es de igual materia, y la señala circun- 
dada la cabeza de la ínfula sagrada y la co- 
rona. En la izquierda tiene el dios el cetro, 
compuesto de muchos y variados metales; 
el calzado y ei manto que le cubre son de 
oro, como lo es también el trono, que res- 
plandece de las piedras preciosas en que 
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anda, sin que falten en él, y bien dispues- 
I , el marfil y el ébano. 
En la tarima ó escabel sobre que el dios 
ae ios pies se ven, de realce, la batalla de 
seo contra las Amazonas, y unos leones, 
lo esto de oro, Y la égida, que el rey An- 
co donó al templo, y que se colocó des- 
és en el frontispicio del teatro de Atenas, 
1 su Medusa correspondiente, eran igual- 
nte de oro. 

De un pasaje de Polibio parece dedu- 
se que la estatua de oro que representa á 
litar en el templo de Olimpia, hecha á 
rtillo, fué regalo ú ofrenda de Cypselo, 
' de Corinto. 

Los lechos en que, medio recostados, co- 
— 3n los orientales, y, á imitación de ellos, 
los romanos, fueron muebles tan ricos como 
abundantes. 

De esta riqueza y abundancia tenemos 
prueba en los que el rey Asuero mandó pre- 
parar en Susa, capital de su Imperio, cuando 
hizo el convite de siete días á cuantos habi- 
taban en su corte. Había reclinatorios de oro 
y plata para los convidados; y aceptado que 
no escasearían los de madera, cubiertos de 
planchas de estos metales , no pocos de ellos 
serían de plata y oro macizo, como convenía 
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á la majestad de 

honrosa recepciói 

grandes de su Im 
! convite de los cíei 

■> no, lujo y armoní 

t ' que tan grandes v 

t tilaron. 

^ Dos grandes 

f" obra de Fidias, vi 

i na. Una de REnen 

l" ñas; otra de Júpit 

I que cupiera en el 

|: sentado. 

s. Dos diosas te 

i. templo de Belo, edificado por Semíramis; 

I' una la diosa Rhea, madre de Júpiter, en la 

f_i que se insumieron i .000 talentos de oro ba- 

Ibilónicos: la otra era de Juno, que pesaba 
ochocientos del mismo metal y especie. 
De no interrumpida celebridad fué el sa- 
crificio que el rey Creso ofreció á Apolo 
i Deifico. Inmoló 3.ocx3 víctimas escogidas, 7 

I además levantó una grande pira hecha de 

i lechos dorados y plateados y tazas de oro... 

(j lo cual fué consumido por el fuego. Acabado 

^ el sacrificio, hizo con mucho oro derretido 
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se fundiera una especie de medios la- 
>s, de los cuales, los más largos, tenían 
palmos, 7 tres los más cortos , y todos 
de grueso ó espesor. Entre todos eran 

diez y siete. De ellos había cuatro de 
icrisolado, y pesaba cada uno dos talen- 
medio. Los demás, de oro no tan pu- 
lsaban dos talentos. Labró también, del 
T oro, la efigie de un león, del peso de 
talentos: cayóse esta efigie, cuando el 
idio del templo, de encima de los me- 

ladríllos donde se había colocado, y 
aó tres talentos y medio; estuvo tiem- 
itrás en el tesoro de los Corintios, 
e conservan aún en Tebas, guardadas 
templo de Apolo Ismenio, otras ofren- 
le este rey en honor de Arfiarao. Son 
un escudo de oro puro y una lanza de 
nacizo y asta del mismo metal. 

1 voto hecho por los Elcanos de erigir 
>lo y estatua á Júpiter, les dio una de 
dios, mayor que la de Minerva en Ate- 
Esta grandiosa estatua, obra también 
idias, era de marfil y oro; tenia en la 
> derecha una estatua de la Victoria, 
a de lo mismo, y en la izquierda el ce- 
^ronado de un águila. Era el calzado 
ro, como el manto, y en él tenía repre- 
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sentados con esm: 
entre las flores so1 
petida que estaba, 
íil y oro, estaba ci 
relieves. 

Tenía tambiéi 
Urania, de marfil 
una tortuga, y la 
igual materia. 

La Juno de Ai 
tos colosos de F 
cho, pies y brazos 
oro, y lo mismo e 
tada. 

La Minerva del PartenÓn de Atenas, 
obra de Fidias, medía veintiséis codos de al- 
to; era de marfil y oro. En una mano tenía 
la estatua de la Victoria, y una lanza en la 
otra. El casco terminaba en una esfinge en 
medio de dos grifos. Se le había acomodado 
el ropaje de oro de modo que se le pudiera 
quitar fácilmente. La cara, brazos, cuello y 
pies aparecían desnudos; eran de marfil: los 
ojos los formaban dos piedras preciosas. El 
anverso del escudo, puesto á los pies de la 
diosa; el reverso y el calzado, lo mismo que 
el pedestal, estaban llenos de pasos y suce- 
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mitológicos. Dfcese que subió á cuaren- 
ilentos de oro el coste de esta estatua. 

Darío Histaspe sacaba de sus provincias 
norme suma de 14.560 talentos anuales, 
tidad que Rennel aprecia en 3.250.ocx> U- 
I esterlinas. Es de notar .que esto era el 
edente, como lo piensan Wiliam Jacob y 
bon; esto es, lo que le sobraba, después 
:ubiertas todas tas atenciones civiles y 
tares de sus reinos. 

I templo de Hércules en Tiro tenía, ade- 
de muchas ofrendas, dos famosas co- 
nas, que vio Herodoto: la una de oro re- 
ño, la otra de esmeralda, que de noche 
iba de sí vivos resplandores. El historia- 
asegura, y es digno de fe, que fué exclu- 
mente á Tiro por ver este templo, 
il que en Corinto estaba dedicado á Jü- 
r Olímpico competía en grandeza con 
e Babilonia y Creta , de los cuales dire- 
i luego. Templo y estatua fueron donati- 
piadosos que Fidias hizo; la estatua 
sta de la inscripción que está á los pies. 
:onstrucción del templo es dórica, y está 
Tiormente rodeada de columnas. 

3rsines, descendiente de Ciro, y gober- 



sátrapa 
ndir va£ 
ó á Pasa 

habían > 

teníalas 

años k 

los vali 
le presei 
leras, dí 
e muebl 
i, de vas 

maño; de ropas de púrpura y de 
lentos de plata, en moneda. 

odo y orden con que caminaba el rey 
n la guerra, y el aparato verdade- 
I oriental que se desplegaba, parece 
a en esta sección su lugar propio. El 
nunca se ponía en marcha sino sa- 
;ol; la señal de partida era un toque 
peta dado en la tienda real, y repeti- 
tros sitios; avisados todos de la par- 
empezaba ésta en el orden siguiente: 
!ba lo que se llamaba el fuego sagra» 
e unas andas de plata, y en ellos 
cantando himnos, acompañados de 
tos sesenta y cinco jóvenes, en co- 
dencia de los días del año , vestidos 
ura. 
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arro consagrado á Júpiter, tirado 
ballos blancos, y tras él uno de 
iría grandeza, al que llamaban del 
i seguían al carro llevaban vesti- 
cas y una baqueta de oro en la 

iección que llamaban los persas 
, y se componía de diez carros es- 
! gran cantidad de ñguras de oro 
I y plata ; seguía el cuerpo de caballería de los 
inmortales, que eran 10,000, de diferentes 
naciones , todos adornados de collares de 
oro, ropas de tisú, y sobre ellas una espe- 
cie de sayo con mangas anchas, cubierto de 
pedrería. 

4.** A treinta pasos de distancia iba una 
turba de hasta 15.000 de los llamados pri- 
mos del rey, vestidos y adornados más como 
mujeres que como guerreros. 

5.° Seguían los Dorfferos, ó conductores 
del real equipaje. 

6.° El carro del rey, hermoseado y eruí- 
quecido con imágenes de dioses de oro y 
plata; de en medio del yugo , cubierto de pe- 
drería, sobresalían dos estatuas de un codo 
de altura, que representaban á Niño y á 
Belo, y entre ellas un águila de oro en ade- 

án de desplegar las alas para tomar vuelo. 

7." La persona de Darío usaba sayo de 
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púrpura, recaí 
manto real, boi 
la especie de n 
cimitarra, espe 
esta última tenJ 
ta de piedras p 

8° Al lado 
rientes cercanc 
bres con picas i 
y plata, y de 
Seguían 400 cí 

g.° Un estat 
dre de Dsríü, 1 
ella iba en otrc 
30, y detrás las 
das á caballo. 

10. Seguían quince grandes carros, que 
llamaban armanakes, para los hijos del rey y 
su servidumbre, y luego otros muchos para 
las princesas y mujeres de los principales 
personajes de la corte y el ejército. 

11. El tesoro real iba en seiscientos y I 
treinta camellos, custodiado por buen nú- 
mero de ballesteros. 

12. Cerraba toda la comitiva la gente de ■ 
servicio, y tras ella algunas compañías, ar- 
madas á la Ugera, para reunir los dispersos i 
y cuidar de que no se interrumpiera el or- 
den establecido. 
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>s dorienses tenían la costumbre anti- 
e dar los trípodes de oro, dedicados á 
I Triopeo, á los que en los juegos he- 
i honra de este dios salían premiados, 
recibido el honor, los devolvían como 
la. 

>uos trípodes qui acceperant , his noa 
t eos extra templum exportare, sed 
n deo dedicare oportebat.i 

» tomado por Alejandro en la persecu- 
de Darío fueron 13.000 talentos: los 
de ellos se los dieron los guardas del 
■o ; y el resto , pero sin contar lo que 
los soldados, fué en vasos de oro y 



i Juno Argiva tenía en su grandioso 
lo de Argos un altar de plata, en el que 
an representadas las bodas de Hércu- 
Heba. Había también un pavo real de 
on la cola extendida y llena de pedre- 
egalo del emperador Adriano. 

1 sentarse Alejandro Magno por vez 
sra en el magnífico trono de los reyes 
srsia, como, por ser de estatura apenas 
ana, no le llegaran los pies al suelo, 
ie los cortesanos arrastró una mesa de 
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laba cerca y se la 

esto uno de los se 
j contener el llaotí 
dro qué era lo qu 
ó que no podía n 
él pusiera los pi< 
comido su señor 
i mesas bajas se s 
:ntales. 

a de campaña dec 
e Alejandro dab¡ 
pamentos , era su 
ocho columnas d 
lado de este met 
;chos, que por su : 
con el resto de h 
i que se hallaban 
labfa quinientos s 
escudos de plata, 
asiento que Alejí 
ocado en el centr 

iginalidad del tñx 
ro Magno cuandi 
jsia, después de h 
el Océano índico 
juiera. 
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raba Alejandro á igualar la gloría 
I Baco, y deseó ahora imitarle osten- 
dios como él. Para esto hizo ador- 
lores y guirnaldE^ todos los caminos 
de había de pasar, y mandó que de- 
I todas las puertas de las casas se pa- 
izas de vino y vasos de desmesurado 

imo la carrera era larga de siete días, 
los carros en que iban los convida- 
1 ejército á manera de tiendas de 
a, hechas de lienzos blancos unas, y 
isos paños otras, según la calidad de 
las habitaban. 

as tiendas de los que rompían la 
iban los familiares del rey con som- 
e flores y guirnaldas , gran música 
as, chirimías y otros instrumentos 
. Seguía después todo el ejército, co- 
y bebiendo con gran exceso, y el 
ledio de ellos, sobre un carro mag- 
argado de vasos y frascos, de que se 
nción oportunamente. 

■aras veces se le consagraban á la 
le Delfos parte de los despojos de 
a. Así, V. gr., cuando Pausanias de- 
1 Platea al rey Xerxes, hecho un 
de cuantas riquezas se tomaron, se 
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"imo paraí 
trípode I 
ba la serpiente de bronce de 

ípode, también de oro, se en- 
fómoso templo, mientras Xer- 
lerosos medos y persas daban 

(según ellos) ocasión de cu- 
jetua gloria. 

olón, derrotando en Sicilia á 
ies que á la conducta de Amfl- 

invadido , no sólo enriquecía 
QJos cartagineses los templos 
1 y Ceres, sino que ofrecía á 
> un trípode de oro de diez y 
ie peso (416 kilos) en conme- 
ju victoria. 

10 rv, pág. 341, de la obra de 
tá la inscripción griega ó de- 
trípode á la deifica divinidad. 

is griegos devastaron los cam- 
i, ciudad de Eubea, enviaron 
rimicias del botín, y con ellas 
rran estatua de doce codos de 
la mano la proa de una nave, y 
ide estaba la estatua de oro de 
igno, «Quee eodem loco positf 
Alexandri Macedonis statua» 



APÉNDICES 



Cuando Alejandro se desposó con Stati- 
ra, hija mayor del rey Darlo, y dio en matri- 
monio la menor de ellas á su gran privado 
Ephestión, y persuadió á los principales per- 
sonajes de su corte tomaran esposas de en- 
tre las doncellas persas, escogió de entre 
ellas ochenta, de familias nobles, y, celebran- 
do estas bodas , convidó á la mesa á cuantos 
macedonios se habían adelantado á su de- 
seo. Quinto Curcio dice que fueron más de 
9.000 los convidados, y que cada cual se lle- 
vó una copa de oro para que ofreciesen sa- 
crificios á los dioses. 

Entre los reyes indios que se sometieron 
á Alejandro Magno en su expedición al Gan- 
ges, fué uno Omphis, que, con permiso de 
Alejandro, tomó la diadema con el nombre 
de Taxitas. Regaló muy bien al Macedón y 
á su corte; dióle coronas de oro y ochenta 
talentos de plata en moneda , de lo cual que- 
dó Alejandro tan prendado que, no sólo le 
devolvió todos sus obsequios, sino que del 
botín, que siempre le seguía en la guerra, le 
di6 l.ooo talentos, una rica vajilla de oro y 
plata para el servicio de su mesa, y treinta 
y seis caballos enjaezados como los que él 
montaba. Esta generosidad de Alejandro dio 
motivo á uno de sus celebrados dichos ó sen- 
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ue Meleagro, 
) de que hubii 
adió, le dijo \ 
ñjaba de que, 
entre los ím 
i». Y aunque 
iión disimulai 
I decir al cen 
n otra cosa s: 



e haber celeb 
gos olímpico 
las tropas f 
sabiendo qut 
dados, pagó 
>s. 

ooo talentos t 
bela hizo de 
za. Dio á ca 
dónica seis 
i; á cada uno 
, y dos paga: 
liadas. 

e este gran c 
ctra, vínieroi 
asiáticos á oñ 
! parte de su: 
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tó Alejandro la embajada, y les puso 
itríbución que á los arachosios; pe- 
lió alistasen y le enviasen 2.500 ca- 
) que ejecutaron al punto. 
Üejandro un magníñco convite en 

de ellos y de cuantos indo-asiáti- 
i en su corte. Colgó de ricas tapi- 

oro y púrpura la sa!a, é hizo po- 
asientos de oro, dice Q. Curcio. 
1 lechos de comedor, enchapados 

con los pies de oro macizo. 

ho del dios Júpiter, que fué tan ve- 
n la isla de Panchea ó Creta, era 
oro , y tenía seis codos de largo y 
> ancho; estaba además hecho con 
trabajo. 

ste lecho hacía juego una mesa de 
ada cerca de él; á estas dos joyas 
rín del Júpiter cretense se añadió 
nayor valor, cual era una robusta 
de oro que arrancaba del medio 
, señalada con caracteres de escri- 
hos, decían, por mano del mismo 
)adre de todos los dioses. 

io nos ha dejado pormenores de 
i de un templo de Ecbatana; por 
amos venir en conocimiento de lo 
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I cuando e: 

)órticos y i 
onados y c 
ilanchas de 
e estas lámi 
^jandro con 
lo Antígon 
gobierno. í 
tíoco aun q 
bapeadafi di 
s un montó 
[ata en abu 
esta cantil 
I de 4.000 t 
lida la imag 

i menores 
5 de Asia si 
le los temj 
10 de la pai 

mundo, por la gran inñuencia 
1 la riqueza de Europa, diré con 
; César Cantú pone tratando del 
)umnat,'al que llama prodigio del 

[ue los mahometanos lo destru- 
ifa cincuenta y seis pilastras cu- 
láminas de oro y piedras predo- 
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ae sostenían la bóveda de la capilla 
; el {dolo, de una pieza, se elevaba 
cincuenta codos de alturai. 

1 la ciudadela de Persépolis se hallá- 
is salas llenas de oro y plata, sobrante 
: recaudaciones hechas para las múlti- 
tenciones del Estado; valuóse el teso- 
la ciudadela en 1 50.000 talentos de oro 
:a. 

)n semejantes hallazgos quedan á cu- 
I las donaciones y larguezas de Alejan- 
sus tropas, y la verdad de la historia 
isegura haber custodiado Parmenión 
:batana hasta 180.000 talentos cuando 
imbrado por Alejandro gobernador de 
dia, y juntamente su tesorero general. 

endo Fílocles arconte en Atenas, fue- 
reados cónsules en Roma Cayo Sulpi- 
;^yo Elio. En tiempo de éstos, Arrideoí 
gado del transporte del cuerpo de Ale- 
3, después de haber acabado el carro 
e debía ser transportado el real cadá- 
prestó lo conveniente para el transpor- 
porque la obra construida, como dig- 
le era de la gloria de Alejandro, no 
lente se distinguió entre las demás por 
jto, dado que se gastaron en hacerla 
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"VOS de bulto, de las cuales pendían argo- 
i de oro, de á dos palmos, que sostenían 
lujoso festón, que con variedad de mati- 
I, cual con flores, vistosamente engalana- 
se ostentaba. 

En lo alto, por los cuatro lados, corría 
l guarnición hecha en forma de red, la 
ti tenía campanillas de singular grandeza, 
a que el sonido de ellas, desde mucha 
tancia, llegase á oídos de los transeúntes. 

os cuatro ángulos del pabellón, en cada 

lado, habla una Victoria de oro sosteniendo 
un trofeo: mientras que las columnas que 
en tomo sustentaban el pabellón eran de 
Oro, con capiteles jónicos. 

Por dentro de las columnas corría un 
enrejado de oro, de una pulgada de grueso, 
y que tenía cuatro tableros á modo de pare- 
des, adornados con bajos relieves. 

En el primer tablero había un carro cin- 
celado, y en él sentado Alejandro, teniendo 
en la mano un cetro muy hermoso: cerca- 
ban al rey una guardia de macedonios, ar- 
róados de todas armas, y otra de persas, con 
mazas: delante de ellos iban los escuderos. 
El segundo tablero presentaba los ele- 
fantes, que seguían en la comitiva del rey, 
aparejados con arreos militares, llevando á 
os que los montaban; en la delantera indios, 



macedoni 
)s usado, 
tercero ofr« 
añadas filas, 
e batalla, 
cuarto , na\ 

la entrada < 

3nes míranc 

1. 

ida column; 

un acanto t 

dilatando h 

ibre el pat 

había un ti 

que tenía i 

), bien granuc, uuiiua m uua 
sol sus rayos, producía un fulgor cen- 
nte y trémulo, tal, que á larga distancia 
lia á la vista como que relampaguease, 
í silla del carro debajo del pabellón te- 
.os ejes, los cuales revolvían cuatro 
mas-ruedas, cuyas pinas y rayos eran 
los, y las llantas que habían de calcar 
;lo, de hierro. 

js remates de las mangas de los ejes 
hechos de oro, y tenían esculpidas ca- 
1 de leones, con un venablo aferrado 
os dientes. 
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ledio del pabellón, á la mitad de la 
había adaptado, con mucha arte, un 
, fin de que, en virtud de él, pudiese 

balancearse en los vaivenes y pasos 
es. A cada una de las lanzas, que 
ttro, había enganchados cuatro yu- 
i cada yugo se uncían cuatro mulos, 
;ables por el vigor y por la alzada. 

todos coronados de coronas dora- 
evaban á la una y otra quijada sus- 

una gran campanilla de oro, y en 
ices ricas colleras con preciosas píe- 
rastadas. 

odori Siculi , Bibliothecse historicae, 
lersunt.» ...Parisis, Editore Ambrosio 
Didot, vol. n, anno 1855, lib. xvm, 
n.) 

IV 

laron antiguamente coronas á cuan- 
s tenían forma de círculo, tomando 
are, dicen algunos escritores, de la 
iza con los teatros griegos. En la obra 
onio De luxu grcecorttm, cap. vra, 
el lector abundante materia acerca 
en de las coronas. Lo que, según este 
tiene visos de verdad es que tuvie- 
)rigen en los convites y cenas, donde 
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Se coronaban de verbena los portadores 
ie noticias referentes á la paz ó la guerra, 
f era hierba muy reverenciada por los gen- 
tÜes: por mirarse como cosa sagrada, coro- 
oaban también con ella á las desposadas, 
dándose á entender con esto cuan respeta- 
das hablan de ser; pero se les mandaba qae 
la cogieran por su propia mano, pues en 
ella estaba conservar su honra ó perderla. 
Entre las coronas militares estaban las va- 
llares, que se daban á los soldados que, sal- 
tando los vallados de los campamentos ene- 
migos, eran los primeros en entrar á éstos. 
Eran labradas de oro, como también las mu- 
rales, dadas al primero que subía al muro. 

Las rostratas estaban destinadas al que 
antes que otro alguno saltaba á la nave ene- 
miga, y se hacían de oro. Todas tenían sus 
ornatos alegóñcos; ésta, v. gr., la rostrata, 
se formaba de hojas de laurel, y á trechos se 
veían salir las proas de las naves. 

Las coronas triunfales se daban á los ge- 
nerales que habían sujetado al pueblo ro- 
mano cinco regiones ó provincias, ó muerto 
«n batalla cinco mil enemigos. 

Al principio era esta corona de laurel, 
^eto luego se hizo de oro ; y era tan granee 
y tan pesada,<que iba un esclavo st^tcxitán- 
dola detrás del que triunfaba. 



r 
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Picado Antíoco Epífanes de la magnifi- 
cencia de los juegos que Paulo Emilio dio 
en Anfípolis, dio él otros en Dafne, verda- 
deramente suntuosos. Entre las diversas par- 
tes que los compusieron fué una la exhibi- 
ción de 3.CX» jóvenes de Cilicia armados á 
la ligera y con coronas de oro. 

Los rodios enviaron al Senado romano 
una corona de 10.000 áureos, temiendo las 
consecuencias de sus simpatías para con 
Perseo y su causa, aun después de la muer- 
te de éste. Existían las cartas entre los ro- 
dios y Perseo. 

Durante el famoso triunvirato de Augus- 
to, Antonio y Lépido, los embajadores de 
Hircano, rey de Judea, llevaron á Antonio 
una corona de oro para que, arbitro como 
era del Oriente, lo conservara en el trono. 

Los legados de Moagetis llevaron á Nn. 
Manlio una corona de quince talentos para 
que no hiciese daño en los campos. 

£n los juegos de Dafne fueron i .000 sol- 
dados de á caballo misenos y 3.000 de á pie; 
la mayor parte de unos y otros iban coro- 
nados de coronas de oro y plata y muchos 
adornos. 



triunfo d 
s;ran cant: 
no tuvo ¡ 
sus hazaf 

batalla de Farsalia, cuanto de 
e representó estaba hecho en 
■dad que César habla recogido 
[evado á Roma una extraordi- 
d de colmillos de elefante. 

) de Lucio Scipión contra el 
tuvo sus nubéculas, pues algu- 
n decir en Roma que esta gue- 
ntfoco había sido mayor por 

la dificultad de la obra. Picaba 
;I amor propio de Lucio Sci- 
ás cuanto que traía grande co- 
)lata que exponer, y que, si no 

suplicado triunfo , le sería di- 
rá ocasión en la que pudiera 



erseo se curaba en la ciudad 
b un soldado de repente á su 
¡dijo que los romanos estaban 
rado con la noticia, dio orden 
aran al mar todas las riquezas 
Andrónico para que pusiera 
s los buques; él mismo echó 
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por tierra cuantas estatuas de oro había en 
Dio, y mandó que todos los habitantes se 
trasladaran á Pydna. 

Como demuestran los hechos siguientes, 
fué costumbre repartir entre los soldados, 
oficiales y jefes parte del botín tomado al 
enemigo. 

En el triunfo que á Publio Cornelio Sci- 
pión se le otorgó por sus victorias sobre los 
boyos, se dio á los soldados que entraron 
con él trescientos veinticinco dineros á ca- 
da uno, dos tantos á los centuriones, y tres 
tantos á los caballeros. 

Lucio Anicio, siendo pretor del cónsul 
Paulo Emilio en Macedonia, venció al rey 
de niria, Gensis, y de él obtuvo en Roma un 
modesto triunfo. De la presa que se había 
hecho en la conquista de aquel reino se 
distribuyeron á los soldados cuarenta y cin- 
co dineros á cada uno, doble á los centurio- 
nes, y á los caballeros triple cantidad. 

Lo que Cn. Octavio repartió en el triunfo 
naval de la armada de Persia, que fué sin 
presos y sin despojos, llegó á setenta y cin- 
co dineros por soldado, ciento cincuenta á. 
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los gobernadores que hablan estado < 
naos, y trescientos á los maestres de 

Cayo Claudio, habiendo hecho en i 
nado de Roma entera relación de las ' 
rías que ganó en Istria y en Liguria 
manda el triunfo y se lo concede el Se 
Repartiéronse á cada uno de los sol< 
quince dineros , doblado á los centuri 
y á los caballeros romanos tres doblai 
los aliados del pueblo romano se dió 1 
tad menos que á los que eran ciudadan 
Roma. Iban éstos tras el carro triunfal, 
tíos y con semblantes de hombres enoj 

En el año 359 de la fundación de 1 
se trató de ofrecer una copa de oro á É 
Deifico en acción de gracias por la conq 
de Veyes: las matronas romanas ofrec 
voluntariamente la décima parte de si 
yas: lo recogido se estimó en lo que í 
se representa por 50.000 pesos ó 250.000 pe- 
setas. 

Las coronas de oro que César recibió en 
distintas ocasiones y de diversos pueblos 
fueron 2.822, con peso de 20.414 libras de 
oro. No sé si en este número están compren- 
didas las que el rey Dejótaro le envió como 
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testimonio de su alianza con Roma y prue- 
ba de afecto á su persona. 

Pero la que de seguro no estaba com- 
prendida en ese número fué la que, sembra- 
da de piedras preciosas, le dedicó su sobrino 
Octaviano para la celebración de la fiesta 
instituida para el aniversario de la batalla 
de Munda. 

En los funerales de Sylla se vieron niiás 
de 2.000 coronas de oro. 

Ptolomeo ofrece á los soldados de Antí- 
gono dos minas, y un talento á los jefes, para 
que le abandonen. El ejército de Antígono 
era de 100.000 combatientes. 

Hierón de Siracusa ofrece á Rodas seis 
talentos de plata, varias vasijas de este me- 
tal muy estimadas, y cantidad de moneda 
para que reedifique sus muros destruidos 
por un terremoto. 

Agatocles es derrotado en su expedición 
á Libia. Los cartagineses conciertan con las 
tropas de Agatocles el abandono del país, 
mediante trescientos talentos. 

Nicanor, hijo de Patroclo, se propuso» 
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cuando con sus tropas invad 
car de ella los 2.000 talentos 
bía dar á ios romanos ; entre 1 
tenia pensados para ello, er 
venta esclavos por un talenti 

En los juegos que los i 
ban Lupercales apareció Césí 
silla curul, que ahora fué de 
esta ocasión fué cuando An 
de medio cuerpo arriba, le i 
na real, que César rechazó, ] 
parada con tiempo por uno ] 
aplaudida por el pueblo. 

Celebrando Antígono su 
gos, sabe que muchos de si 
han vendido á Lisímaco; su: 
gos, aunque había dado dost 
á los artistas y atletas, y, pui 
contra los rebeldes, paga ti 
lantados á sus tropas con \o: 
SOTOS que halló en Quindes. 

Entre las diversas conti 
por causas de guerras se ecl 
cidos de la época que estuí 
mosa la que el cónsul Paulo ] 
impuso al rey Antíoco , el r& 
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bal, y el vencido en la memorable batalla de 
Magnesia. 

Obligábale, en primer lugar, si quería 
las paces , á que perdiera cuantas posesio- 
nes tenía en Europa y en Asia desde el mon- 
te Tauro hacia el Occidente. Y por los gas- 
tos que había causado con su guerra al pue- 
blo romano y sus aliados daría al primero 
15.000 talentos euboicos, quinientos al con- 
tado, 2.500 cuando el Senado romano ra- 
tificara las paces, y después i.ooo talentos 
por tiempo de doce años. Darfa á Eumenes 
de presente 4.000 talentos y una cantidad de 
trigo que se debía á su padre, y ante todo y 
sobre todo entr^aría á Anníbal. 

¿Quién ha saludado las oraciones de Ci- 
cerón y no conoce la cuarta de las Verrinas? 
Llámase comunmente de Signis, porque en 
ella enumera el orador los latrocinios de es- 
tatuas y preciosas figurillas que este famoso 
pretor de Sicilia, Yerres, llevó á cabo en 
esaisla llamada un tiempo cGrande Grecía>. 

En el discurso de toda la acusación se 
pone de manifiesto la cantidad de vasos de 
oro y plata, pebeteros, platos, etc., que re- 
cogió Yerres de los sicilianos, y pueden ver- 
se especialmente enumerados en los párra- 
fos 17, 18, 22, 23 y 24. 



3'4 

Puede recogerse cuanto . 
materia hay en la oración, c 
dar lo que en este último nij 
cerón, que es de transcribí 
(Pústeaquam tantam multit 
gerat emblematum, ut ne 
cuiquam reliquisset, instituit 
racusís in regia máximum p 
omnes caelatores ac vascula 
jubet; et ipse suos complun 
conducit magnam hominum 
Menses octo continuos opus 
cum vas nullum fieret, nisi 
illa, ex patellis et thuríbulis q 
scita in aureis poculis illigab 
scyphís aureis includebat, u 
rem nata esse díceres.» 

Convidó á comer Verres í 
cuando de paso por Sicilia ve 
ma á su reino de Siria; y con 
y cinceladores aun no le habí 
hacer la vajilla de oro, fue 
mesa sólo de plata. 

Cuando Verr'-s fué á su 
por Antíoco, puso éste en la 
ció de oro; agradaron sobretn 
los vasos, que, según la costu 
llevaban pedrería; pidióselos j 
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tenidamente y para que sus plateros los 
examinaran. Enviólos Antíoco; pero no fué 
con ellos una hermosa copa de que, al pa- 
recer, él se servia; que la taza era una pie- 
dra preciosa excavada , y el pie todo de oro, 
Echóla Yerres de menos, y envió por ella, 
so pretexto de quererla estudiar despacio. 
Fué también; pero no volvió, como nin^ 
guna de las demás. 

Ya dijimos que el Senado romano no qui- 
so rescatar los prisioneros que tomó Anní- 
bal, el cual los vendió en Grecia. Según es- 
cribe Polybio, los de Acaya usaron diferente 
proceder, puesto que por sus cautivos abo- 
naron cien talentos, habiéndose señalado 
por cada uno quinientos dineros, lo cual da 
un número de l.aoo esclavos rescatados. 

Tito Quincio, uno de los mejores capi- 
I tañes que el pueblo romano tuvo en Grecia, 
'l* obtuvo fácilmente el triunfo, como de justi- 
II cia lo mereció en la guerra con Filipo. Tres 
■ días consecutivos duró, y fué de los más se- 
'l ñalados que hubo. Sacó en el segundo dfa 
I i el oro y plata labrado y no labrado y marca- 
do. La plata no labrada fué de iS.cxx) libras, 
y la labrada doscientas setenta; muchos va- 
sos preciosos y diez escudos de plata. 



^í? 



íe plata marcada L' 

llaman tetradracm ' 

cuatro denaríos, 
3, y un escudo tod< 
, que eran, como si 

El tercer día sacó ■' 

de oro que le dier. 
Delante del carro 
les, y con ellos DI 
po, y Asneras, hi 

tan cruda guerra 
nfador. í-,. ^ 

La mesa en que Cii 
Verrinas, dice Gal 
cedro, y tan rica, 
stas; yo creería qu¡ 
:ero á esta cantidaí ■^••^k^ 
que Adams dice er ,^ W^ 
labía costado looj 
S. decies, que ni 



Cuando Diodoro d| 
de Alejandría en 
que llevaban los i 
;lla de 300.000 los 
entradas reales del 
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Egipto superaban á la suma de 6.000 ta- 
lentos. 

Entre Demetrio y los habitantes de 
Sodas se estipuló de pagarse mutuamente 
por rescate de prisioneros i.cx» dracmas 
por hombre libre y quinientas por cada es- 
clavo. 

Devolvió Agatocles á los fenicios sus 
posesiones de Sicilia por una suma de oro 
equivalente á trescientos cincuenta talentos 
de plata. 

A los árabes nabateos , de vida nómada, 
quitó de un modo inicuo Ateneo, teniente 
de Antígono, más de quinientos talentos de 
plata, y considerable peso de incienso y 
mirra. 

Dionisio, tirano de Siracusa, saqueó el 
templo de Agilla, en Etruria, y sacó del des- 
pojo 1.000 talentos por lo menos. 

El libro siguiente á éste contendrá, ya 
en el texto, ya en los apéndices , cuanto falta 
de la materia en éste anunciada. 



Precio, 8 peietaa. 
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Parte prihera.— 1 
Parte segunda. — i 

América? Análhis poi 
edicidn. — III. La con 
guerras civiles y la an 

Parte iergeha. — \ 
rio llevada á América 
tria fabril que los esp 
«i^nericfl— VIII.IX 
XI] . Industria aaval. 

Parte cuarta.— XI 
mañea, escultura, caí 

Parts quinta. — El 
era España un sigh ai 
rica? — XV. Arquitectt 
Pintura, Grabados é 
oro, plata, hierro, cot 
dos y tejidos. — XVIII. 
suplemetilo á los lotnos 
riqueza de España en e 
za conocida desde ios t 
miento del Señor. (Coi 



TomosdellalXIV, 3 
XVllI, jXiX.í 

OBRAS DE 

La Inquisición Espc 
grafio, 5 pías. 

8o luliftn de TsDt» s 
sn laa libraríu da Her 
biio por tomos nusltoi 
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